
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS Y SOCIALES 

LOS CACHORROS DEL PODER 
(JUVENTUD PRIISTA 1982-1985) 

T E S 1 S 
OUE PARA OBTENER EL TITULO DI: 

LICENCIADA EN CIENCIAS 

DE LA COMUNICACION 

PRESENTA 

MA. ROSARIO BADILLO BRIONES 

México, D. F. 19SS 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



I N o 1 e E 

INTRODUCCION 

l. Las promesas 

0 El mismo papel cada seis años 

0 Todos a sus puestos 

2. Del dicho al hecho 

° Con sus propios recursos 

0 Les quehaceres 

0 El oran evento 

3, La espera, entre fiestas y tragedia 

0 ¿D6nde est& el ~ovirniento? 

0 Septiembre, horas difíciles para todos 

0 Otro líder, otro or~anismo 

4. Conclusión 

5. Bibliografía 

6. Hemerograf!a 

PAGS. 

5 

10 

11 

19 

49 

so 
59 

74 

88 

89 

102 

111 

125., 

128 

131 



s. 

l NTRO DUCC IÓN 

El Movimiento Nacional de la Juventud Revolucionaria (MNJR) 

organizaci6n juvenil del Partido Revolucionario Institucional (PRII 

es abordado en este texto a partir de su Co~ité Ejecutivo Nacional 

(CEN) durante el periodo 1992-1985, en el en:•? S•~ cuestion6 su per

manencia en el contexto político nacional, por lo que se hizo nece 

sarío un proceso de reestructuración que se tradujo en una nueva 

época para la juventud prHsta con la sustituci6n del MNJR por el 

Frente Juvenil Revolucionario (FJR) en febrero de 1986, momento en 

el que concluye este tracaJo. 

En la suposición de que quienes militaron en el NNJR realiza

ron sus actividades políticas alentados orinci:)alrr.ente por la ob

tención de car9os directivos, y tomando en cuez~ta '!ue es el CEN ce 

ese organismo el que se encarga de vigilar que "se cumpla la Decl~ 

ración de Principios, el Programa de Acci6n y los Estatutos del 

PRI y del MNJR, así como los acuerdos y resoluciones de la i".samblea 

y Consejo Nacional en todos los niveles de la estructura oroánica 

del MNJR", se tomó al proriio CEN del Movimiento Juvenil como objeto 

de estudio, a fin de conocer si realffiente esta oroanización de jó

venes constituye la principal v!a de reclutamiento en las filas del 

Revolucionario Institucional. 

Con la intenci6n de presentar una versión periodística de los 

hechos, se eligió el reportaje, que "es m1 ?énero esencialmente Í!! 

formativo, aunque más narrativo y descriptivo que expositivo", de 

acuerdo a la definición de Susana González Reyna en Los oéneros pe

riod!sticos 

El repor.taje interpretativo busca una nueva significación de 
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los hechos. La interpretaci6n no es solamente la captación y tras

lado de los acontecimientos, tampoco es el análisis ni la cxplica

ci6n de éstos, sino la búsqueda de nuevos aspectos de sucesos y~ 

conocidos, y para presentarlos se rAcurre al auxilio de la descrie 

ción y la narración, expone la profesora González Reyna. 

El reportaje además de incluir la crónica, la entrevista y la 

encuesta entre otros géneros, tiene como antecedente una noticia, 

donde encuentra su t;~nesis y actualidad, explica por su parte Ju

lio del Rio en G6neros periodísticos interpretativos. "No sólo se 

organiza con fines descriptivos, tiene una vida, una palpitación", 

dice este autor. 

Para llevar a cabo el estudio del periodo mencionado, se div!_ 

dió éste en tres partes, marcadas por actividades espec1ficas, que 

nos llevan finalmente a tener una idea global del quehacer políti

co de las juventudes priístas. Se dan a conocer aquí sus ~rincipa

les logros y metas, en los que intentaron involucrar a la juventud 

en general. 

En la primera parte, que abarca de noviembre de 1981 a mayo 

de 1982, se ofrece un panorama de la participación juvenil pri!sta 

durante la campaña presidencial de Miguel de la Madrid. Se destaca 

aqu! adem§s del papel que ejerci6 el ~~JR como interlocutor del 

candidato respecto a los problemas juveniles, la principal demanda, 

que fue la de incorporarse a los quehaceres del que llamaron ~art~ 

do adulto, el PRI. 

En este apartado se dan a conocer sólo algunas de las entre

vistas que Miguel de la Madrid sostuvo con los jóvenes durante su 

gira por el interior de la República, debido a que los planteamie~ 

tos de éstos fueron muy similares entre si, y lo que se presenta 



7. 

recupera las peticiones c¡ue se le hicieron. 

La segunda parte, que comprende desde e 1 fin de la campaña 

hasta 1984, resalta la situaci6n del 6rgano juvenil pri!sta en un 

contexto de crisis económica nacional, lo que limitó en gran par-

te su movilidad. Se conocerán las circunstancias en que el MNJR or 

ganizó, apoyado con frecuencia en los recursos de sus propios mie!!; 

bros, un trabajo nacional e incluso internacional, de divulgaci6n 

ideol6gica, foros, seminarios, actividades culturales y hasta el 

análisis de sí mismo como parte del PRI, de donde surgió, luego de 

diversas reuniones, la propuesta para su entreveración en su part~ 

do adulto con el deseo de corresponsabilizarse de las políticas 

orientadas hacia la juventud de rmxico. 

En la tercera y última parte, que se refiere únicamente a 

1985, se vivi6 el Año Internacional de la Juventud (AIJ) lo que 

exigi6 el recordatorio de la situación mundial juvenil y reuniones 

nacionales e internacionales en busca de su desarrollo integral. 

Este fue un año distinto para el MNJR, porque después de casi 

cincuenta años de haber surgido el r.1ovimicnto juvenil del partido 

en el poder, uno de sus líderes "vio a futuro" y negoció con su 

partido la incorporación de sus miembros a cargos directivos, el 

año se pas6 en la espera del cumplimiento de este acuerdo. 

Fue un año también en que "la juventud mexicana Gn genera] 

ha demostrado que es capaz de intervenir de manera responsable e 

independiente en tareas sociales. Su participación voluntaria en 

las labores con los dar.nificados por los sismos de septiembre es 

claro ejemplo" de ello, según manifestaron los dirigentes juveni

les de los partidos registrados en su informe final del AIJ. 

Fue también el umbral de una nueva etapa para los jóvenes 
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del PRI. Para los que ingresaron a las filas del partido adulto y 

para los que comenzaron a darle vida al frente Juvenil Revoluciona 

rio en 1986, cuando éste ocupó el lu9ar del MNJR, 

La observación directa, primero co~o acompafiante de la prensa 

en algunos recorridos durante la campa:~,a presidencial de flic¡uel de 

la !ladrid, y dcspu6s por la relaci6n laboral que establecí con el 

CEN del MNJR durante una parte del periodo de estudio, además de 

la entrevista y el acceso a documentos cel propio llovimiento, per

mitieron reconstruir esa etapa de transici6n. 

Quiero hacer notar, que las entrevistas no se realizaron en 

dicho periodo, porque quienes en aqudl entonces inteqraron el CEN 

del l1ovimiento por ningún motivo aceptaron siquiera cor.,entar cua}._ 

quier hecho que ah!: sucedier-a, por intrascendente que haya sido. 

A casi tres años de p.:;sada esa etapa, almmos exmilitantes 

aceptaron hablar de ella, sin embargo no lo hicieron con <1r.1plitud 

porque luego de haber permanecido en el !·!:l.7R accedieron a distin

tos cargos (que ejercen hoy) con el apoyo precisar.tente de su par

tido, y la difusi6n de sus experiencias podr!a afectar su trayec

toria pol!tica, según ex?resaron, 

El propio dirigente nacional de los j6venes pri!stas adopt6, 

en su momento, una actitud sumrunente discreta cuando se enteró de 

una posible investigación de su periodo. Al principio le pareció 

una excelente idea, e incluso proporcionó algG.n material par-a el 

efecto. Eso fue más o menos a mediados de l984. 

En la actualidad, el exlíder juvenil, hoy diputado federal, 

ya saliente, se encuentra saturado de trabajo, de manera que una 

entrevista le quitaría tiempo, aunque nunca ha perdido su disponi

bilidad para concederla. Por lo que respecta a un cuestionario, 
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sostiene que no absolutamente todo es política, y que ésta se ejeE 

ce dentro del recinto legislativo. 

No obstante lo anterior, este texto incluye algunos di&logos 

del exdiriqente de la juventud del PRI, mismos que presencié dura~ 

te mi participaci6n en trabajos editoriales para el CEN del }™JR. 



LAS PROMESAS 
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EL MISMO PAPEL CADA SEIS AÑOS 

lENCONTRÓ SU LUGAR, JOVEN? 

- !Dígale a ese cabrón que si no me recibi6 como 11'.der pril'.s

ta rr.e va a recibir como ll'.der estudiantil, y que si no nos presta 

los camiones los vamos a tor:iar ! !lMe entendl6? ! -gri t6 furioso y 

rojo por la ira el presidente de la Federación de Estudiantes en 

el estado. 

-:·lo te puedo decir d6nde sucedi6 este incidente, creo que er. 

Guerrero pero no reruerdo, s6lo quiero que lo veas como un ejemplo 

del lugar, de la importancia, que se les ~a a veces a los repre

sentantes juveniles del partido- dijo en febrero d3 19B8 Eduardo B~ 

nilla Magaña quien fuc~:i rilitante del exMovimiento Nacional de 

la Juventud Revolucionaria (MNJR). 

Esta escena correspondi6 a la etapa de ca1apafia del candidato 

a la Presidencia del Partido Revolucionario Institu donal (PRI) 

Miguel de la M alr id Hurtado (XMH) que se llev6 a cabo de octubre 

de 1981 a junio de 1982, y contó Eduardo Bonilla que el solicita~ 

te de transporte para trasladar a su gente al lugar de reuni6n 

con el abanderado priísta, llegó a las oficinas camioneras a pe

dir audiencia presentándose como dirigente de la juventud del PªE 

tido oficial y que luego de conseguir una cita ja~s se le quiso 

recibir, por lo que el hecho termin6 como se indica arriba y con 

la obtenci6n de los autobuses, 

CUARENTÓN, Y LE SIGUE 

En el afán de "constituirse en amplio y eficaz canal de ex-
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presión política al servicio de las demandas y reivindicaciones de 

los jóvenes de todos los sectores y grupos sociales del país" y de 

"mantener una relación de respeto y coordinación con los cuadros 

militantes adultos del partido", según se planteaba en los docurno.!!_ 

tos blísicos del ~-!NJR, sus integrantes se aprestaron a involucrarse 

en las tareas de ca~paña, como otros lo hicieron desde que por pr! 

mera vez apareci6 el sector joven del partido en el poder en 1939. 

Cuando el general Plutarco Ellas Calles convocó en 1929 a todas las ten~n-

cias cb credo revolucicnario a ma ccm~ncifu que se CDlcbró del 1 al 4 oo r.ur-

zo en Qu2retaro, para dar orig->.J1 al Partic.b tlocicn.:ll PelXllucimario (PNPJ lo que 

transfonr6 a Mt1xico 08 un país cb ui sólo hariJre a un país cb "una verd:!dera vi

da institucional" -Cxpa1e M.ic¡u21 CSorio fümfu1 en Partida; y oro.:mizacioncs poil

ticas ce l·i'Sxico-1, ni siquiem S<:! ccn:=i'JnriS un apartaoo refc~te a la juventud, 

ya qoo el dJjetivo original f1.1e la unificaci.Gn cb lo "fomilia rcvolucicoarla" ;:in 

te las crisis poUtic.i.s generadas por el asesinato re Cbrooén. 

C!rdenas asurr.16 la Presidencia de l<i P.epública en 19 34 en una 

muestra de la fuerza organizativa del PNR '! del continuismo de Ca

lles, y sólo tardó un año para controlar el partido y de ahí pla-

near una reestructuraci6n que acabaro con el llamado rnaximato -dice 

William c. Townsend en L1izaro Cárdenas, Demócrata mexicano-
2 

e in

cluso con el propio partido, ya que en 1937 el PtlR se convirtió en 

Partido de la Revoluci6n Mexicana (PRM). Poco despul!s, en respues-

ta al llamado cardenista de unidad nacional sur9ió, el 16 de abril 

de 1939, la Confederaci6n de Jóvenes Mexicanos (CJM) con Carlos Al 

berto Madraza como dirigente. 

las actividades oo la CJM se canaliza.rm inicialrrente hacia el apo¡o en la 

canpaña presid:ncial re Manml Avila Qmadlo, sólo qoo la prirrera se inclinó 

1) Cfr. Taro I. p1igs. 139-140 
2) Cfr. ptigs. 265-327 
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por caminos propios -de acuerdo a Osario Marbfu1 en La nueva genera

ci6n militante-
3 

y como consecuencia el PRM cre6, para sustituirla 

en estos trabajos, la Secretada oo Acciá1 Juvenil (SAJ) oo la qoo se hizo carc_p 

Alfcnso Coro1a del Fosal. 

J\ partir de ac1u!, el organismo joven del partido oficial ha 

permanecido en el contexto politice con las rnisMas funciones, aun 

cuando ha cambiado cuatro veces de nombre. 

A lo largo de su existencia estas labores juveniles fueron r~ 

conocidas en el articulo 17 de los docurr.entos básicos del partido, 

mismo qu~ desde los primeros años norr~r6 a los titulares de esa or 

ganizacíón hasta 19 7 3, cuando ésta consiguió su autonornia. 

;, rr.5s de cuatro décadas de surg~da la CJM, antecedente más re 

moto del MNJR, 6stc se ocup6 de las r.iisr::as tareas, por últi:::a vez, 

ya que al concluir el período de marzo de 1982 a febrero de 1986 

el organismo juvenil volvió a cambiar de siglas. Esta etapa, bajo 

el liderazgo nacional de José Encarnación Alfara Cázarez fue de so 

brevívencia, porque en el timbito poHtico se mencionó no sólo la 

desaparición del tlNJR sino la del organis~o juvenil del PRI, fuera 

cual fuera su nombre. 

Quienes esto desearon quizá no recordaran mucho -o quizá por 

todo lo contrarío- las palabras que Jesús Reyes Heroles, en su ca-

lidad de presidente del PRI pronunció en el Teatro de la República 

en Querétaro el 4 de marzo de 1973, para dar vida al ~!ovir..iento Na 

cíonal de la Juventud Revolucionaria, y que son las siguientes: 

••• se reitera, CXlm:l antes decíamos, un procedimiento trad.icícnal en la evolu-

cíen pol1tica oo Mfud.oo; el entrui.e.rami.ento, el enlace de generacíaies, la tr~ 

misién de cxnocímientcs y c.xperiencias, la C01jU1acién de úipetus juwn.iles cx:n 

la sabia prudencia". 

3) Cfr. P§gs. 15-22 
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HUBO UNO QUE SE REBELÓ 

Pero mientras se decid!a la desaparici6n o no del Movimiento, 

éste convocó en marzo de 1982 a la Consulta Popular corno principal 

actividad de campaña. Con el t!tulo de Encuentro Nacional sobre la 

Participación Política de la Juventud,se hizo un llamado a los mi

litantes del MNJR y a la juventud en general, para que presentaran 

estudios y propuestas a fin de que fueran tomados en cuenta en el 

programa del próximo gobierno. 

La invitación a participar en la Consulta no se conoci6 desde 

antes que comenzara la campaña ya que fue Alfare CSzarez quien la 

hizo, y lste asumió la Secretar!a General del Comit6 Ejecutivo Na

cional (CE:\) del MNJR el 19 de marzo óe 1982, es decir, en plenos 

trabajos al lado de M.-Ul, porque se dio una si tuaci6n muy particular 

de la que años después, en 1988, coment6 Adolfo P6rez Ishiwara, m~ 

dico del organismo juvenil pri!sta desde 1975 hasta la actualidad. 

-El traslado de liderazgo no se hizo por medio de una asam

blea como lo exig!an los estatutos del MNJR,sino apresuradamente 

durante la campaña de De la Madrid, te voy a contar lo que sucedi6-

dijo el médico. 

Pérez, conocido simplemente por Ishiwara, llegó al Movimiento 

como practicante de medicina desde que iba en cuarto semestre en 

la Universidad, y desde entonces es el doctor del organismo juve

nil, tiene 13 años de pertenecer a 61 y se considera pri!sta. En 

marzo de 1988 accedió a platicar unos minutos sobre el MNJR aunque 

lo esperaban para consulta dos señoras, ya grandes, de rebozo. Las 

vio y se dijo a st mismo: "para todo hay tiempo". 

-Rugo D!az s6lo estuvo ocho meses en el cargo, porque cuando 
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en plena campaña se dieron a conocer las listas para diputados y 

él no apareci6 en ellas, convocó a una reuni6n de j6venes para re 

clamar un lugar en la Cámara como supuso le correspondía al repr~ 

sentante del Movimiento, al que se había desconocido como sector 

del PRI con esta omisi6n- af irm6 el doctor. 

En una casa porf iriana que se encuentra en la colonia Roma 

-inaugurada por Roberto ~adrazo Pintado en 1977, corno sede de la 

Juventud Revolucionaria cuando él la dirigía- tiene su consulto

rio Ishiwara, quien en el transcurso de los diez o quince minutos 

que dur6 la entrevista no dej6 de ver continuamente el reloj de 

la pared, por arriba de s~ cabeza. ABn con estas prisas sigui6: 

-1'.nte la actituc de i!ugo, ~!anuel Bartlett propuso gue se le 

destituyera y lo integro en las listas cornplementarLis para dipu

tados por el Estado de :·léxíco, cuando debía haber sido por el Dis 

trito Federal, pero esos lugares ya estaban dados. Al irse Hugo 

se design6 a Alfaro,que en esa fecha era el Secretario de Acci6n 

Juvenil de la Confederaci6n Nacional de Organizaciones Populares, 

la CNOP. Entonces ya Alfare continu6 los trabajos de campaña, au~ 

que en ésta los jóvenes no hicieron gran cosa, tuvieron un papel 

más importante en la de L6pez Portillo. Y esta baja participación 

juvenil puede explicarse en parte porque Alfare lleg6 en un mame~ 

to que no se había planeado el cambio de liderazgo, por lo que t~ 

vo que iniciar una relación con los dirigentes estatales y coordi 

narse con ellos y esto llev6 su tiempo. 

De acuerdo a los documentos básicos del MNJR, su Asamblea Na 

cional Ordinaria, que debería reunirse cuando menos cada tres 

años, era la que tenía la atribuci6n de elegir al Secretario Gene 

ral del Movimiento. 



16. 

En dicha asanblea debían "estar representadas todas las co

rrientes, sectores, organizaciones y militantes jóvenes afines a 

la doctrina" que sigue el 6rgano juvenil pri!sta, explican los 

documentos. 

SIGUIÓ UN SILENCIO ESTRAT~GltO 

José Encarnaci6n Alfaro Cazarez, pol!tico casi desde niño allá 

en su natal Ciudad Obreg6n, Sonora, lleg6 a la ciudad de México en 

1971 y tres años después se afili6 al MNJR, en donde ejerci6 dis

tintos nombramientos hasta que pasó de representante del sector 

popular de esa organización a Secretario General de la misma. Du

ró en este Gltimo cargo m5s tiempo del que marcaban los estatutos 

y reLas6 incluso l:i c::;:id l{mit<• pi!ra permanecer en el Movimiento. 

Los documentos básicos de éste señalaban como sus militantes a 

quienes tuvieran entre 12 y 25 años y hasta los 28 los dirigentes, 

que durarían tres aP.os como tales. 

Otro cargo de elección ademas del de Secretario General fue 

el de Secretario de Coordinación y Ejecuci6n, segundo en importa~ 

cia en el Movimiento y que ocupaba Mart!n Galván Muñoz cuancb Al

faro se convirti6 en líder nacional juvenil pri!sta. Este requisi

to de elección explic6 las disimuladas diferencias entre ambos fun 

cionarios. Martfo Galván fue elegido bajo la direcci6n de Hugo 

Díaz Thomé, de modo que cuando Alfare sustituy6 a éste no pudo co

locar como su hombre de confianza a alguien cercar.o ya que debía 

ser elegido, por lo que tuvo que coordinarse con Galván. 

Los integrantes del CEN del MNJR nunca quisieron comentar no 

s6lo esta situaci6n entre Galván y Alfaro, sino ni siquiera otro 



17. 

punto, sin excepci6n mostraron una <1bsoluta ignorancia sobre algún 

problema que tuviera el Movimiento o hubiera entre sus miembros. 

Repentinamente Galv&n Muñoz ,el hombre que se clistingui6 entre 

los demás por sus trajes y corbatas elcqantcs desaparüci6 de la ca 

sa porfiriana. Su c-..ibículo fue ocupado por clisti:-itas personas y p~ 

ra distintas cosas, pero, lo más importante, no hubo temporalmente 

quién firmara los no~bramientos, que debían ser autorizados por 

las dos secretarras en cuesti6n. Sobre el hecho todos guardaron un 

herm~tico silencio, estaba como prol;ibido mencion.:ir siquiera el 

nombre de Martín Galván, hasta que aros despu~s, en febrero de 

1988, Juan Francisco Escobedo Delgado, que fungi6 como secretario 

de Divulgaci6n :~ccl~1ica del MNJR en aquel tiempo, record6, aun

que sin muchos detalles, lo que se acaba de referir. 

-Lo que pas6 es ~ue los jóvenes priístas creen que deben opl 

nar lo que el partido desea, que si dicen algo que no le guste se

rán castigados, pero no se está en el ej~rcito para ser sanciona

dos por externar opiniones, hay una terrible dcforrnaci6n en este 

sentido- afirmó en esa oportunidad Escobedo. 

En el caso de Galván, se separ6 del Movimiento cuando termin6 

su periodo de tres años como Secretario de Coordinaci6n, y no se 

le volvi6 a ver más por ahí, no obstante el artículo 64 de los es

tatutos del MNJR señalara en su fracci6n VII que al dejarse este 

cargo se "formará parte de la asesoría permanente del Movimiento': 

Eduardo Bonilla Magaña, que en la actualidad colabora en una 

Comisión en la Cárr~ra de Diputados, tampoco se ~ostr6 demasiado 

comunicativo cuando en febrero de 1988 se le interrog6 sobre diver 

sas situaciones que se vivieron en el MNJR, sin embargo dijo que 

debería darse a conocer lo que es la organizaci6n juvenil del PRI, 
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para que los muchachos que quieran :ifiliarse decidan si les convie 

ne o no, "porque casi siempre pasar. años ah! y se sacrifican aspe5:_ 

tos personales, familiares, acad6rricos y económicos y luego se en

cuentran con que el partido no le5 :cspondc". 

En coincidencia con Bonilla, ~ero cada uno entrevistado por 

separado, Ishiwara opin6 aquella ~ez en su consultorio: 

-Los j6venes sacrifican todo por nada, se esfuerzan por hacer 

política aunque sea en su propio ~mbito juvenil, pero ¿de qué sir

ve? 

Como si contestara a la posici6n de sus compañeros de partido, 

Juan Gonz~lez Mojica, también exmiembro del organismo en cuestión, 

declaró en abril de 1988: 

-Participando en las tareas j•.:•:eniles se adquiere habilidad, 

aunque nadie es ir.dispensable, pero ya con la experiencia se pue

den reclamar posiciones. Estar en la organizaci6n juvenil es una 

oportunidad que se debe aprovechar, pero con responsabilidad.' Si 

se le agarra el paso y se cumple con las formas se puede pedir la 

promoci6n, no sólo por pedirla, sino con el respaldo de una traye~ 

toria de trabajo, con razones. 

González es ahora integrante de la Comisi6n Coordinadora de 

Convenciones del CEN del PRI. Lleg6 en 1982 al MNJR y a partir de 

esa fecha se involucró profundamente, segGn sus propias palabras, 

en el quehacer político juvenil. "Yo empecé mi carrera desde niño, 

porque la pol!tica es una carrera, y espero continuarla", dijo en 

sus oficinas del partido. 

-Cuando me presentaron a Encarnación bastó s6lo ese breve mo

mento para saber que de ahí en adelante tendríamos una relación de 

trabajo en el organismo joven del PRI. Empecé a irme al CEN casi 
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todo el tiempo. Llegaba de la Escuela Nacional de Estudios Profe

sionales, la ENEP, la que está en Acatlán, si la conoces ¿no? y 

me pon!a a hacer lo que se ofreciera en el Movimiento, así pas6 

días hasta que l\lfaro me fue identificando y me dio un nombramien 

to, ya de ah! me segu!- explic6 González. 

TODOS A SUS PUESTOS 

PERMÍTANOS INSISTIR, SEf10R CANDIDATO 

Pero regresamos a los tiempos de campaña. Era 1981 y la Juve~ 

tud Revolucionaria cumplía cor. su trabajo igual que lo hicieron 

después de la SAJ- ya com·erti'.lo el PRM en Partido Revolucionario 

Institucional {PRI! en enero de ~946- l~ Cnmisi6n Nacional Juve

nil (CNJ) y la Direcci6n Nacional de Acción Juvenil (DNAJ) como 

se le llam6 sucesivamente al organismo joven del PRI antes de MNJR. 

Los jóvenes se reunieron el 12 de noviembre de 1981 en Tecate, B~ 

ja California Norte, para dialogar con el candidato presidencial. 

Ah! Guadalupe Estrada Mart!nez, miembro de la Generación de Abog~ 

dos 1José María Morelos", intervino dirigiándose a ~U1H: 

" ••• en el MNJR los jóvenes campesinos, obreros, profesionis

tas, tácnicos y estudiantes participamos en las acciones dirigi

das a la resoluci6n de los problemas de la sociedad en su conjun

to ••. postulamos las necesidades de su organizaci6n, en defensa 

de sus específicos intereses y en defensa de los intereses de M~

xico". 

Se había iniciado el el\cuentro MMH-MNJR. Ese mismo día en Te 

cate, luego de Guadalupe Estrada, el Secretario General del MNJR 
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en el estado, Jorge García Rodríguez, dio a conocer al candidato 

lo que la juventud bajacaliforniana le expuso: 

"Queremos un ao'.:>ierno que proporcione a los jóvenes de !léxico 

oportunidades en la to:r.a de decisiones. Que r:\U~t::.::ilic;ue las posib.f. 

lidadcs de la administraci6n a las grandes responsabilidades de la 

adr.inistración pública que exiqe nuestro tiempo". 

En 1950, cuando ~·a la SAJ había pasado de C~J a DANJ y por pr.f_ 

mera •Jez en la histo!"ia de la juventud organizada se le dotó de un 

local particular -escri~e Osorio Marbán en La nueva generaci6n mi

litante- 4 el PRI sef.al6 en su principio IX lo que en aquellos tie~ 

pos signific6 su sector joven con las siguientes palabras: "la ju-

ventud tiene en sus :r.anos los destinos de !16xico. En ella radica 

la !uerza, el viaor y la decisi6n". 

Y m.fis de tres d6cadas después, en 1981, la juventud tocav!a 

der,andaba en voz de Jorge García Rodríauez la traducci6n del prin

cipio IX con la responsabilidad del ~·;NJR-PRI en el quehacer polít,!_ 

co r.acional. 

Al día siguiente, el 13 de noviembre en Tijuana, Miguel de la 

Madrid dej6 ver que por sus deseos no quedaba sin cumplir esa sol;!:_ 

citud, ya que cuando la presidenta de la sociedad de alumnos de la 

preparatoria L~zaro Cárdenas preguntó -en norrbre de 3 mil estudiil!;. 

tes que estaban allí presentes, según inform6- qué esperaba MMH de 

los j6venes de su estado, fundamentalmente de los estudiosos, el 

candidato contest6: 

"Que se incorporen activamente a la política y que nos apor

ten su limpieza, vigor y su deseo de renovaci6n para la sociedad. 

Esta campaña nos involucra a todos ••• " 

4) p~g. 22 
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Ya desde 1959 Miguel Osorio Marbán, en su calidad de di 

rigente de la D~AJ, había realizado una consulta entre la juven

tud militante con el objeto de definir lo que debía ser su orga

nismo. El entonces presidente de la República, Adolfo L6pez Ma-

teos, escuch6 la demanda: 

Modificaci6n radical de la Declaración de Principios, Progr! 

ma de Acci6n y Estatutos del Partido, a fin de darle plena parti

cipación a la juventud en las actividades del mismo; militancia 

efectiva: educación política y cívica y creaci6n del Centro Juve

nil de Orientaci6n Política- según explica Osario Marbán en La nue-

. 6 5 va generac1 n •.. 

A raíz de e~tas peticiones se discuti6 y aprobó el Reglamento 

de la Juventud del Partido, y poco después, en 1961, se cre6 la 

Federación Obrera de Organizaciones Juveniles (FOOJ) integrada por 

trabajadores j6venes e hijos de trabajadores cetemistas. La FOOJ 

constituy6 uno de los sectores de la DNAJ, y hoy con la Vanguar-

dia Juvenil Agrarista (VJAI y la Juventud Popular Revolucionaria 

(JPR) forman los tres sectores del 6rgano juvenil del PRI. 

Ante la similitud de las demandas de aquel tiempo con las que 

se le estaban planteando a Miguel de la Madrid, Juan Francisco Es 

cobedo -coordinador de los eventos juveniles en la campaña del 

primero, y dirigente del MNJR en el Distrito Federal antes de ocu 

par hoy (1988) una subdirec~i6n en el Instituto de Capacitaci6n 

Política {ICAP) del PRI, en cuyas oficinas fue entrevistado- comen 

t6: 

-Bueno, lo que sucede es que la organización ha caído hasta 

el fondo, se le ha inflado con propaganda y se ha impedido el ac-

ceso a jOvenes con ideas diferentes, a lo que se le ha aunado la 

(5) Pág. 34 
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falta de presupuesto y el descuido de objetivos y acciones polft~ 

cas, sin embar90 yo creo que nunca hay que dejar de plantear las 

necesidades, es muy importan te que se sepa de la insistencia en esto. 

Y precisar..ente eso hicieron los jóvenes del MNJR, insistir 

que se les incorporara al quehacer polftico adulto, además de pla!! 

tear las necesidades <X su orgarúsrro, las oo ellro, lil.'> de la sociedad. 

Para eso se ronvooS a la cmsulta Pq:¡ular Juwnil y la conp¿¡:'a fil:! el rrejor ro

rrento para dccfrselo d.irect.ill'.ente al futw:o ~-.:!nJ.:lL.1.rio. 

-Debfa recuperarse la presencia de antes, cuando el MNJR tenia 

una relación más directa o estrecha con el gobierno-declaró Ishi·.-1a 

ra. Y ampli6: 

-El partido ha dejado a los jóvenes como representación únic~ 

mente. Cuando yo llegué al Movirr.iento, con Echeverrfa, el líder 

trataba personalmente con el presidente de la República, luego ya 

la siguiente <lirigcncia c~pczó a tratar con el presidente del par

tido, y hoy ya ni siquiera se pacta con este último. 

Pero es necesario precisar que fue el gobierno de Luis Echeve 

rr!a el que hizo el cambio de Dl\llJ a t!NJR, dando a éste la facul

tad de autogobierne, además de que antes llevó a cabo reformas 

constitucionales con las que se permiti6 el acceso a los 21 años 

a una diputación y a los 30 a una senadurfa (articules SS y SS). 

Fueron tiempos en que los jóvenes merecieron una atención especial, 

el propio expresidente habla de esto en la obra de Luis Suárez: 

Echeverría en el sexenio de López Portillo: 

"Corno politice vi la necesidad de destapar aquel traw:ia que 

culminó el 2 de octubre. Empecé la política del diálogo, impresci~ 

dible para llegar a la Reforma Política que abriera mayores cau

ces democráticos, menos frustraciones y desesperaciones, en las di 
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versas tendencias políticas y sociales •.. MirA especialmente hacia 

los j6venes entre quienes se habla generado el trauma, y quise dar 

esa característica juvenil a mi gobierno, con la designaci6n de 

funcionarios j6venes en el entrelazamiento de la experiencia y las 

ilusiones de la juventud". 6 

MUY IGNORANTES, PERO LLENAN SALONES Y "HACEN TALACHA" 

Miguel de la Madrid sigui6 su recorrido. El 27 de noviembre 

camin6 por las colonias en la capital de la RepOblica, oportunidad 

que aprovech6 el Secretario General del MNJR en el Distrito Fede-

ral, Carlos JimAnez Lizardi, para exponerle lo que a su parecer 

sucedía con los j6venes de ese tiempo: 

" ... la juventud que heredar& los destinos de MAxico en un fu 

turo, es hoy un grupo heterogdncq; una juventud que gira en torno 

a dos ejes con sus respectivas variantes: una, es la juventud ma-

yoritaria, enajenada, despolitizada, marginal, e ignorante; otra, 

la juventud activa, minoritaria, estudiosa, a la que con frecuen-

cia se adjudica la represent~ci6n de la juventud nacional. 

"La primera, es el producto de las contradictorias desiguald! 

des sociales •.• Cuando ha sido invitada a participar en política, 

s6lo ha sido engañada o utilizada para llenar salones y simular 

apoyo sin el prop6sito definido y real de buscar su emancipaci6n. 

"La juventud activa que mSs se nos hace presente es la estu-

diantil, principalmente la de instituciones de educaci6n media y 

superior, pero representa minorías privilegiadas .•• 

"Licenciado Miguel de la Madrid, primero, los j6venes le he-

mos aceptado y apoyado como nuestro precandidato, ahora OJITO nie>tro 

6) Pág. 259. 
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candidato, y espcrarr.os decirle ya como presicentc: los j6vcnes de 

su partido, los jóvenes revolucionarios de ~·éxico, se quimos con 

usted hacia el ad•1eni;;-.icn to de una nueva sociedad", 

Esto sucedió en 1981, cuando Eduardo Bonilla era militante 

del MNJR. En 19 88, ya en la C5mara de DiputaC:os, sentado en un si-

llón de su cu~)i:culo, expuso respecto a estas ¡;et.:'.ciones de ca:npa-

:1a: 

-Primero hay ;.:na idealización del partico, pero a la hora de 

en~rentarse a la realidad es otra cosa, "estar haciendo talacha" 

de nincuna ffianera caranti~a una ocortunidad en :os cuehaceres adul . . .. .. -
tos, Yo creo (jue ya ::uando los í'1uchachos sienten el rechazo quizá 

aprovecharían otra opción, si la tuvieran, s!, ';uizti optaran por 

otra cosa •.. 

Bonilla, de ~enos de treinta afios, vistió ese d!a de la en-

trevista co¡co acostu.~bra hacerlo, de corbat,1. ScnrienC.o leverr.ente, 

dijo que se le invitó a trabajar en ese lugar porque sieíl'.pre pro

c~r6 estar donde debía, cuando deb!a, no más. 

-Así es mi je~e también, no le 9usta hacerse mucha publici-

dad, por eso te pide que no lo menciones, ni a ~l ni a la Co~isi6n

recorcend6. 

lALGO DE PROVECHO? ENSÉílENLOS A LEER 

La gira de campar.a continu6 con r..uestras de apoyo y demandas 

juveniles. El candidato aqradecía la participación. El 2 de dicie~ 

gre dijo en Durango: "Huchas gracias por estas alegres manifesta

ciones de simpatía, ta~bién por la exposici6n que los diricentes 
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de cada uno de los sectores del Movimiento Juvenil Revolucionario 

me· han hecho: el del movimiento obrero, el del sector campesino y 

el del sector popular". 

Inst6 a los j6venes a estudiar la filosofía de la Revoluci6n 

Mexicana a fin de que se profundizara la tarea ideológica del Mo

vimiento, pero -afirm6- no puede uno quedarse en la teoría, "la 

juventud puede diseñar y fijarse ella misma tareas prácticas en 

el proceso político: trabajo social, trabajos que atiendan n los 

más débiles y a los más desamparados". Planteó: 

"!,es propongo que los j6·:enes se encarguen de una campaña ma 

siva de alfabetizaci6n. Es u~a vergüenza que tengamos indígenas 

analfabetas en Durango, es una vergüenza que haya adultos analfa

betas. Ese reto se lo presto a la juventud mexicana". 

Luego volvió a invitar al estudio de la historia del país y 

recomend6 no imitar al extranjero "por simple moda". Y sig~i6 su 

recorrido. 

Actitudes de solidaridad y demanda tambi~n siguieron. Unos 

demandaban educaci6n, seguridad, alumbrados, centros deportivos, 

empleos; y otros, como Osear Hernández, Secretario General del 

MNJR en Guerrero, hizo, al igual que los j6venes bajacalifornia

nos, alusi6n al deseo de ingresar a los quehaceres poHticos adul 

tos. Ante MMH declar6 el 15 C:e diciembre en Acapulco: 

" ... esta es la juventud que se prepara en las aulas para pa~ 

ticipar en política y transformar sus conocimientos en las accio

nes que MAxico quiere", 



26. 

LAS llETRALLETAS DE DURAZO 

¡, derrandas sirr.ilares respuestas similares, de distintas formas 

los j6venes fueron dando a conocer en la car.pa~a sus deseos de 

ingresar a la adrninistrací6n pública, de corrcsponsabílízarsc en 

las decisiones nacionales, y el candidato reconocía "la capaci

dad de los j6vcnes que cur.iplen 18 af.os ... la fon~.a de participar, 

en mi opini6n, es escoqicndo el partido poHtico que r.ás con\'enga 

a sus inquietudes y a sus convicciones" -in\'it6 en el encuentro 

que tuvo con el !·'.ll.:iR el 7 de rr.arzo ce B82 en !!6rida. 

Ah! rnisr.:o en Mérida, De la Madrid se reunió con los estudian

tes de la Vniversidad /,ut6nona de Yucatán el 10 de marzo, oportu

nidad que aprovechó un estudiante para preguntarle: 

-¿Qué qarantiza a los Hderes universitarios su seC'uricad 

personal cuando se dedican a auxiliar a los desposeídos? ¿C6mo 

servir a la sociedad sin correr el ries00 de que se nos llaMe 

subversivos u opuestos al sistema? 

~ll'.!! contestó que lamentaba cualquier !lecho violento contra 

quien fuera y que los actos contrarios a las garant!as individua

les debían ser punibles en términos de la leg:islacién penal. Qoo tener 

un t!tulo uniwrsitario no OObl'.a ser sináUJTO oo privilecti.o o fuero. 

Si los miembros de 1 CEN de 1 MNJR que se organizaron para p~ 

tar auxilio en las concentraciones que rodearon casi todo el tiempo 

al candidato hubieran sabido lo que les suceder!a después de la cam 

paña, quiz~ ellos hubieran hecho las presuntas ese d!a. Eduardo Bon! 

lla cuenta: 

-Yo llegué al Movimiento en 1981 porque me invitaron unos ami

gos a participar como voluntario en lo que se llamó Escuadrón de 

Rescate y Salvamento del PRI. Desde c¡ue José namón Hartel LÓ-
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pez era el líder del MNJR en 1979, Osear Ulrich era el coordina

dor de Acci6n Social y creo que tuvo un accidente automoviU'.stico 

y por eso se le ocurri6 la idea de formar las brigadas de auxilio. 

Eduardo dio breves pasos sobre la alfombra en su cubículo, 

del que mantuvo la puerta cerrada, se sent6 y continu6: 

-Osear empez6 a invitar a distintos jóvenes y ~stos a otros, 

se form6 una radio banda civil y hacíarros rondas los fines de se

mana de nueve de la noche a tres de la mañana. Se instauró un uni 

forme gris con el logo del Movimiento: JR. 

El logotipo de la Juventud Revolucionaria consistía en un 

círculo rojo y blanco dividido verticalrrente en tres partes, entre 

las que se distribuían la J y la R. 

Una secretaria toc6 la puerta y Eduardo la atendió rápido P! 

ra seguir: 

-El doctor Ishiwara daba cursos de primeros auxilios una vez 

a la semana, que empezaban a las nueve de la noche y terminaban a 

las 12 o una de la mañana. Ahí se planteaban todos los problemas 

que hubiera habido durante el fin de semana y se hacían propuestas 

para resolverlos. ~ambién se discutía alguna sanci6n cuando al

guien incurría en una supuesta falla. ~os quedábamos tan tarde que 

José Encarnaci6n nos llam6 la atenci6n por escrito más de una vez. 

Con frecuencia nos pasaban un "memo" para indicarnos el horario de 

oficina. El encargado de las llaves era Aurelio Morales y siempre 

se quejaba de nosotros. 

Durante la conversación Eduardo no :::e r.iiró C:e frente todo el 

tiempo, y menos cuando pareci6 querer decir una cosa y no la dijo, 

quizá estaba recordando, porque no asegur6 ser preciso en las fe

chas. 
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-Los muchachos que tcnfan coche lo uearon para la causa, se 

comunicaban entre sí por radio. Lleg6 a haber hasta 30 vchfculos 

con unos cuatro ocupantes cada uno. Había cuntro bases de reunión 

pero no me acuerdo bien dónde estaba cada una. Creo que una se 

llamaba 19-Guayrr.as y era la principal. Te voy a decir 1n.'is o menos 

por d6nde estaban aunque en este momento no recuerdo, pero creo 

que una se ubic6 en Viaducto Tlalpan, otra por la Alberca Olímpi

ca, otra por Insurgentes y Chilpancingo y una más por Revoluci6n

explic6 Bonilla. 

Chocó una mano contra otra con suavidad y se paró brevemente 

para continuar, ya en su sillón: 

-Ta sabes que en el Movimiento nunca hubo dinero, por eso n~ 

sotros teníamos que pagar gasolina y los escasos medicamentos que 

us&bamos, el M:-lJR únicamente nos daba credenciales del PRI, lo 

que nos hacfa sentirnos con ciertas garantías. Todo iba bien has

+-.a que. - . 

Se detuvo unos ¡¡egundos y siguió: 

-Osear a veces charoleaba y por eso nos fueron identificando 

los agentes, es cuate, pero pues sí, hay que reconocerlo, a veces 

se le pasó la mano, bueno sí es cuate pero ... 

No quiso seguir con lo de Osear y amplió m&s sobre los pro

blemas que tuvieron: 

-Poco a poco fue d&ndose un contrapunteo, una rivalidad con 

la Comisión Nacional de Emergencia, creo que dependía de la Seer!:_ 

taría de Comunicaciones, y luego con el Escuadrón de Rescate y U_!: 

gencias M6dicas, el ERUM, y hasta con la Cruz Roja; nos peleaban 

a los heridos. Hubo varias quejas con las autoridades policiacas 

de que gente inexperta pretendíacurar. 
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Aquí pareci6 animarse su voz: 

-Todo estalló un día que llegaron los agentes de Durazo con 

metralletas a hacer una redada, nos llevaron con todo y coches. 

Primero fuimos a una delcgaci6n y no nos quisieron recibir porque 

no aceptaron la acusaci6n de que éra1~.os voluntarios para auxiliar 

en los accidentes, "eso no es delito", dijeron all:í. Entonces nos 

llevaron a otra delegación y sucedi6 lo mismo, y ya en una tercera 

nos tuvieron que dejar ir, pero los 3uto~6viles si los consignaron. 

Aquí ya Eduardo hasta movi6 las rr~nos,y su cara,de mejillas 

azuladas por la barba apenas perceptible, ~e IBir6 ahora sí, para 

decir: 

-Ante esto recurrimos al Movir'.ie:1to y éste a diputados, pero 

no se hizo nada. Nos organizamos y a la semana fuimos un grupo a 

manifestarnos ante la regencia, hasta que un funcionario recibi6 

a una comisión, yo form6 parte de ella. Tampoco result6 nada y t~ 

tal que tuvimos que pagar las multas para recuperar los coches. 

Así se fueron deshaciendo las brigadas, porque no había garantías 

ni hubo nunca apoyo del partido. Todo esto que te estoy contando 

lo presenció una periodista de Ovacior.es y sac6 un desplegado, yo 

lo recort4:1 y todavía lo tengo por ahí. 

USTEDES CONFf EN 

A las preguntas del 10 de marzo sobre las garantías le sigui~ 

ron otras el 11,sobre la confianza en el gobierno. El candidato 

visitó el Instituto Tecnológico de Chetumal y luego de que Javier 

Rosado Ramfrez, Secretario General del MNJR estatal, le entregó 3 

mil encuestas que hizo su organización en la entidad para detectar 
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General del MNJR en Oth6n Blanco y presidente de la sociedad de 

alumnos del Colegio de Bachilleres, lo interrog6: 

30. 

-¿C6mo tener confianza en un gobierno que no le dice lu ver

dad u sus gobernados, c6mo creerle cuando hu dicho en dos sexenios 

que tenemos un ~~~o ~ucrte y que no pasará nuda, cuando se ha ido 

devaluando cadu vez m5s? 

Por su parte ~usuna Mart[nez C&rdenus, estudiante y Oficial 

Mayor del MNJR estatal, pregunt6: 

-¿Por qu6 el subsidio que se nos da no significa ni siquiera 

un diez por ciento de lo que se gasta en lu campaña presidencial: 

ustedes nos invitan al ahorro y a la austeridad, por qué no pred~ 

can con el ejemplo? 

Miguel de la Madrid habl6 varios minutos sobre el desarrollo 

del pa[s "para que sus preguntas y mis respuestas se entiendan en 

este contexto de tipo general", dijo. Y concretamente sobre las 

dos interrogantes respondió: 

"En el momento en que un presidente de la República, un secre 

tario de Hacienda o un alto funcionario de gobierno aceptara que 

va a haber devaluaci6n, 6sta se produciría en ese mismo instante, 

porque en gran parte es producto de fen6menos psicol6gicos y esp~ 

culativos". 

Recorrió con la mirada al auditorio y sigui6: 

"No se le puede pedir a nadie, aun en la v[spera de la deva

luaci6n, que diga que va a haber devaluación. Es una cuesti6n 16-

gica y natural, y es muy leg!timo que un presidente como José 16-

pez Portillo haya manifestado, hace unos meses, que él iba a ha

cer todo su esfuerzo por evitar la devaluaci6n ••• " 
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Sobre lo de la confianza afirm6: " •• se gana hablando con la 

verdad, no eludiendo problemas, viniendo a este tipo de reuniones 

y contestando todo tipo de preguntas". Referente a los gastos de 

campaña explic6 que: 

Las campañas son caras y r..ás las del PRI, porque hay que ver 

cuántos votos tiene el partirlo mayoritario y cuántos los otros 

partidos. Es cierto que la sociedad paga la campaña, "pero yo pr! 

fiero estos costos ~e la democracia a los de la dictadura". Los 

costos de la primera son las campañas y los de la segunda la pér-

dida de libertad y el asesinato de los opositores. De cualquier 

manera, "yo les ofrezco reducir aún más la comitiva" y en todo lo 

que se pueda los gastos. 

Cuando dio estLI respuesta habló ta!l'bién de que llevaba mucha 

gente de prensa a la que se le pagaba comida, hospedaje y trans-

porte. 

LA (ARTA, LO ÚNICO IMPORTANTE 

A finales de marzo el candidato recorri6 el norte del pa!s. 

El 20 de ese mes visit6 en Ciudad Victoria las oficinas del Comi-

té Directivo Estatal {CDE) priísta y se disculp6 por no disponer 

de tiempo para dar lugar a una concentraci6n masiva de militantes 

del MNJR, sin embargo dijo a sus representantes: 

"Creo que el ~INJR amerita un replanteamiento en cuanto a su 

concepci6n y acción. Los jóvenes de mi partido me han señalado que 

no están satisfechos con la organizaci6n y acción del MNJR¡ que 

se requiere replantear cu.11 es el papel de la juventud en el par

tido y cuál debe ser la actitud de éste hacia la juventud". 
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Enseguida propuso: 

"El MNJR debería formar parte activa en la campaña para err~ 

dicar el analfabetismo. Vale la pena que se replantee este Movi

miento, para que se organice en tal forma que tome el compromiso 

de trabajar incansablemente para erradicar el analfabetismo en M~ 

xico". 

Esta idea sobre la alfabetizaci6n se formaliz6 al fin el 31 

de mano en Martlnez de la Torre, Veracruz. 

En una reunión celebrada en las Bodegas de InsUJT\o Banrural 

ese dla, Béctor Yunez Landa, Secretario General del MNJR en el es 

tado, se dirigi6 a MMH en los siguientes t~rminos: 

"Quiero decirle, señor candidato, que la juventud de Veracruz 

como integrante lógica de la juventud de M6xico, es parte de la 

reserva de la Revolución, como usted lo ha manifestado, pero es a 

la vez parte de la que usted puede echar mano en cualquier momen

to para ayudarle en las grandes tareas nacionales que a partir 

del último mes del presente año, estarán bajo su absoluta respon

sabilidad". 

Miles de j6venes veracruzanos presenciaron la escena en el 

gran local rodeado con letreros sobre el candidato, el PRI y el 

MNJR, en donde el güero Yunes Landa decía: 

"Al lado de los más de los paises, que se preocupan por in

crementar sus arsenales b~licos o bien se baten en luchas fratri 

ciclas por encontrar su identidad nacional, en nuestro país los 

jóvenes se sientan como estamos sentados y buscan junto con el 

abanderado de una revoluci6n permanente las probables soluciones 

sobre uno de los problemas fundamentales que frenan el desarrollo 

del país, como el de la educaci6n". 
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Junto a Yunes Landa permanecieron sentadas ante la mesa del 

presidium unas veinte personas, entre ellas Miguel de la Madrid, 

José Encarnaci6n Alfa ro, Manuel Bartlett. 

E 1 primero seguía: 

"Alentados por ese reto que usted prest6 a los j6venes mexi

canos el 2 de diciembre, de encargarncs de una campaña masiva de 

alfabetización, pero sobre todo por el reclamo de enseñanza bási

ca que por nuestro conducto le hacen varios miles de indígenas en 

estos documentos que además de traer su nombre y dirección, que 

está generalmente en la sierra, traen sus huellas digitales y con 

ellos la relación de jóvenes \'eracruzanos que con su firma y su 

convicción nacionalista se comprometen a realizar esa labor a su 

nombre". 

Le daba ya lectura a la última hoja que tenía ante sf: 

"Los jóvenes revolucionarios de veracruz con el irrestricto 

apoyo de la dirigencia nacional de nuestra organización juvenil, 

le pedimos firme junto con nosotros la Declaración de Martínez de 

la Torre,la que a la letra dice ... " 

Todos se pusieron de pie cuando Miguel de la Madrid se levantó, 

e inclinado, firmó un cbcumento que significó el compromiso MNJR

MMH para erradicar el analfabetismo a nivel nacional. 

La carta expuso en 5 párrafos la intención de la juventud 

priísta. En ella se consideró "que es deber de todo joven que ha 

podido recibir educación y formación en las escuelas de la Revolu 

ción, sostenidas por el pueblo; el de devolver a éste algo de lo 

mucho que ha aportado". 

Finaliló el texto con lo siguiente: 

• ••• la Juventud Revolucionaria de Veracruz quiere hacer cons 
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tar su compromiso hist6rico e ineludible para con su pueblo. Em

pre:-idicndo una car.¡:rnr.a permanente de alfabetización, misma que 

em¡:renderán miembros de nuestra organizaci6n en los estados de la 

Re;::ibl;_ca. Q11e l;,iego investido como Presidente le invitamos a 

evaluar y constatar nuestra actividad. Asimismo reunidos en Martí 

nez de la Torre, Veracruz, convocamos a toda la juventud de Méxi

co para que se incorpore decididamente a esta gran jornada social 

de :a j;,ivcntud pr:ís~a hacia su pueblo. 

Hacemos constar" 

Y firmaron: 

El licenciado Miguel de la Madrid Hurtado, candidato del PRI 

a la Presidencia de la República: el licenciado Jos6 Encarnací6n 

Al!aro C5zarez, Secretario General del MNJR y el licenciado lléc

tor Y unes Landa, Secretario General del CDE de 1 MNJR de Vera cruz. 

A~os más tarde, en 1987, cuando ya debia haber resultados 

de esto, el uno de octubre, en una sesi6n en el Palacio Legislat!_ 

vo, se le preguntó a José Encarnación Alfara sobre este comprom!. 

so ce Martíncz de la Torre, y reacomodándose en su curul volte6 

para decir simplemente: 

-El INEA -Instituto Nacional de Educaci6n para Adultos- nunca 

nos hizo caso, no quiso que nos encargáramos de la alfabetizaci6n, 

hubo muchas trabas burocráticas. 

Ese día en el recinto legislativo diferentes oradores recor

daron los hechos del 2 de octubre de 1968 y Alfara estaba design~ 

do para intervenir, por lo que Ambrosio Llanos -su secretario paE_ 

ticular desde el MNJR- se acerc6 para pedir disculpas por lo que 

enseguida dijo: 

-¿Sabes qué? Pepe va a subir a la tribuna, ahorita no se pu~ 
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de distraer. 

Meses después, e::1 febrero de 19 88, en su cub!culo del !CAP, 

.Juan Francisco Escobedo coment6 sobre lo de la Carta: 

-Mira, de los programas del Movimiento es lo anico concreto, 

para que veas, yo form6 parte de la comisi6n redactora de ese 

acuerdo de alfabet1zaci6n y fue de las pocas cosas que se pudieron 

haber hecho, pero cuando se formaron brigadas en los estados la 

gente del INEA ecpez6 a bloquear sus actividades, y con tanta tra 

ba no se pcrmiti6 el trabajo de los j6venes por una aparente com

petencia. 

Despu6s del acuerdo MMl!-MNJR, ah:l mismo en las Bodegas de In 

sumo Banrural el ca::didato entabl6 un diálogo con los j6venes, 

quienes entre otras preguntas hicieron éstas: 

-¿Por qué no instrumentar como un objetivo principal de 1 ser 

vicio militar nacional la actividad social orientada a la jornada 

nacional de alfabetizaci6n -interrog6 Maximiliano Figueroa, dele

gado del MNJR en la zona sur de Veracruz. 

Por su parte Camilo Massa Ongay, presidente de la Federaci6n 

de Internos y Pasantes en el estado inquiri6: 

-¿De qué manera se apoyar:la la labor de los pasantes en ser

vicio social para q~e se constituyan en brigadas multidisciplina

rias que estén en estrecha coordinaci6n con dependencias oficiales 

para las tareas de cesarrollo global de la comunidad? ¿Por qué no 

orientar la reglamentaci6n del servicio social con el fin de que 

realmente sea una actividad PFOductiva en favor d~ la sociedad? 

Antes de contestar las preguntas De la Madrid habl6 breve y 

generalmente del desarrollo de la educaci6n en México y dijo sen

tirse muy satisfecho por el compromiso que acababa de adquirir y 
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cxhort6 al Movimiento obrero organizado, a la Confederaci6n Naci~ 

nal Campesina, a la central Campesina Independiente "y a todas y 

cada una de las organizaciones populares, así como a la agrupaci6n 

femenil revolucionaria a que sigan este digno y maravilloso ejem

plo del Movimiento Nacional de la Juventud Revolucionaria". 

Despu6s de esta in~itaci6n contest6 as! a la primera pregunta: 

"Estoy totalmente de acuerdo en que esta tarea alfabetizadora 

forme parte de los programas func:amentales de servicio militar 

obligatori.o. Tengo inforrnaci6n para asegurarles que se hace un es 

fuerzo en este sentido pero todo, desde luego, es susceptible de 

mejorarse¡ y el sei·vício :nilitar, que tiene corno objetivo reafir

mar la lealtad de los ~exicanos a su patria, debe tar.ibién reafir

mar el sentido de solidaridad de todos los mexicanos entre s~". 

En referencia a la siguiente pregunta extcrn6: 

"El servicio social de pasantes es una parte del proceso ed~ 

cativo. Es tambi6n una forma de fortalecer la solidaridad social 

y debemos para ello, poner en contacto a las diferentes partes 

que deben intervenir en este proceso; a los estudiantes mismos, 

a travls de las instituciones de educaci6n superior en donde se 

encuentran: al gobierno a nivel federal, local y municipal, y ta~ 

bién al sector productivo, a las empresas ya sean particulares o 

ya pertenezcan al sector social". 

Y finaliz6: 

"Necesitamos tener actualizadas las estimaciones de la dema!:!_ 

da efectiva de servicio social y de la oferta correspondiente. 

Acepto la propuesta de servicio social, de dar importancia al se~ 

vicio social de pasantes mediante un sistema debidamente organiz~ 

do." 
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No ME COMPROMETO 

La gira prosigui6. Era ya el 10 de abril cuando en Apizaco, 

7laxcaln, Eduardo Alp!zar Flores, Secretario General del MNJR en 

ese estado, se dirigi6 al candidato: 

"Queremos pedirle que cuando sea presidente de México se ins 

trumenten los mecanismos necesarios para incorporar el gran pote~ 

cial que representa la juventud, que se le involucre en la reali

zaci6n de los programas de gobierno, que se le apoye decididamen

te para que pueda realizar brigadas de trabajo social junto con 

el pueblo, para que se convierta en gestor de sus demandas y par

ticipe en la soluci6n de sus problemas, que también son los de 

nuestro país". 

Eduardo Alpízar ?ase6 su mirada por los presentes en el even 

to de campaña y concluy6: 

"Los j6venes de Tlaxcala le piden solamente una cosa: cuando 

asuma la Presidencia recuerde que tiene un compromiso". 

¿Qué ha pasado con los jóvenes desde ese momento a lo largo 

de casi seis años? En febrero de 1998 Eduardo Bonilla coment6: 

-Hoy la juventud del PRI no tiene presencia, y dicen que más 

vale que hablen de uno aunque sea mal, pero que hablen. Hoy es co 

mo si el organismo juvenil priísta no existie~a. 

Sobre esto mismo Juan Cbnzález expuso: 

-Tenemos que reconocer los errores del partido, le ha :alta

do coordinarse con su organizacitin juvenil. Pero también hay que 

reconocer que las ausencias de ésta no se deben únicamente al Pª!. 

tido, es también problema de los dirigentes juveniles, de su pre

paraci6n, audacia e interés. 
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Pero sin adelantarnos, todavía en Tlaxcala, el 19 de abril 

de 1982, el abanderado priísta declaró en Yauhquemecan: 

"El Movimiento Nacional Juvenil Revolucionario, entiéndase 

bien, no es un sector adicional a los tres fun~amentales de nues

tro partido. Es un movimiento que trata de incorporar sistemátic~ 

mente la vocación política de los jóvenes a nuestra organizaci6n 

y a sus sectores". 

Igual de apretujados que los integrantes del presídium esta

ban los letreros alusivos al evento, entre los que pudieron dis

tinguirse las siglas del partido, de los tres sectores del MNJR, 

de éste, su lema: "Por el advenimiento de una nueva sociedad", las 

iniciales del nombre del candidato en los colores nacionales, etc. 

En ese escenario se ~scuchó a HNH: 

"Debemos permitir a los jóvenes acercarse a la praxis polít~ 

ca. Esto es: a todas y cada una de las actividades partidistas. 

!No quiero ver a los j6venes en una recámara de preparaci6n! ¡los 

j6venes deben estar presentes en todos y cada uno de los actos y 

procesos políticos en que intervenga el partido! iEl partido no 

es s6lo una escuela! Y por ello se le debe dar al joven oportuni

dad de acceso a funciones administrativas, técnicas y de dirección 

dentro del propio partido". 

Habló fuerte Miguel de la Madrid, su voz reson6 mucho más 

allá del <Jran círculo con el lago JR en blanco y rojo pintado en 

el suelo; resonó hasta el fondo del local donde ya no había si

llas y la gente se quedó parada las dos horas que dur6 el encuen

tro. Y siguió: 

"Cuando por favoritismo se dan a los jóvenes posiciones pol! 

ticas, se les hace el más grave de los perjuicios, y se les pro-
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mueve a responsabilidades para las que no est5n preparados, es

tos favoritismos frustran o amargan al benefici<1rio. ;No hay nada 

que le d~ bases mSs s6lidas a la formaci6n de nuestras clases po

ll:ticas como la preparación ideol6gica, L:.t participación en la mi 

litancia desde la base!" 

Ya concluía el acto político: 

"Se me pre;unta si estoy dispuesto a tener un diálogo perma

nente con la juventud de mi Patria, y en particular con la juven

tud de mi partido. No adquiero un <.ompromiso específico con la j!! 

ventud. He señalado 1ue aspiro a qobcrnar en un proceso de consul 

ta popular perr:>.ur.ente con el pueblo de ~l~xico, con todos y cada 

uno de sus sectores, en todos los lugares, pero :::!'.? que en el Mov!_ 

miento Juvenil Revolucionario encontrar~ las ideas frescas, las 

preguntas francas o las llamadas de atención". 

MÚLTIPLES PREOCUPACIONES 

La Consulta Popular Juvenil sigui6. Hubo coincidencias en ca 

si todos los estados sobre la necesidad de centros educativos, 

erradicaci6n del alcoholismo, seguridad, entre otros, pero sobre 

todo peticiones de entreveraci6n en las decisiones del gobierno y 

del partido. 

El 3 de mayo la Exhacienda de Temixco, en Morelos, se llen6 

de miles de j6venes que acudieron a la convocatoria del MNJR, En 

las paredes, grandes mantas indicaban: "Encuentro Nacional de la 

Juventud con Miguel de la Madrid". Innumerables banderitas que 

terminaban en triángulo, con letreros de apoyo, se alzaban por en 

cima de las cabezas. En lo alto de una plataforma, el candidato 
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escuchó de Leopoldo :ovar Henr!quez,. dirigente del MNJR en el mu

nicipio de Jiutepec: 
' .. · . .-:· ':·.·· 

-¿Cómo pretende, amigo de la Madrid~ ccmtrariestar las poH-

~icas llevadas poI" Ro!'lald Reagán en ~on~,r~ de nuestros hermanos 

i.:idocumen ta dos? 

Alejandro Pacr.eco G6mez, vicepresidente de la Confederaci6n 

de J6venes Mexicar.os intervino por su parte así: 

-La CJM, a trav~s ::le una estructura definida y consolidada 

plantea la importancia de revisar, analizar y criticar nuestra 

=ealidad social, en la que no se puede hablar de M~xico como un 

;:aís dividido sino co:"o un Mlixico de responsabilidades comparti-

:as. 

Y continu6 cor. las preguntas Víctor Manuel Saucedo Perdomo, 

:or.sejero universitario Jo la Fe<leraci6n de Estudiantes de la Uni 

\'ersidad de More los: 

-Sefior Miguel de la Madrid ¿cu51 ha de ser la participaci6n 

~?lítica del joven en su gobierno? 

Hubo otras preguntas. El candidato escuchaba sereno, viendo 

la gran concentraci6n juvenil más allS de la barrera de fotógra-

:os. Y todavía m.!is lejos, en los techos de las construcciones, P5?_ 

d!an verse hombres que permanecieron de pie durante el evento. 

El calor pareci6 pegar en la pared tres largas tiras de hule 

que formaban los colores nacionales y en las que se leía en cada 

una hacia abajo: CJM, MNJR y FEUM (Confederaci6n de J6venes Mexi-

canos, Movimiento t'acional de la Juventud Revolucionaria y Feder~ 

ci6n de Estudiantes Universitarios de Morelos, respectivamente). 

Ahí, bajo el sol, el abanderado priísta contest6 primero a 

Leopoldo Tovar: 
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"liemos sido incapaces, no hemos tenido la capacidad material 

para proporcionar empleo a todos los mexicanos, y esto ha induci

do a un considerable número de ellos a emigrar a los Estados Uni

dos de Norteam6rica. 

"Cuando en Estados Unidos aplican medidas para limitar la en

trada a los indocumentados -como se les llama- nosotros no pode

mos negar el derecho que tiene esa nación para regular sus corrien 

tes migratorias, porque nosotros también nos reservamos ese dere

cho. Pero lo que sí hemos de reiterar, en mi opinión personal, es 

la demanda al respeto a los derechos esenciales de la persona". 

Antes de responder al vicepresidente de la CJM, Miguel de la 

Madrid dijo que quer!a hacer un paréntesis para informar que "te! 

go una casa du descanso en Cuautln y estoy al corriente de mis im 

puestos, segOn ustedes lo pueden comprobar". Enseguida contest6 

al integrante de la CJM: 

"La juventud mexicana tiene, como lo hemos tenido las gener~ 

cienes anteriores, una naci6n con historia, una nación con tradi

ción y con héroes. Tenemos esta gran ventaja: una nación con su 

propia cultura, con su propia filosofía política. Esa ideología, 

la hemos calificado de nacionalismo revolucionario; Porque para 

nosotros el valor supremo es la independencia nacional, la volun

tad fincada en un pasado coman, pero la voluntad también de seguir 

proyectando a México hacia el futuro como una unidad nacional in

dependiente e indestructible". 

Habló de la libertad y de la democracia mexicanas, de que no 

se quería que se regresara al siglo pasado. A la pregunta de Ma

nuel Saucedo respondió: 

"La juventud puede afiliarse con tranquilidad y convicción 
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al partido de la Revoluci6n, para luchar desde el partido por s~ 

guir revoluciona:-::::o la sociedad mexicana. El ::etc de la juventud 

es prepararse para servir mejor a México, tomar un compromiso vi-

ta! con la naci6:-:, supeditar sus ambiciones ?ersonales al interés 

si.:perior de la RepCblica•. 
4 

Como despec1:::a dijo que confiaba en la ~·.:ventud de M~xico.La 

gra~ concentraci~~ se fue desintegrando para repartirse en los 

autobuses • 

. U r.fo sig"..:.'.ente en Cuernavaca, Miguel de la. Madrid oy6 del 

dí!"igente juvenil pri1'.sta en ese lugar, Jorge Ocampo¡ lo siguien-

te: 

-;·1t! dan pena los que se dicen pri!stas }' confunden el confor 

rr.is::;o, el agachisr..o y el silencio con la institucionalidad -e in-

terrogó: 

-¿Qu1$ es actualmente el MNJR? ¿Es el grupo autocrítico del 

sistel'.'.a que en :9 ~2 se ide6 y se pens6 como ·.:na ;:iosibilidad de au 

tc~'1e::acién iel p;;rtido? ¿o somos ¡¡caso un organismo callado, 

van;"..:ardia del silencio cuyos líderes se preoc~pan más por su vi~ 

qici~ad pol!tica, como verdaderas sefioritas, y por alcanzar pos! 

ciones administrativas o electorales? No quere~os ser s6lo instr~ 

mento para cumplir decisiones en las cuales no ;:iarticipamos. 

~or si las dudas, advirtió: 

-Que quede claro, porque estamos con nuestro partido quere-

mos y debemos rr.e}o:-arlo, por eso lo criticamos. 

Lo PRINCIPAL, ATRAER A LOS JÓVENES 

El recorrido llegaba a su fin, ya en junio el candidato hizo 

una gira final de promoci6n al voto. Pero antes de esto todavía 
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los siguientes días de mayo se recogieron demandas sobre legisla

ci6n de alcoholismo y cigarros, rcvisi6n de políticas del Consejo 

Nacional de Recursos para la Atcnci6n de la Juventud (CREA) y dis 

minuci6n de abusos policiacos. 

El 17 de ma::o :-liguel de :a Madrid presidi6 la Reuni6n de Prio 

ridades Nacionales en Guadalajara, Jalisco, y ahl el llder nacio

~~l de la Juventuc Revolucionaria, Jos~ Encarnaci6n Alfaro Cázarez 

-en ese tiempo de 25 años de edad- le expresó: 

"Esta reuni6n de prioridades nacionales sobre la juventud,d! 

be enriq~ecerse :on la opini6n de los j6venes que están partici

pando en todo el país en el programa de consulta popular, que so

bre la probler.iática juvenil está llevando a cabo nuestra organiz~ 

ci6n y cuyos res~ltados en próxima entrevista se le darán a cono

cer". 

El logo JR co:gaba atrás de Alfaro, que emocionado se diri

gía al candidato y a sus compafieros de partido: 

"Políticas del estado hacia la juventud y participación pol~ 

tica de la juventud son conceptos, aunque relacionados, totalmen

te diferentes. Le i~Fortante al hablar de la incorporaci6n de la 

juventud a la actividad política, es encontrar los mecanismos prá~ 

tices para su vinculaci6n a estas tareas, pero no s6lo de los es

tudiantes, aunque cualitativamente son un importante sector, sino 

de aqulllos que viviendo en precarias condiciones econ6micas i s~ 

ciales, antes de pensar en el quehacer político deben preocuparse 

por subsistir. 

"Las organizaci.ones estudiantiles actlían más como grupos de 

presi6n que como corrientes de encauzamiento político. El mecani~ 

mo más claro y directo para la participación política de la juve~ 
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tud es su incorporaci6n a los partidos porque es a través de 

ellos como se institucionaliza. Si sus inquietudes no se incorpo

ran a las instituciones no rebasarán el ámbito de la especulaci6n, 

de los grupos de presi6n sin principios ideol6gicos, ni de organ~ 

zaciones coyunturales". 

En el presÍdium una docena de j6venes escuchaban a su líder, 

en medio, la cara regordeta de éste se mov!a, sus manos hacían én 

fasis en su discurso: 

"Es necesario plantear la urgencia de establecer mejores y 

congruentes mecanismos para atraer a los j6venes a nuestro parti

do. Pero entendiendo que es responsabilidad de todos y no s6lo de 

la organización juvenil y que no es obligando a los dirigentes j~ 

\•eniles .? la prfictica del acarreo para dar falsas imágenes y sin 

haberlos apoyado criticarlos de ~al ta de organizaci6n o de vincu

laci6n con las bases juveniles. 

"No es enseñando a los j6venes mañas, grillas o corruptelas 

como se les atrae. Ni con el gancho del fficil ascenso pol!tico y 

econ6mico como se les incorporará institucionalmente al partido y 

sus organizaciones. Lo que necesitamos es profundizar la tarea 

ideol6gica del MNJR como escuela de cuadros, apoyar en forma seria 

y responsable la incorporaci6n de los jóvenes que simpatizan con 

nuestro partido a tareas espec1f icas de servicio social como la 

cruzada nacional de alfabetizaci6n. Pero sobre todo, incrementar 

la participaci6n de la juventud en todos los niveles de dirección 

del partido"- concluy6 el dirigente del Movimiento. 

Si Alfare Cázarez pidió en esa oportunidad que no se obliga

ra a los representantes juveniles al acarreo s6lo para dar imá

genes, en marzo de 19 88 Blanca C§ zares Frutos expuso sobre el .teita: 
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-Eso del acarreo no es cierto, te voy a hablar de mi caso-. y 

enseguida dijo: 

-A mí me mandaron del Movimiento como delegada a Guerrero, 

claro que antes tomé unos cursos de política, del sistema, de la 

historia de Mdxico, ahí mismo, en el Movimiento, los muchachos 

que ya tenían año~ ahí se encargaron de las clases. Te voy a decir 

qud hice: Cuando llegu~ ya me esperaba la gente del ComitA Direc

tivo del partido y con ella me organicd para recorrer el estado e 

invitar a la gente a participar en la asamblea que cambiaría los 

comités estatales, a eso iba yo. Mira, de fechas no me acuerdo mu 

cho, eso sL 

Blanca, muy blanca y risueña, lleg6 cuando tenía 17 años al 

:.lNJR. Dudó nobre :echas, y de hechos políticos no quiere decir mu 

cho: "no quiero tener problemas, esto puede tener consecuencias 

¿me entiendes,manita?"- dijo. Pero siguió con lo de Guerrero: 

-Yo aprovechA a veces las campañas de los diputados del esta 

do para recorrerlo y convocar a la asamblea, o si no los mucha

chos y yo visitábamos en pequeños grupos casa por casa. Y luego 

en la sierra, les teníamos qué explicar a los j6venes lo que es 

el partido, explicarles que era importante su participación, y 

la verdad son fáciles de convencer -sonrí6~casi siempre las fami 

lías nos invitaban a comer, y si querías hablar con ellos, pues 

"chin", a echarte el taco. Fueron experiencias muy importantes 

que me hicieron saborear la política. 

Sobre el "acarreo", Juan González declaró: 

-Bueno, en esto no puede hablarse por ningún motivo en gene

ral, cada situaci6n es muy distinta. Algunos j6venes que vienen 

de provincia, por ejemplo, teniendo ya ahí los camiones y todas 
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las facilidad~s. pues aprovechan, quizá sea la dnica oportunidad 

que tengan de conocer la capital u otros lugares. 

EL PLIEGO PETITORIO, TÉNGALO PRESENTE 

La Consulta Popular Juvenil se acabó, así se respondió a su 

llamado y ese fue su desarrollo, durante el cual el MN,JR y otros 

organismcs expusieron demandas, carencias y propuestas en aras de 

redefinir "los aspectos institucionales de una política hacia la 

juventud", segGn se mencionó en la convocatoria a la consulta. 

Las conclusiones de dsta le fueron entregadds a Miguel de la 

Madrid el 29 de mayo de 1982 en la ciudad de Querétaro. 

El cancidato agradeció en esa ocasión al organismo joven de 

su partido "la colaboración que han venido prestando constanteme~ 

te a mi campa~a política" y dijo además que la presentación de 

los trabajos "implica u;-, a\·ance er. el análisis de la problemática 

de la política hacia la juventud. Estoy de acuerdo en que todo Es 

tado requiere de una política explícita hacia la juventud". 

Este documento que MM!l recibió del MNJR expuso como Programas 

Prioritarios los siguientes puntos: 

l. Comisión permanente de investigación y estudio de los pr~ 

blemas de la juventud. 

2. Programas nacionales de comunicación. social' ,juve¡1il. 

3, Coordinaci6n nacional de~ t~cJ}~~~· iJ'~r~::tla: r~~reación j~ 
venil. 

4. Comisi6n de orientación legal.yserviéios jurídicos para 

la juventud. 
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5. Comisi6n nacional de centros sociales de orientación, sa 

lud y prevenci6n para los j6ver.es. 

6. Coordinaci6n nacional de servicio social para la comunidad. 

6. Sistema nacional de orientación vocacional e inforrnaci6n. 

8. Comité organizador de la brigada nacional de al:abetiza-

ci6n. 

9. Comisi6n nacional de a-suntos laborales y empleo para la j~ 

ventud. 

10. Promotora nacional de la ciencia y.lacultura para la ju

ventud. 

11. Programa nacional de capacitáci6n obrera y campesina. 

12. Banco de la juventud. 

13. Programa nacional de becas y servicios educativos. 

14. Promotora nacional de organizaciones juveniles. 

-El MNJR expuso al Estado todo el programa prioritario pero 

el MNJR no es el ejecutor, sino el que propuso, en cambio el CREA 

si serla el que llevara a cabo estos programas que dan a conocer 

diferentes instancias- señal6 el exlíder de los jóvenes del Dis

trito Federal, Juan Francisco Escobedo. 

Ishiwara por su parte afirmó en su oportunidad: 

-El CREA y el MNJR nunca har: sido complementarios, siempre 

ha habido pugna entre ellos, lo de 1 Hov imien to ni siquiera se cu~ 

ple, además el grupo en el poder está muy cerrado y más del 70 

por ciento son jóvenes c.?n M6xico por lo que muchos tratan de lle

gar y, claro, los lugares ya están ocupados. Es dificil penetrar 

a la familia revolucionaria. 
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Dado a conocer el programa prioritario juvenil, se acabaron 

para Alfaro las tareas de campa~a y daba comienzo la sobrevivcn

cia de la juventud pri!sta organizada bajo su liderazgo. "Nos qui~ 

ren desaparecer del ámbito pol!tico" corr.ent6 más de una vez. "::>epe 

ni dormía, andaba rr.lly preocupado porque creo que los de la FOOJ no 

querían que siouiera el ~ovimiento" -dijo Blanca Cázarez aftas des

pués -en marzo de 1989- en la Cáf;.ara de Diputados. 



DEL DICHO AL HECHO 
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CON SUS PROP 1 OS l{ECURSOS 

LAS LE TRAS DE UN l CEL 

-Tú sabes de las carencias en el entonces MNJR, de la falta 

de presupuesto, pero a pesar de eso los muchachos trabajaron ent~ 

siasmados invirtiendo sus propios recursos econ6micos, con tal de 

sentirse útiles, de ocupar su energía en obras sociales. Esta es

casez nos hacía cuidar todo. Las letras de unicel,por ejemplo,las 

limpiábamos para usarlas tantas veces como se pudiera- record6 

Ishiwara. 

Estas rcis:nas letras las tcr..ada prestadas, cuando no había en qué 

ocuparlas, Rafael Castillo, fundador del Centro de Documentaci6n 

y Análisis del Movimiento, para pegarlas en lo alto de la pared en 

su cubículo formando el no1ilire de la secretaría a su cargo. Cuando 

~ungía como titular de Finanzas no encontr6 la z y puso en su lu-

gar la s al revés, así al subir la escalera de pronto uno se encon 

traba con la llamativa oficina de Finan~as. 

Fueron tiempos de austeridad cuando José Encarnación Alfare 

comenz6 su liderazgo. "Junio de 1981 marca el inicio de, ahora sí, 

la peor crisis que haya vivido el México rrcderno" , afirman Germán 

Pérez y Rosa María Mir6n eti "L6pez Portillo: un sexenio de auge y 

crisis". 7 Sin embargo los integrantes del Comité Ejecutivo del Mo 

vimiento pareci6 que no esperaron beneficios econ6micos, ni siqui~ 

ra el privilegio de tener a alguien no que aseara los tres nive

les de la intrincada casa porfiriana, sino al menos el cubículo 

que ocuparan. Cada quien se encarg6 de lo propio en este sentido. 

A nivel mundial se present6 una aguda recesi6n que afect6 de 

7) Varios autores. ~luci6n del Estado rrexicano. pág. 203. Taro III. 
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manera directa a los paises in.~·.:.:;t.!"i.alizadoo en su eccnan!a y su coJT,ercio" 

-contindan P6rez y Mir6n- !o ~ue trajo entre otras consecuencias 

graves descalabros en las im9ortaciones, por lo que M~xico sufri6 

serios rcveses. 8 

Con el derrumbe de los ;:irecios del crudo se demostr6 la casi 

total dependencia del exterior en cuestiones financieras, tecnol6 

gicas y comerciales, así corno la urgencia de corregir el rumbo de 

~na política que para 1982 !lev6 al país a un fracaso de grandes 

magnitudes según los autores mencionados. 

VAN DE PASO 

En estas condiciones, en marzo de 1982 Alfaro Cázarez y die-

cisiete secretados, un oficial mayor, tres directores y :.ma Co-

misi6n Nacional Editorial ¿icron vida al Movimiento Nacional de 

la Juventud Revolucionaria, ~ estos cargos -a cxcepci6n del de 

Secretario General y el de secretario de Coordinaci6n y Ejecuci6n, 

que según el articulo 62 de los estatutos del MNJR en ningGn caso 

podriin ser objeto de reelección- fueron ocupados, en un continuo 

relevo entre sí, por las sig~ientes personas: 

Martln Galván Muñoz, Osear Aguilar González, Abelardo Alanfs, 

Andrés Ramos Palomares, !Hkt'..·:· Yunes Landa, José Luis Arévalo, 

Héctor Peñuelas, Ramiro Nepita, Juan Francisco Escobedo Delgado, 

Miguel 1\ngel Cedillo Hernár..:ez, Abraham Rico, Aurelio Morales, 

Martín Vargas, Osear Urich Sánchez, !léctor Manuel Vil legas, Leo-

poldo García Bonequi, Rodolfo Jara Vargas, Marco Antonio Velázquez, 

Patricia Alvarado, Javier Estrada San Miguel, Fllix Arag6n, Sergio 

Guillén, Rafael Castillo Monroy, Julio César Córdoba, Jorge Al va-

8) Idem. 
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re2, Ern.;sto 'l'orre3 García, Juan Gonz.'ilez 1 2rnesto Ricar

te, Abd!as Cruz Cruz, Matías Enr!quez Pastor, adem~s de una doce 

na de asesores y los miembros del consejo consultivo, 

Una de las tareas que Alfare llev6 a cabo casi inmediatamen 

te a su nombramier.to como líder fue la modificaci6n estatutaria 

del Hovimiento. La :iueva versi6n de los documentos b5sicos apare 

ci6 en septiembre de 1982, en estos venSan ya 121 artículos, a 

diferencia de los 7 ~ que integraron los estatutos eel MNJR en 

1973. Los princip~les ca~bios consistieron en la ampliación del 

periodo de diriger.ci.a, de 2 a 3 años, en todos sus ni·;clcs; en el 

aumento de la edad ~ara los cargos de Secretario General y Seer~ 

tario de Coordinaci6r. y Ejecuci6n, de 25 a 28 años; y en el esta

blecimiento de la ~ategor!a de milit~ntes, como una distinci6n es 

pecial a los miembros que tomaran el curso de form.:1ci6n política 

btísica. 

En estos nuevos documentos se mencionaron ocho asesores, y un 

consejo consultivo que estuvo formado por Fidel Herrera Beltrán, 

Rafael Oceguera Ramos, Roberto Madraza Pintado, Jos6 Ram6n Martel 

L6pez y Hugo E. Díaz ThomA C. quienes, en ese orden, de 1973 a 

1982 fueron los dirigentes juveniles nacionales de este organismo. 

Los nombres de las personas que hasta ahora se han menciona

do como integrantes del CEN del MNJR, aparecieron publicados en 

los documentos básicos de 1992 1 porque en ese momento ocuparon 

cargos especH icos, aunque temporalmente, porque con Alfaro hubo 

una frecuente rotaci6n de secretarías, direcciones, oficialía m~ 

yor y demás funciones, lo que i~cluyó también el paso por distin

tos cubículos a lo largo y ancho de la casa. 

Al CEN del Movimiento llegaban unos y se iban otros, esa sí 
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es una característica de este organismo. Muchos j6venes con obje

tivos muy particulares desfilaron por sus oficinas, y mientras p~ 

saron por ahS: trabajaron, turnándose de este modo los puestos y 

nombramientos entre :os que iban de paso y los que permanecieron. 

Por esta razón pueden nombrarse también como miembros del CEN a: 

Enrique González, 1\.Íilirosio Llanos, Jaime Romero, Cuauhtémoc 

del Río, Inds del Carmen Ríos Romero, Mireya Sfinchez, Aurora To

rres, Javier Garcés, Eduardo Bonilla, Lorenzo Amarillas, Socorro 

González, RaGl Gurr!6n, Aqust!n MartS:nez, Miguel Mendoza, José 

Luis Alvarez, Josd ~l!aro (Pepe chico, hermano menor del líder), 

Fernando del Rivero, entre muchos otros. 

Blanca C&zarez frutos y otras quince much~chas llegaron al 

Movimiento para prestar su servicio social como edecanes en los 

eventos, pero poco a poco ella y algunas de sus compañeras se 

fueron integrando a los quehaceres partidistas. Entre ~stos pueden 

destacarse desde la investigaci6n docwnental con el fin de publi

carse o de contribuir a los círculos de estudio; llevar o traer 

informaci6n y docwnentos del MNJR al PRI y viceversa; colaborar 

en los detalles de organizaci6n de diversas ceremonias; participar 

en la redacci6n de informes; pegar propaganda del partido y esta

blecer relaciones co~ otros organismos, a fin de facilitar el de

sempeño de cualquier actividad, hasta presidir una asamblea como 

delegado estatal, o viajar al extranjero en aras de estrechar v!n 

culos con otras organizaciones similares, entre otros. 

Debido a que la sede de este organismo sirvi6 de albergue 

para los damnificados del terre~otc de 1985, algunos de los refu 

giados se incorporaron al Movimiento también. 
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NI ESTÁN TODOS LOS QUE SON,,, 

Si a lo anterior se le auna la diferencia que los estatutos 

del MN.:CR 2sta::e.::'.an en los artfoulos 9, lC y 11 respecto a sus 

miembros, a los que distinguen entre sirr.patizantes y militantes 

-para que les ~=i~eros adquieran la calidai de los segundos debe

rán acreditar "el curso de formación poHtica básica en los círcu 

los que para e: efecto se organizan"- di:ícilrr.ente podrá haber un 

cálculo en el nGmero de militantes jóvenes priístas. 

Pero el Xo~imicnto debi6 contemplar un programa de afilia

ci~n desde que ;1~aro comenz6 su liderazgo. De esto habl6 Juan 

González: 

-Alf~ro _ ~o hicimos planes para fomentar la afillaci6n, in

cluso habíamos ya considerado los trabajos de los dirigentes est! 

tales, pero por más ingenio que le pusimos, la verdad,sin presu

puesto,todo qued6 en proyecto. Tuvimos que olvidarnos del asunto. 

Sobre el ~is~o tema, Ishiwara declaró en su consultorio: 

-Pues nira, mucha gente participa en las actividades del Mo

vimiento aunque no est6 afiliada. Diversas organi:aciones juveni

les-estudiantiles asisten a sus eventos, como lo indica el cartel 

que está pegado aquí afuera del cubículo, ese de la Federaci6n de 

Estudiantes del Distrito Federal, que es del Poli-· se refería a un 

cartel a trav~s del que el Instituto Polit,cnico Nacional y el 

MNJR invitaban a un acto político. 

La puerta •:!)lvi6 a abrirse y la conversaci6n de las pacientes 

interrumpi6 al médico. Rápido,Ishiwara indic6 que cerraran y con

tinuó: 

-Realmente sobre los militantes no ha habido un control, Gl-
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tim anente cuando Jos6 Encarn¡;¡ción iba a dejar la dirigencia se pr~ 

tendi6 hacer un cálculo por computadora, ?ara eso se instalaron 

aparatos en una casa cerca del CREA, el encargado de supervisar 

esos trabajos fue 7ristán Canales,delegaco del PRI para el efecto, 

pero no dio resultado. Encarnaci6n entregó unas listas de la gente 

que había recibido credencial, pero con tanto desplazamiento y las 

caracterl:sticas de simpatizante ·; militante no puede haber un cál 

culo que se acerque a la verdad. 

-Es muy difícil tener una idea de una poblaci6n transitoria, 

cambiante. A veces de algún estado hacían un pedido de credencia

les y enseguida otro porque no alcanzaban, o ?Uede ser al contra

rio tambí6n, que sobraran credenciDles -a:irrr.6 por su parte In6s 

del Carmen Ríos Ro~.ero, cxmiembro del antes ~!~l.'.'R, respecto al nú

mero de militantes de t.:stc cr<J mismo. 

Morena, de pelo certísimo y gruesos :· grandes lentes, hoy 

Inés del Carmen Ríos ~elabora en el partido adulto luego de haber 

cumplido la edad límite para permanecer er. el exMovimiento. 

PEPE SÍ SE FORMÓ PARA LfDER 

El organismo juvenil tuvo que sostenerse durante su último 

periodo en una situación casi de bancarrota. De esto Juan Francis 

co Escobedo e In6s del Cannen Ríos ofrecieron un panorama muy ge

neral durante sus respectivas entrevistas. 

Hace unos cuatro años Inés, profesora de la Universidad La 

Salle -aunque Ambrosic Llanos y otros pensaran que esto era pura 

fantasía- llegaba a la sede del Movimiento con vestidos de bouti

que y accesorios sumamente rebuscados, lo que hacía desviar la 
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ción y cumpHa con sus labores en el Centro de Estu::lios 'Mcnic:os y 

Scciales (O'.TSl al lado c:lc .:'avier Estrada San !lic;ml, director del centro. 

-Yo me incorpor6 al ~::::R desde los 15 af:os, cuando estaba 

Ma::te 1 L6pez y ocupé distintos car9os, entre ellos la Dirección 
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de :.:nla::e Municipal ;- ~statal, la OficiaHa Mayor, la Subsecreta

r!:a de Organizaci6n -la Secretaria e!"a Mireya Sánchez- el del CE.TS 

y ya al final formó parte c'.e la Corrisi6n '.lacional Editorial- si

s;ui6 Inés con prisa, ya que su trabajo absorbe la r.ayor parte de 

su tieITpo, y con di~icultadcs se hizo un espacio para hai>lar del 

:·.ovir..iento, aunque haya sido por teléfono, en r.-arzo de 1988. 

-D6jarne decirte que trabajamos mucho por nuestra juventud, 

riorr1ue nos austaba hacerlo, le poniar.os interés a todo sin r..ás o~ 

jetivo que usar n..:estras cnerq!as en obras cor.io las del partido, 

de capacitación poHtica. Eramos unos idealistas, sólo que fue !".uy 

di:icil aquello porque no habia recursos, cada quien tenia que 

arreglárselas corno podía en este sentido, por eso no sier.pre se p~ 

dia ir de un estado a otro para oraanizar jornadas de trabajo- con 

tinu6 la ahora :uncionaria del Revolucionario Institucional. 

-Claro que cuando Encarnación lleqó corr.o Hder al MNJR cambia 

ron r::ucho las cosas, porque hay que recordar que él viene de valo

res juveniles- en 1975 el gobierno de la República lo nombró valor 

juvenil nacional y le concedi6 una beca para viajar a los paises 

de ?rancia, Alemania, URSS, Italia, India y Cu'.:>a a fin de analizar 

las organizaciones juveniles- y tenia una .':orr..ación, una trayecto

ria politica, un grupo y mucho trabajo que lo respaldaba, él sí s~ 

bi6 peldaño a peldaño hasta lle0ar a se:: lider, se puede decir que 

él si se formó para líder- dijo con voz suave Inés. 
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Y siciui6: 

-Ce~ PepE- as! le llanaba la mayoría en el CEN a Alfare- se 

vivi6 un.:i. etapa de reco~.strucci6n del MNJR, porque los 145 pues

tos de elecci6n popular ~ue se le habían concedido a ~artel L6pez 

se perdieron con Hugo :J~az, aJernás de que éste dej6 al ~lovimiento 

en una situaci6n deplorable en todos sentidos, hubo un ·;acfo de 

poder. Cuando Pepe terminó su administraci6n se habían recuperado 

ya !lk~s de 16 posiciones, e~tre diputaciones, presidencias munici

pales, regidurías y sb:'i:cos. 

Con un acento de c:rc estado -de Nayarit, confiri~6- Juan Fra~ 

cisco Escobedo, despu~s :'!e atender la enésima llamada telefónica 

fuera de su cubículo, aquella tarde de febrero, habló sobre el último 

periodo del MNJR: 

-El periodo de Al:aro puede dividirse en tres etapas: primero, 

los trabajos de campa~a; después se puede hablar de un MNJR censo 

lidado, en el que los j6vencs trabajaron ya como organización en 

los estados, 1' finalmente hay un declive porque Alfaro se va a su 

campaña para diputado y ::escuida la relación con los otros diri

gentes juveniles estatales. El Movimiento se vino para abajo y de 

allí empez6 otra vez su a~sencia en el contexto político, 

PAGAMOS EN ABONOS 

Cumplida la función tradicional de apoyo a la campaña del can 

didato del partido oficial a la Presidencia, el MNJR se reorgani

z6 para continuar con el análisis permanente de la realidad nacio 

nal; la educación pol!tica de los jóvenes, la movilización de és

tos en acciones de solidaridad para el desarrollo de las comunida 

des, entre otros objetivos que definen sus estatutos. 
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Alfaro Cazarez, ya instalado en la Secretaría General de es

te organismo, comenz6 los trabajos para volver a publicar la re

vista del Movimiento: Cambio, que había desaparecido precisamente 

por dificultades financieras. La revista apareci6 por primera vez 

en 1981, y fue en 1982 cuando su circulación tuvo mayor regulari

dad, porque su director, Alberto Jim6nez Arroyo, se cncarg6 de que 

así fuera. 

Años m5s tarde, en 1984, Alfaro coment6 de Jim6nez Arroyo 

-que decían es pariente de Guillermo Jim6nez Morales, por aquellas 

fechas gobernador de Puebla- su manera de hacer las cosas: 

-Fíjate, cuando no tentamos dinero para "sacar" Cambio, 61 

se ponía de acuerdo con quien fuera, conseguía a crédito el papel, 

talleres con sus conocidos, y luego les íbamos pagando en partes, 

como podíamos. El venía a <lecirme"ya está la revista", y noso

tros nos encargábamos ele lo den~s. 

Por su parte el Centro de Estudios Técnicos y Sociales, bajo 

la responsabilidad de ,Javier Estrada, se preocup6 por difundir las 

doctrinas básicas del PRI y del MNJR. con periodicidad aparecieron 

trípticos con títulos como: "¿Qui'.! es la reforma política?""¿Qu6 es 

el Estado?• "¿Qu~ es el Partido Revolucionario Institucional?'"' ¿Qué 

es el MNJR?"entre otros. En este centro colabor6 también Fernando 

del Rivera en aquélla época. 

Salieron también cuadernos, no con la regularidad deseada, 

pero al menos se hizo el esfuerzo- explic6 en 1984 Alfara Cázarez 

en sus oficinas- de publicar en diferentes fechas conceptos sobre 

Economía Política, Sociología, Teoría Política y, como una primi

cia dentro de la capacitación del Movimiento, de elementos de fi

losofía, dentro de los cuales se revisaron las ideas del materia-
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lismo dialéctico. 

Sobre el contenido de los cuadernos, Alfara dijo que se sen

tía comprometido er. un fu tu 10 a realizar ensayos que apoyaran la 

formación de los militantes: 

-No creas que esta labor la pensamos llevar a cabo como un 

trabajo de investigadores profesionales, sino IM.s bien con la in

quietud de j6venes con deseos de llenar el hueco te6rico con una 

pequeña aportaci6n sujeta a la crítica. 

LOS QUEHACERES 

lM~RITOS SÓLO POR SER VIEJOS? 

Pasaron s6lo unos meses de reajuste. El CEN del MNJR y el 

del PRI se reunieron el 2 de febrero de 1983 con la intención de 

hacer un balance de lo que había sido y sería la organizaci6n j~ 

venil priísta; para buscar deficiencias y encontrar soluciones. 

Porque -aclar6 José Encarnaci611 Alfara ese día- "no es posible 

seguir aceptando la existencia del Movimiento Juvenil corno centro 

de aprendizaje del empirismo político". 

El líder juvenil priísta visti6 esa ocasi6n -como lo hizo du 

rante casi toda la gira de campaña con MMll- de camisola en tono 

claro. Sentado junto a sus compañeros de partido en la sede de su 

organizaci6n, plante6 la necesidad de realizar cuatro programas 

nacionales permanentes de acci6n que permitirían a corto plazo s~ 

perar deficiencias estructurales y organizativas, desarrollar al 

tiempo un programa de evaluaci6n y fortalecer su militancia, como 

respuesta -dijo- a quienes le han restado importancia al organismo 

juvenil. 
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Los programas a que se refiri6 fueron: Programa Nacional de 

Forma:=i6n Política Básica; Programa Nacional de Alfabetízaci6n, 

Programa de Promoci6n y Gestoría Juvenil y Programa Nacional de 

Círculos de Inter~s Juvenil. 

De acuerdo a esto las actividades proyectadas para 1983 fue 

ron, para el primer programa: 

-un seminario nacional para los promotores estatales'del prS?_ 

grama. 

32 seminarios estatales de informa d6n poHtica básica 

- Y 320 municipales, con la meta de constituir un mínimo de 

1000 círculos de formaci6n política permanente en todo el país. 

En referencia al segundo ?rograma,Alfaro record6 el comprom! 

so de Martínez de la Torre, Veracruz, y afirm6 que en coordinaci6n 

con el INEA se cubrirían para ese año 16 estados de la República 

con el Programa de Telealfabetización, que significaría el 25% 

del programa, con la lor.aliz;ición de SOO mil '1!1alfo.':.etas,de los cua-

les 200 mil se alfabetizarían. Como una muestra -dijo- de la mar-

cha de la juventud revolucionaria al lado de las mayorías margin~ 

das, (De la viabilidad de este programa se hizo menc!6n ya en la 

página 32). 

En cuanto al tercer programa, se planearon 320 reuniones mu-

nicipales y 32 estatales con el fin de integrar brigadas juveni

les de promoci6n y gestor!a y de orientaci6n al consumo y defensa 

de la economía popular. 

Para cumplir el cuarto programa se plane6 una jornada cultu

ral nacional de la juventud y un encuentro nacional deportivo, 

con previas etapas municipales y estatales. 
' Luego de presentar este proyecto a los funcionarios de su 
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partido, Alfaro aprovechó la entrevista para solicitarles se pro

pusiera al Congreso de la Unión un cambio constitucional a fin de 

que jóvenes de 18 años pudieran acceder a cargos de elecci6n pop~ 

lar. 

Sobre lo anterior argumentó que a pesar de que el artículo 

36 de la Constitución otorga a los ciudadanos la prerrogativa de 

votar y ser votados, esto último generalmente no se cumple ya que 

a quienes tienen de lB a 20 años se les considera incapaces, y que 

así como no se tienen m6ritos s6lo por ser joven, tampoco se tie

nen sólo por ser viejos. Alzando mucho la voz para darle énfasis 

a sus palabras, dijo: "ies necesario romper con la edad como cri

terio de clasiticaci6n polílica! ". Co:r.o para reforzar aún más lo 

que acababa de pronunciar inform6: 

"Esta lucha ya la hemos iniciado con resultados positivos en 

el estado de Puebla, cvn .:?l apoyo del gobierno y del Poder Legis

lativo del estado, se logr6 modificar la Constitución local". 

Unos cincuenta jóvenes alrededor de la mesa -que en realidad 

eran muchas, unidas entre sí para formar una sola- escucharon: 

"En Puebla, los jóvenes ciudadanos ejercen plenamente sus de 

rechos políticos desde los 18 años. Puebla se ha convertido así 

en la punta de lanza ele esta bandera juvenil". 

En apoyo a su demanda, Alfaro dijo: "Ser realista, afirma 

Gramsci, es perseguir lo imposible". Y concluyó: 

"En esta empresa, como en todas las que se inicien en favor 

de las grandes mayorías populares, los jóvenes seremos fiadores". 
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Ornos DIEZ AÑOS DE LUC:~AR POR LA CONQUISTA 

Mi.entras trataron de llevarse a cabo estos proyectos. de tra

bajo, se lleg6 un cwnplcaiios m5s del MNJR, el d6cirno. Jóvenes de 

todos los estados se concentraron en el CEll de su organismo ese 4 

de marzo de 1983. L:l Hcvolucionario Institucional se hizo cargo 

de la rccepci6n y alojamiento de los visitantes, como lo hac!a en 

los eventos principales de su sccci6n joven. 

El festejo fue un viernes por la mañana. Bl letrero en el cu

b!culo de Rafael Castillo desapareció junto con otros, para formar 

las siglas del Movimiento y su lcir.a: "Por el advenimiento de una 

noova sociedad". Les mud1adns hicierm en la <mplisi.nu estancia un rectárn;ulo 

con r.csas y li:>critorias •¡m cubrieren oon paro vcnb; 6.ste M otro oo les teso

ros cuidados por años, como las letras de un ice l. 

Los jóvenes pri!stas desayunaron entre funcionarios de su PªE 

tido y los periodistas de la fuente. Ahí el líder nacional juvenil 

present6 al presidente del PRI -en ese entonces el senador Adolfo 

Lugo Verduzco- diez años de nmilitancia juvenil autónoma". 

A la cabecera, Alfaro cázarez inici6 la sesi6n de trabajo. Re 

coró5 prirrero el establecimiento del !IDR ccn las siguientes palabras: 

"El prop6sito de este organismo político juvenil es ampliar 

los canales de participaci6n y facilitar la incorporaci6n progres! 

va de los j6venes a la política y a través de ella al conocimiento 

de nuestra realidad hist6rica, a la comprensi6n mejor de los pro

blemas nacionales". 

Ese d!a hasta Miguel Mendoza y su compañera de partido, Tere

sa Núñez, abandonaron su puesto en la sala de prensa del PRI, don

de estuvieron comisionados durante la dirigencia de Alfaro Cázarez 
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para que le informaran inmediatamente de las novedades y le en

viaran la síntesis periodística a la casa de la Roma, en ella se 

encontraban oyendo de su líder: 

"Diez afios de sur escuela política para una generaci6n~f~a

guada en la lucha por conquistar la plenitud de la participaci6n 

polftica de la juventud en nuestro sistema .•• ~ 

A sus veintitantos años de edad Alfare hab!a dedicado ya casi 

la mitad de ellos a la oratoria, lo que le hacía hablar con segu

ridad. Ese día, emocionado,!1izo un recuento de la labor de quienes 

participaron a lo largo de una década: 

"Nuestro reconocimiento a todos aquellos compañeros, que en 

una entrega desinteresada en el trabajo partidista desde temprana 

edad, han hecho posible el sostenimiento de nuestra organizaci6n 

juvenil en el contexto de la vida política nacional, con su arrojo 

en la soluci6n para las dificultades que se han ido planteando". 

Su acento norteño pareci6 resonar cuando dijo en~rgico: 

"No es posible sostener el MNJR <.:omo una organización de cua 

dros con aspiraciones políticas personales, desdeñando o descui

dando lo que debe ser su principal funoi6n, que es la de ser es

cuela de formaci6n política para las nuevas generaciones". 

Quizfi recordando el nunor sobre la desaparición del organi~ 

mo juvenil del ámbito político pidi6: 

"Señor Lugo Verduzco: coincidimos con usted en que para fo!. 

talecer al PRI es necesario considerar el trabajo de la juventud, 

Es necesario que se acepte la militancia juvenil como la etapa de 

preparaci6n, de formación, de capacitación, de aprendizaje, de 

asimilación de las premisas <le trabajo con la comunidad". 

Se retiraban ya los funcionarios pr.itstas. Pero Alfaro dijo 
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todavia que se debía romper para siempre con el esquema que pre

tende hacer de la militancia juvenil la ctapa de sacrificio polf 

tico para despuAs llegar o merecer. Y que "no es ningGn pecado p~ 

lítico" aspirar a algQn c0rgo de elección, cuando es consecuencia 

del quehacer partidista, 

Concluido el desayuno, la gente se traslad6 a las oficinas 

del partido para realizar otras tareas de las diferentes áreas del 

CEN del PRI y del propio MNJR. 

QuE SE GANEN EL NOMBRE DE MILITANTES 

Fue hasta junio de ese mismo año cuando los representantes 

estatales juveniles se reuniero~ con su líder nacional en las in~ 

talaciones del Instituto de Capacitaci6n Política, el ICAP, en la 

ciudad de M6xico, a fin de inaugurar 01 Programa de Formación Po

lítica BSsica que Al:aro prcser.tó en febrero. 

En esa ceremonia, el dirigente de la Juventud Revolucionaria 

afirm6 que en el papel que exige al MNJR la militancia de jóvenes 

de diversos sectores y por tanto de diversa preparación, se hacía 

necesario sistematizar una metodología que permitiera "mar.ajar 

conceptos y términos dirigidos a todos los miembros del partido, 

:undamentalmente a ¡¡quellos que s61o han tenido ¡¡cceso a niveles 

elementales de educación, o a jóvenes que aún no inician su prep~ 

ración profesional, ya que si no es asi se corre el peligro de 

caer en la demagogia". 

Autoridades del ICAP y funcionarios del Movimiento dieron a 

conocer a los presentes, que rebasaron la capacidad del auditorio 

de ese Instituto, un acuerdo de coordinación mutua en estas tareas 

de formación política. Alfaro Cázarez explic6: 
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"Con este plan, en los cuadernos de informaci6n polltica b&

sica se parte de la definici6n de los principios filosóficos que 

han marcado carrhios en todas las sociedades, desde la concepción 

del mundo y de la vida, hasta el an&lisis del proyecto de nación 

que qued6 inscrito en 1917". 

Así, meses más tarde fueron apareciendo, conforme lo permi

ti6 la situación econ6mica, diversos cuadernos con conceptos el~ 

mentales sobre derecho, política, sociología, reforma política, 

entre otros. El Centro de Estudios Tdcnicos y Sociales tuvo la mi 

si6n de distribuir el material. 

Aunque en los cuadernos no se registró la fecha de aparici6n, 

salieron a la luz entre fines de 1983 ;· :i:1es de 1984. Tampoco se 

indicó el tiraJe. El ndmero de hojas ~ue de entre 10 y 25. 

Ese encuentro en el !CAP sirvi6 tarrbién para considerar la 

convocatoria a la Primera Promoci6n Nacional de Militantes del 

MNJR, sobre esto Al iaro dijo: 

"Todos los momentos son oportunos para el inicio de grandes 

tareas, Tratarei~os de -.iue el tdrmino :".ilitante se gane en las fi

las de la organizaci6n juvenil, y para ello ser& requisito indis

pensable formar parte de los círculos C.e estudio, así como el cum 

plimiento del programa respectivo; porque sólo la selecci6n rigu

rosa de militantes dará una adecuada direcci6n en todos los nive

les de nuestra estructura". 

De estas tareas de promoción In~s ~el Car~en Ríos recuerda: 

-Había grupos generadores en cada estado. De un grupo-se for 

maba otro y de éste a su vez otro, dentro de lo que permitían los 

recursos propios y la cooperaci6n del Comitd Directivo Estatal y 

la voluntad de los compañeros que se adherían a estas actividades. 
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De los resultados ... -:;u6 te puedo decir, todo estaba supeditado a 

lo econ6mico ... 

.Jos6 Encarnaci6n Alfaro había logrado sostenerse !Ms de un 

año, no obstan te los rumores sobre la desaparic i6n del MNJR. De 

esa situaci6n Ishiwara dijo: 

-La FOOJ se sinti6 fuerte y qucr!a desligarse del Movimiento 

con su disolución, se hubiera regresado quizá a los tiempos de an 

tes, cuando el organismo juvenil no tenía autonomía, porque la 

verdad es que no podía desaparecer ya que significa el vinculo 

del partido con las bases, es supuestamente la izquierda del par

tido. 

Sobre lo mismo, .Juan González declaró: 

-No había afinidad pol!tica entre la FOOJ y el Movimiento. 

Es cierto que la FOOJ es un sector de éste -el obrero- pero acu~~ 

date que finalmente depende directamente de su propio sect9r, que 

en este caso es la CTM. 

El art!culo 61, fracci6n II del MNJR especificaba: "los Seer! 

tarios de Acci6n Agraria, Obrera y Popular serán designados y re

levados por su sector, en todos sus niveles", lo que significaba 

que los titulares de la Vanguardia Juvenil Agrarista (VJA), de la 

Federación Obrera de Organizaciones Juveniles (FOOJ) y de la Juve~ 

tud Popular Revolucionaria (JPR) , siendo los tres sectores del 

MNJR, depend!an, respectivamente, de la Confederaci6n Nacional Cam 

pesina (CNC), de la Confederación de Trabajadores de Ml!xico (CTM) 

y de la Confederaci6n Nacional de Organizaciones Populares (CNOP). 

SON HIJOS DE CAMPESINOS QUE VIENEN A LA CAPITAL 

Al siguiente mes de ese mismo año el Movimiento convoc6 a 



{> 7. 

los representantes de la juventud campesina a una reunión en la 

ciudad de l·t~xico, an~e la "necesidad de reflexionar en conjunto 

con cada uno de los sectores que conforrr.an nu~stra organizaci6n 

juvenil, sobre las situaciones políticas, econ6micas y sociales 

por las que atravi.csa el pais, así'. como la problerr.Stica interna 

de nuestro partido y nuestra organizaci6n juvenil, para llegar a 

conclusiones que nos permitan orientar mejor nuestra actividad 

política", explic6 lll!'aro Cázarcz. En esa oportunidad pidi6: 

"Debemos rechazar e: esquema de quienes gritan que el PRI 

debe ganar a como d~ lugar, que no debe permitirse la oposici6n¡ 

porque esta actitud constitu~e una traici6n a los elementales 

principios de un r~gimen de~ocrático que avalan. 

"Esta política de 'a co:r.o dé lu9ar' revela una imposición, una 

falla del p.:irt.ido que los jóvenes revolucionarios debemos corre

gir para fortalecerlo. 

"¡Exigimos l;:i expulsión de aquellos que han traicionaco la co!!_ 

fianza de nuestro partido! De aquellos que cuando ~o les favorece 

la decisión de los grupos que conforman nuestro partido para los 

cargos de elección popular, cambian de partido, se esperan una 

temporada y luego quieren regresar al mismo. ¡Debemos expulsar 

tambi~n a los que insisten en dirigir una organizaci6n campesina 

por el simple y sencillo hecho de ser amigos de un funcionario! 

Yo los exhorto, compañeros,a que no abandonemos, por haber dejado 

la situaci6n juvenil, la condición de inconformidad, de rebeldía: 

Luego de este discurso, otros presentes expusieron sus pro

pios puntos de vista. Sobre los 11'.deres juveniles campesinos, 

Juan Francisco Escobedo afirmó: 

-La verdad no son propiamente campesinos, sino hijos de cam 
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pesinos que vienen a la capital a prepararse y luego regresan a 

su lugar de origen a tomar posiciones políticas.Y, mira, respec

to a la concurrencia de campesinos a un evento, no puede hablar

se de acarreados porque la juventud es curiosa por ndturaleza y 

asiste a ver de qu~ se trata o por acompañar a sus amigos, a sus 

?arientes o simplemente porque le interesa la actividad política; 

sin embargo,es una situaci6n que no se puede generalizar. 

PAREN LA CARRERA ARMAMENTISTA: JR-JuvENTUD DE COSTA RICA 

En este mismo año, 1983, una delcgaci6n del MNJR visitó a 

la Juventud Libcracionista de Costa Rica (JLCR) en su país. El re 

sultado º"' t:!St:.a entrevista fue un docurnento9 que suscribieron am-

bas organizaciones y que puede res.imirs.:, en lo s.i.<1u.i.enle: 

El MNJR de M6xico y la JLCR resaltan la labor del Grupo Con-

tadora por las gestiones emprendidas para detener los inminentes 

focos de enfrentamiento b6lico en la regi6n centroamericana. 

Consideran que esas gestiones constituyen pasos acertados p~ 

ra la obtcnci6n de verdaderos compromisos que promuevan la diste~ 

si6n y pohgan t6rmino a las situaciones de conflicto, detengan la 

carrera armamentista, proscriban la instalación en la zona de ca

sas militares extranjeras o cualquier otra forma de injerencia mi 

litar foránea; impidan el tráfico de armamentos y el uso del pro

pio territorio para brindar apoyo militar o log!stico a personas, 

organizaciones o grupos que intenten desestabilizar a los gobier

nos centroamericanos. 

9) Archivo del Movimiento Nacional de la Juventud Revolucionaria. 
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Las dos entidades pol!tic<1s de juventud estiman conveniente 

que los partidos a los cuales pertenecen en sus respectivos pa!

ses, el PRI y el Partido de Liberación Nacional, promuevan conve~ 

saciones de largo alca~ce a fin de orientar adecuadamente medidas 

eficaces y oportunas de csopcraci6n bilaleral, y de cooperación in 

ternacional para la paz y el desarrollo. 

Es neccsario estrechar lazos amistosos y relaciones fraterna

les a nivel de cada uno je los sectores oroanizados que conforman 

una y otra organizaci6n. Asimismo debe haber un compromiso para S9_ 

lidificar nexos con otros movimientos de juventud del continente, 

y del mundo en general, con el propósito de integrar una nueva so

ciedad. 

Firmaron el documento por parte del MNJR Patricia Alvarado y 

Martín Galvfui, Secretaria de Relaciones Internacionales y Secreta

rio de Coordinación y Ejecución respectivamente, y por parte de la 

JLCR Ricardo Sancho Chavarr!a, presidente de esta organización. 

En enero de 1983 los presidentes de Colombia, Venezuela, Pan~ 

rná y México firmaron la constitución de lo que se llamó el Grupo 

Contadora, con el fin de encontrar una salida pacífica a los a::nflictos 

de o:mtrmrrérica, que en esas fechas alcanzaron alarmantes !ndices de 

violencia que amenazaban con extenderse. 

"ESTADO DE DERECHO, NO DE SITIO" 

As! se desarrolló en general el trabajo de la Juventud Revolu 

cionaria, con idas y venidas a los estados tanto del l!der nacio

nal como de los dirigentes, representantes y delegados del organi~ 

mo. En la sede de éste se contó con tres teléfonos, uno de ellos 
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exclusivo para ci Secretario General, Y los tres aparatos ocupados 

siempre, lo r¡ue hada sentir importante a Ambrosio Llanos -secre

tario particular de Alfara en los Últimos meses de su liderazgo

se<¡ún afirm6 en noviembre de 1987: 

-Cuando Pepe -se refería a Alfara Cázarez- se ausentaba,yo 

me hacfa cargo dt>l Movimiento, y llegaba a tener los tres telf!fo

nos ocupados al mismo ~iempo con gente de los estados, que plante~ 

ba problemas o que> informaba de sus actividades. Entonces sentía 

el peso de la responsabilidad, la decisi6n, el poder. No que ahora, 

descuelgo el teléfono, y nadamás tengo uno -aclaró- y que te ha

blan de la colonia Granjas Modernas ¡No! ¿Quó es eso? -preguntó 

con una voz que ensordece y uno puede entender por quó se le cono

ce como "el hombre del micrófono". 

Ya en enero de 1984, el MNJR organizó un evento en el Centro 

Médico Nacional en el que Aliara Cá1.Mez habló sobre la pñrticip~ 

ción política y gesti6n social de la juventud en la crisis. 

Luego de mostrar un amplio panorama histórico-cultural sobre 

los jóvenes, el dirigente pri:ísla afirmó que cuando éstos ven in

satisfechas sus necesidades más apremiantes, se organizan en ban

das para arrebatar lo que sienten negado por la sociedad, y que 

la respuesta violenta por parte del gobierno les viene a confirmar 

su marginaci6n respecto a esos bienes. 

Se pronunció contra la represión policiaca y las redadas que 

violan las garantías individuales y "descalifican a la juventud". 

Propuso entre otras soluciones: 

"La constítuci6n de unidades de producción agrícola, para 

los jóvenes, dentro del esquema ejidal o comunal. Esto es, generar 

dentro del ejido una unidad de dotación para los j6venes con lo 
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su compromiso con la comunidad, e incluso plantearía su subsis

tencia en estos términos", 
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En el rengl6n educativo, insisti6 en que los j6venes, a tra

vés del servicio social, podrían participar en el proceso de alfa 

betizaci6n, lo "que podría traer mejores resultados que los esfueE 

zos gubernamentales que muchas veces pecan de burocratismo y ado

lecen de eficiencia". 

Afirm6 que en México la participación política de la juventud 

"no ha encontrado aún los cauces adecuados". Que existe entre los 

j6venes la idea ele que la poH.tica es una actividad oscura y sucia 

a la que identifican como "grilla" o "tenebra" ~· que los partidos 

políticos "no han logrado aglutinar las aspiraciones juveniles". 

Finalmente invit6 a la juventud a presentar las alternativas 

de cambio en la sociedad. 

Sobre los j6venes marginados habló también Miguel Anael Cedi 

llo, licenciado en derecho y Secretario áe Capacitación Poll'.tica 

del MNJR en ese momento. Este funcionario expuso lo sicrniente: 

"El Estado, ante la ofensiva de estos grupos juveniles, ha 

instrumentado una política represiva. Ha establecido razzias para 

acallar por la fuerza lo que constituye una manifestación de dese 

quilibrio social. 

"Esta actitud raya en lo antijurldico, ya que no se puede re

solver un problema de carácter social con la imposición coercitiva, 

y mucho menos pisoteando los derechos de los j6venes, quienes de 

esta manera ven atropelladas sus garantías individuales. A nadie 

se puede detener por el "delito" de transitar en las calles a al

tas horas de la noche, nuestro país es un Estado de derecho, no 
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un estado de sitio. No debe responderse con la fuer:rn a la rebel

d!a de los j6venes que luchan contra una condici6n de vida injus

tah. 

Coincidió con 1\lfaro en las propuestas de solución creando 

cooperativas de producción y consumo. Dijo que instancias como el 

CREA, las delegaciones polrticas y algunas Secretarías de Estado 

podrían establecer programas para atender estos problemas. 

QuE PASEN PRIMERO POR AOUÍ 

Casi inmediatamente después, los días uno y dos de febrero 

Jos~ Encarnación Alfaro llev6 a cabo la Reuni6n Nacional de Progr~ 

maci6n 1984 en la sede del organismo juvenil. Al!! se dirigió al 

presidente del l'Rl, el senador !lrlolfo Lugo Verduzco, quien inaugu

ró los trabajos, para pedirle soluciones concretas por parte del 

partido hacía los j6venes, sobre los que, dijo, se rebas6 ya el 

funbito de anlilisis. Se hace aún m~s urgente una respuesta -expli

có- si tomarnos en cuenta que "alguien ha pedido, con obscuras in

tenciones, la desaparici6n de algúnos 6rganos del PRI". 

Otra vez en la estancia del Movimiento ante los representan

tes juveniles de los estados y el CEN en pleno, Alfaro insisti6: 

"Es necesario que el MNJR sea el formador de cuadros btisicos 

y el que vincule a los jóvenes con las tareas fundamentales del 

partido. Debe respetarse la militancia juvenil en el MNJR a fin 

de que sea una obligací6n, para quienes aspiran a ser dirigentes 

dentro del PRI, su paso por nuestra organización". 

como respuesta el senador Lugo Verduzco dijo: 

•ttay una firme decisi6n de renovar las acciones de organiza-
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ci6n, afiliaci6n y capacitación de cuadros, el PRI abrirá más es

pacios poHticos para el activismo y la inconformidad creadora de 

las nuevas generaciones". 

Para la realización de este evento s:r. se recurrió a la Secre 

tar:r.a de Finanzas. En el segundo dta, durante el desayuno de tra

bajo, dos meseros contratados repartieron jugos de naranja y hue

vos con jam6n, hubo dos invitados especiales: Lugo verduzco y He

riberto Galindo Quiñones. 

Galindo, representante del Comit~ Directivo del PRI en el Dis 

trito Federal y director general del CREA, hizo uso de la palabra 

para invitar a los j6venes a realizar un gran trabajo partidista y 

a la unión de todos los mexicanos, independientemente de la ideo

looía y partido político al que pertenecieran, porque -afirm6-

"las circunstilllcias que se viven as! lo exigen". 

YA LO DIJIMOS: QUEREMOS BORRAR LA GUERRA 

Las tareas del Movimiento continuaron. Pareció que febrero 

se alargaba. De acuerdo a los documentos básicos del orqanismo j~ 

venil priísta, que señalaban: "Los jóvenes del MNJR sostenemos re 

laciones con las organizaciones juveniles democráticas de 1 mundo 

cuya lucha sea por la paz, la amistnd y la solidaridad antiimpe

rialista", Josl1 Encarnaci6n Alíaro se reunió en febrero de 1984 

con los representantes de la Unión de Jóvenes Socialistas de Y1.1go~ 

lavia, que presidia Slauko Parac, para conversar acerca de las i~ 

terrupciones que sufrían las grandes potencias en la negociación 

sobre la posible reducci6n de armas nucleares. 

En esa entrevista de juventudes, que se efectu6 en el domici-
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lio nacional deJ Movimiento, Alfare aprovech6 parn dar a conocer 

a los delegados del organismo yugoslavo los convenios que el ~mJR 

y diversas organizaciones del pats habían hecho con sus similares 

de Centroam!'.!rica con el fin de buscar una movilización permanente 

de apoyo a Contadora. Por su parte los visitantes reiteraron su 59_ 

lidaridad al gobierno mexicano en sus esfuerzos para borrar el p~ 

ligro de guerra y procunir un nuevo orden internacional. 

EL GRAN EVENTO 

EL LIBRO DE CABECERA 

En agosto de este año, 1984, el PRI celebrad.a su XII Asamblea 

Nacional, por lo que debía haber trabajos preparatorios por parte 

de la juventud del partido. 

La Asamblea Nacional del PRI "se reunir~ cada seis años o an 

tes si el Consejo Nacional lo estima conveniente" (Artículo 46. 

Documentos Básicos del Partido). Entre las atribuciones de la 

Asamblea se cuenta la de reformar la Declaración de Principios, 

el Programa de Acción y los Estatutos del Partido (articulo 47) 

lo que significaba una oportunidad para la juventud, de proponer 

modificaciones dentro de esa organización. 10 

El 23 de agosto de 1984, el primer dia de los trabajos de la 

XII Asamblea, el senador Lugo Verduzco, como presidente del CEN 

del PRI, ratificó la intervenci6n juvenil al declarar: 

10) El artículo 59, fracción VI, de los estatutos del MNJR, señal~ 
ba entre las atribuciones de su CEN: "Proponer al Comité Eje
cutivo Nacional del PRI reformas a los Estatutos del propio -
Bartido, cuando se lo encomiende el Consejo Nacional o la Asa~ 
blea Nacional". 
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"Las mujeres y los j6venes, as! como los servidores públicos, 

fueron convocados a pronunciarse en la discusi6n seria, responsa

ble y libre entre pri!stas. Nadie dej6 de tener oportunidad de ma 

nifestar sus puntos de vista y sus propuestas en torno a un amplio 

temario para renovar al partido ... • 

Con la idea de tomar parte en la renovaci6n de su partido, la 

Juventud Revolucionaria llev6 a cabo diversas actividades, de las 

que In~s del Carmen Ríos expuso: 

-Como preparativos para la XII Asamblea organizamos un evento 

con el fin de invitar al estudio de la Constitución, también foros 

y jornadas de an~lisis y un sondeo para obtener plataformas; se hi 

zo para esto una división por regiones. Claro que s! hubo partici

pación juvenil. 

Todavía en febrero de 1984, el Centro de Estudios Técnicos y 

Sociales dio comienzo al Programa Naciunal de Divul9ací6n -al que 

se refirió Inés del Carmen R!os- "Joven mexicano, conoce tu Consti

tución" en el Museo Casa de Carranza. El CETS se encargó de elabo

rar 6 mil ejemplares de un folleto que apoyó los foros y semina

rios del programa. En el siguiente semestre se tuvieron en circul~ 

ción 75 mil ejemplares más. 

Estrada San Miguel, director de este centro, fue uno de los 

miembros del Movimiento que tuvo más entrevistas de trabajo con 

Alfara. Rn esos tiempos cursaba quinto semestre de 1ma carrera unf 

versitaria y dividía su tiempo y dinero entre el organismo juvenil 

y los estudios. 

En la ceremonia inaugural de esta jornada nacional de divulg.!: 

ción entre la juventud, del origen, contenido y significado de la 

Constitución de 1917, Estrada se dirigió a sus compañeros de part! 
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do para recordarles la recomendación de Miguel de la Madrid cuando 

fue candidato presidencial: "tener la Constitución como el libro 

de nuestra cabecera par;::i estudiarla, aprenderla y divulgarla", 

Otros militantes priíst;::is tomaron la palabra esa vez, entre 

ellos Alfaro cAzarez, el diputado Héctor Manuel Perfecto y el dip~ 

tado Osear Aguilar, 6stc representante del ~tNJR en Puebla en aquel 

tiempo. 

UN POLÍTICO POBRE, POBRE POLfTICO 

se llec6 el onceavo cumpleaños del Movimiento Juvenil, jll!! 

to con el cincuenta y cinco del PRI. Era el 4 de marzo de 1984. 

En la ceremonia cívica conmemorativa record6 Lugo Verduzco el es

pacio destinado a la juventud de ese partido, el espacio para la 

inconformidad, la crítica y la <.1cción, ::ifirl!:6, 

Hizo un llamado a los jóvenes para que no se confundiera la 

militancia con ocupar pasivamente un espacio en espera de una pr~ 

moci6n. Dijo que ser militante es participar con entusiasmo, con

vicci6n y honestidad en las tareas permanentes del partido. 

Sobre el entusiasmo con que participaron los miembros del ~mJR 

Ishiwara dijo: 

-Los muchachos del CEN trabajaron mucho, y esperaron tanto, 

que ya no tuvieron oportunidad de ocupar cargos directivos en el 

Movimiento porque rebasaron el límite de edad para pertenecer a 

él. AdemAs de que sacrificaron hasta la cuestión econ6mica, y ni 

pudieron dedicarle todo a la política, ni pudieron ser estudiantes, 

cooperar en su casa o simplemente subsistir, y así menos aspirar 

a algo, porque es cierta la frase de Hank González: "un político 
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pobre, pobre po11ticc". 

Algo muy distinto expres6 en su oportunidad Juan Gonz§lez 

Mojica, sobre quienes integraron el CEN del MNJR en ese entonces: 

-De los que estuvieron en el Movimiento contados fueron los 

que esperaron mil cho y no recibieron lo que deseab;:m, pero es que 

no todos los que esperaron mucho hicieron algo nara poder pedir 

clespu6s. Estar en la organización juvenil es i:nportante, pero con 

Alfara fue todav:!'.a mfis porque fue un Uder que vio a futuro y ne

goci6 la promoci6n de la gente que s1 respondi6. Hubo muchas opo,;: 

tunidades para todos, pero la inmadurez y la falta de experiencia 

no les permitió aprovechar. Alfara les abri6 las puertas y la :r.a

yor!a le fal 16. 

LAS MUJERES. UN PLAN 

La Juventud Revolucionaria continu6 su marcha. A pesar de la 

cr1tica s1tuaci6n econ6rnica sigui6 sus labores en pro de "la inte 

graci6n social y política de la ju\·entud", según indic.:ban sus cbC'.:

mentos básicos. Todavía en marzo de 1984 se plane6 convocar al Pri 

roer Encuentro de la Mujer Joven. 

En la convocatoria para este evento se consider6 que los ava~ 

ces en el espacio legisL1ti.vo y jud'.dico rumbo a la igualdad del 

var6n y de l~ mujer no eran suficientes para borrar costumbres, tr~ 

diciones y obstáculos socioculturales que limitaban el desarrollo 

de la mujer, de dou<le se .._ .. el compromiso de romper oon 

este esquema. 

Zita Sfuichez, regidora de Cuernavaca y promotora de este en

cuentro, se reuni6 con el CEN del MNJR en abril de 1984 en la casa 
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de la Roma para discutir los detalles. Esta vez en la sala de ju~ 

tas -se había habilitado uno de los cubículos mtis grandes para el 

efecto- no sali6 a relucir el atesorado paño verde, esper6 situa

ciones m~s formales. Alrededor de las mesas desnudas distintos 

miembros del Movimiento hablaron. Zita, de veintitantos años -con 

jeans y llamativa blusa roja- hizo un recuento de sus propias ex

periencias negativas en su municipio. 

Se determin6,entre otras cosas,en esas pláticas, convocar a 

las mujeres de entre 14 y 28 años que integraban los cuadros di

rectivos del MNJR,cn los distintos niveles de las entidades de la 

República y a las representantes de diversas organizaciones feme

niles o de instituciones de educaci6n superior. 

QUEREMOS UN ESPACIO, QUEREMOS UN ESPACIO,,, 

Pero estos planes eran para mayo de 1984, y la XII Asamblea 

del partido se rcalizar!a en agosto, por lo que lo de las mujeres 

qued6 s6lo en proyecto. Los esfuerzos debían concentrarse en 

los trabajos preparatorios para proponer una reestructuraci6n del 

organismo juvenil durante la Asar.iblea. 

Con esta intención, el Movimiento había comenzado desde enero 

de ese año a organizar reuniones previas para informar, promover y 

coordinar la participación juvenil. Hasta junio se contaron 32 

asambleas, a las que concurrieron además del MNJR, otras institu

ciones similares que presentaron propuestas sobre el papel que se 

le designaba al primero en el Revolucionario Institucional. 

El 29 de junio de 1984, en la Asamblea Estatal del PRI del Es 

tado de M~xico, en Toluca, Alfare Cfizarez dio a conocer la s!nte-
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sis de las propuestas juveniles, consistente en lns siguientes 

puntos: 

l. Plantear mecanismos de acceso y ascenso democrático de 

sus militantes y dirioentes. 

Bn este inciso se contempl6,por parte de los miembros del 

MNJR, una rccst ruct uraci6n e incluso un carrbio cie nombre de su orga-

nisrno, par.a lo cual sólo estaba facultada la Asamblea Nacional 

Juvenil conforme a los estatutos priistas (artículo 33). 

2, La creaci6n de un Consejo Nacionill para Actividades Juve 
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niles en el que participar;m intccirantes del MNJR, de los organi~ 

mos sectoriales y los dirigentes adultos de los propios sectores 

en los niveles correspondientes. Con la intcnci6n de establecer 

una corrcSfO~sahilidad en el diseño de programas y búsqueda de 

apoyo para el trabajo con la juventud. 

3. Demanda de integración directa de los j6venes a las tareas 

y responsabilidaues del partido, para lo que se propuso que en to-

dos los órganos de los diferentes niveles de 6ste una subsecreta

ría fuera ocupada por miembros del MNJR. 

4. En su oportunidad, convocar a la formación de un Congreso 

Nacional de la Juventud para que en ~l se congregaran libre y es-

pontfuteamente todas las organizaciones juveniles revolucionarias, 

como un frente amplio, plural y participativo en el que desde su 

~mbito de acci6n los estudiantes, los jóvenes campesinos e inte-

grantes del sector popular, se identificaran bajo una premisa 

fundamental: unidos por el nacionalismo revolucionario. 

En el onceavo cumpleaños del MNJR el senador Lugo Verduzco 

defin16 el concepto anterior as!: "el nacionalismo revolucionario 
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expresa la voluntad rolítica de los mexicanos para realizar una 

lucha histórica 1.m dos frentes: en uno defendemos de manera perm~ 

nente la soberanía y la independencia de la naci6n; en otro, rea 

!izamos los cambi~s sociales por la vía de las instituciones y las 

leyes". 

AL FIN SE OYÓ 

Fue en el apresuramiento de estos trabajos cuando qued6 para 

siempre el recuertb de Jaime Romero, exmiembro del MNJR. Enrique 

González, tarnbi6n de ese organismo, se ha encargado con frecuencia 

de que no se olviden del joven Romero. 

Enrique González, bi6logo dedicado a la pol!tica, conoció a 

Alfare Cázarez -¡Pepe! le dice él, no puede hablar en voz baja, 

como que su acento norteño se la eleva sin que lo pretenda- desde 

niño, son de Sonora los dos. Hombre corpulento, Enrique saluda 

apretando fuerte con su manaza ¡¿c6mo estás m'ija?! pregunt6 un 

día de noviembre de 1987 en las oficinas de Alfaro,en el Palacio 

Legislativo. 

Lleg6 de una nisión -entre las muchas que se le encargan- de 

prisa, con unos pasotes, sudoroso, y se meti6 al cubículo de Am

brosio Llanos para poner su saco en el respaldo de una silla cu

briéndola hasta el suelo. Luego pregunt6: 

-¿No te han contado lo de Jaime Romero? ¿Te acuerdas de él? 

Cuando estábamos preparando las reuniones previas a la XII Asam

blea teníamos un chingo de trabajo, que vé para allá, para acá, y 

papeles y más papeles. En esas estábamos cuando pas6 lo de Jaime 

¿te acuerdas bato? -volte6 a preguntarle a Javier Garcés, también 
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exmilitantc del Movimiento, que estaba a su lado, éste s6lo abrió 

mucho sus verdes ojos y se encogió de hombros sin responder. Enri 

que continul): 

-Ese d!a Jaime, que era auxiliar de la secretaria particular, 

andaba muy nervioso por tantas cosas, ya le hab!an llamado la aten 

ci6n creo que por cuarta vez. Acababa de sacar las copias que se 

repartirl'.an en el evento c'ie Toluca y subió con los "bonches" a la 

sala de juntas, ah! los muchachos se pusieron a compaqinar, en eso 

llegó Pepe y revisó ¡no, hombre! que se arma- y explicó: 

-Cuando Pepe vio que todo estaba equivocado, luego de saber 

quién hab!a hecho las cosas, preaunt6 a Jaime una y otra vez si 

no pensaba, entonces Jaime dijo que s!, y Pepe contestó: "¡pero 

mal, s! Piensas, pe ro rnal ! " -platict jubiloso Enrique González, re

cordando las prisas ante la cercanía de la XII Asamblea. 

Lleg6 por fin la esperada fecha, el Muditorio Nacional re-

cibió a miles de priístas de toda la República del 23 al 25 de 

agosto de 1984 para celebrar su XII Asamblea Nacional. En ella Lu 

go Verduzco respondió a las demandas del HNJR. 

La Juventud Revolucionaria inició una nueva relación con su 

partido. El PRI modificó sus estatutos en lo que se refirió a la 

Organizaci6n Nacional Juvenil para conceder lo que ésta pidi6. 

Quedó inscrito estatutariamente que para la elección del líder 

nacional juvenil deber!a darse un proceso en el que participaran 

los jóvenes de los tres sectores !'undarncntales del partido, desde 

la base del secciona!. Se crearía un Consejo Nacional para las A~ 

tividades Juveniles y los estatales respectivos, no como sustitu

tos del MNJR sino como 6rc_¡anos de direcci6n colegiada y correspon

sabilidad entre adultos y jóvenes pri!stas en cuanto al trabajo na 
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cional juvenil. 

Se reservarían espacios en todos los órganos de los diferen

tes niveles de la Dirección Nacional del partido para que fueran 

ocupados por jóvenes, como la práctica del ent reveramiento cenera 

cional que predica el PRI. Los Comités Directivos de éste estarían 

obligados a recibir l;is pror-iucstas de la organización nacional ju

venil, con la salvedad de plantear en todo momento la remoción de 

aquéllos jóvenes que no respondieran con la eficiencia debida. 

Las tareas que se le asi~naran a quienes se incorporaran de 

esta manera al parti<lo, no deberL:m ser ubicadas en el contexto j!:! 

venil, sino en el funbito político .:idulto, según el 6raano al que 

se incluyeran. 

Se acar<i6 tambil\n que el MNJR promoviera la constitución de 

un Congreso Nacional de la Juventud, convocando a todas las orga

nizaciones nacionales juveniles que coincidieran en sus princi

pios fundamentales, a fin de formar un frente amplio, plural y 

participativo. 

Lugo Verduzco afirmó que "se tiene la plena disposición de 

apoyar vigorosamente los acuerdos de la juventud orientados a la 

ampliación de su capacidad de convocatoria política, a la defin~ 

ci6n cada vez más precisa de las metas y los procedimientos de la 

lucha juvenil". 

Estas resoluciones derivadas de la XII Asamblea quedaron in~ 

critas en los estatutos del partido, como garantía de correspons~ 

bilidad de trabajo entre el PRI y la juventud, por lo tanto el ca 

pítulo IV, relativo al quehacer juvenil, fue modificado sustancial

mente en sus 14 artículos, que abarcaban del 26 al 39. 

Debido a la propuesta sobre una reestructuración y cambio de 
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nombre del MNJR, se habl6 de la Organizaci6n Juvenil, en tanto se 

decidiera al respecto, En la mayoría de los artículos esta fue la 

modificaci6n general. 

El artículo 77 se derog6. El 31 incluy6 una breve explica

ción sobre la composici6n social de la Organización Juvenil, que 

antes no contempló. Al artículo 32 se añadieron del 32-A al 32-G, 

cuyo contenido se refirió a los planteamientos del MNJR en la 

asamblea mencionada, y lo que significó la variación fundamental 

en estos documentos. 

"La transformación que sufrieron los estatutos del PRI, a 

raíz de la XII Asamblea Nacional, presenta una tendencia a esta

blecer una carrera de partido", escribió inmediatamente Miguel 

Angel Codillo llernández en la revista Cambio~ 1 

Codillo logr~ retener con su trabajo a la mayoría de las 

muchachas que llegaron con Blanca Cázarcz. "Es muy conflictivo, 

quiere todo rápido y bien hecho", dijo un día Blanca, de Al. Este 

hombre, con sus imprescindibles traje y corbata, que marcaba mu

cho la s al hablar, afirmó que con esta modificación, surgida de 

la Asamblea, se trataron de cerrar dentro del Revolucionario Ins

titucional los vicios de improvisación, oportunismo y arribismo 

político, que "lesionan la relaci6n entre las bases y la dirigen-

cia 11
• 

Insistió sobre la necesidad de exigir una sólida formaci6n 

teórica y práctica en las filas partidistas, de donde saldrían 

-expuso- quienes ir~an integrando los cuadros de mando dentro de 

ese instituto político. 

11) Javier Estrada, Director. PSgs. 14-15. 
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Lo ÚLTIMO DEL '84 

El primero de octubre, apenas un mes después del evento en el 

Auditorio, se creó el Consejo Nacional de Programas Juveniles en 

una ceremonié celebrada en el seno del partido. Ante este nuevo ºE 

ganismo, Jos~ Encarnación Alfare puso a consideraci6n el programa 

general de actividades para los meses de octubre a diciembre de 

1984. 

LOs documentos contentan diez puntos, que se resumen ensegui-

da: 

Entregar el proyecto de reglamento interno de este nuevo Con

sejo Nacicnal. Convocar a 1 TX Consejo del MNJR con el prop6si to 

de adecuar sus estatutos a los señalamientos de la XII Asa~blea. 

El envio de ~elcgados, en coordinaci6n con el partido, a cada una 

de las entidades de la República a fin de que supervisaran los re 

sultados de las asanbleas. 

Elegir a 1:n miembro para que desarrollara una posici6n en ca

da uno de los :ü ve les del partido. Llevar a cabo una segunda prom~ 

ci6n de militantes. Organizar el concurso nacional de oratoria. Or 

ganizar un progrruna de consulta sobre la problemática juvenil. Cu~ 

plir compromisos con las juventudes de Yuqoslavia, URSS, Hungr1a, 

Rumania, Nicaraaua y República Federal Alemana. 

Instalar el Comité Nacional Preparatorio para la celebraci6n 

del Año Interr:acional de la Juventud (AIJl. Realizar un Foro Nacio 

nal Juvenil por la Paz, en apoyo a la política exterior del go

bierno de la República. Continuar con el trabajo editorial de la 

revista juvenil, carteles, folletos y cuadernos de educaci6n polí

tica y divulgación ideol6gica. 



85. 

NOSOTROS DEBERfAMOS PAGAR, NO AL CONTRARIO 

Estos fueron los proyectos del MNJR hasta 1984. '{ este fue 

el papel que desernpefiaron hasta esa fecha los j6venes prilstas 

desde junio de 1982, después de la campaña presidencial. En mar

zo de 1988, en el Palacio Legislativo, Blanca Clizarez habl6 un 

poco de sus experiencias laborales en esa etapa, como miembro 

-Cuando yo fui directora de Turismo ¿qué hice ... ; A ver, dé

jame ver -trat6 de recordar-. Pues mira, en coordinaci6n con el 

CREA, la Secretarla de Turismo y los delegados del partido en los 

estados, y con diversos contactos, hacia programas rara llevar a 

los niños de secundaria a algún lugar. 

Risueña, se sent6 ante un !1'.apa, que apenas cabla extendido 

sobre un escritorio, en el que estaba trabajando Eduardo Bonilla, 

y se acomod6 el lacio cabello, pintado de rubio en mechones. Hizo 

caras distintas tratando de recordar y siaui6: 

-De los lunares a los que :uimos te puedo mencionar el Esta

do de México, Cuemavaca, Pachuca, Toluca, •. conseguíamos todas 

las facilidades en las instancias que ya te mencioné. A veces nin 

guno de esos organismos podía prestarnos camiones porque ya los 

tenia comprometidos, entonces el Movimiento tenia que dar el dine 

ro para alquilarlos. Nosotros veíamos c6mo, pero teníamos que co~ 

seguir las cosas, bueno, dentro de lo que se podía. ?ero yo pien

so que todo esto si valió la pena, manita, porque estar en el Mo

vimiento fue como estar en una escuela, aprendes ~ucho, te rela

cionas, trabajas y sabes que en mucho tiempo no verás la "feria". 

Eso en curu1to a algunas de las actividades que se desarrolla 
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ron en el MNJR Ci\ ese periodo. Por lo que se refiere a sus miem

bros, Juan Francisco Escobedo cxprcs6: 

-Sobre la oente del Movimiento no se puede generalizar, unos 

buscan un espacie político, otros relacionarse para conseguir em

pleos, pero la rnayoría son j6venes impreparados para las direccio

nes juveniles. ¿T~ crees que con cursillos de ur.as horas van a 

aprender política? ¿A actuar en cualquier situaci6n que se les pr~ 

sen te? 

Ishiwara por su parte afirm6: 

-Cada uno busca su propio camino y contactos, por eso son ex

cepciones los que continúan su carrera política. 

En referencia a este mismo tema, Juan González declaró en sus 

oficinas del Revolucionario Institucional: 

-Es cierto que de la organización juvenil no se sale sabiendo 

política, político se es desue que se nace. Un político no se hace, 

es algo que ya se trae, y el Movimiento es una buena opción para 

acercarse a la pr5ctica. La gente que llega a este organismo no va 

a aprender política sólo porque cst& ahí, la polftica no se impro

visa, se tiene que empezar desde la base, desde el municipio, de 

lo contrario sólo se ejercerán papeles de tercera o de segunda. 

En marzo de 1988, durante la entrevista con Blanca Cázarez, 

Carlos Gómez, de veintitantos años, se encontraba en el cub{culo de 

José Encarnaci6n Alfare y quiso comentar también: 

-Trabajar con ?epe es wrn oportunidad que no se debe desper

diciar, en luaar de que se nos pague nosotros r.Ebcdam:::s pagar por 

trabajar en esto, se aprende, es como si fuera una escuela, Eorgue 

esto es una carrera- recalc6 lo Gltimo, como para convencer. 

Héctor Franco, que entre sus cargos tuvo la dirigencia del 
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sector popular del ~!NJR, secund6 a Gómez: 

-sl'., no creas que es por darle coba a Pepe, pero trabajar 

con 61 es una experiencia que no se tiene siempre en cualquier lu 

gar. Los que estu'.·imos con ~l en el Movimiento te lo podemos de

cir. 

Hfictor y Carlos ya no extendieron sus puntos de vista porque 

llegó lllfaro con instructivos e instrun1entos para planear una ca!!: 

paña de senador, que daria inicio los últimos días de marzo de 

1988. Los tres se concentraron en eso. 

Se olvidaron, quizá, en ese momento, de que años atrás, ante 

las peticiones para desaparecer a la juventud pril'.sta, ellos soli 

citaron a su vez, con urgencia, un lugar en su partido adulto, c~ 

mo consecuencia de sus tareas Juveniles. La :::cspulO'sta del Revolu

cionario Institucional sostuvo a su organismo joven, y ofreció la 

oportunidad de participar en quehaceres como los que Alfare y sus 

compañeros se quedaron realizando ese día. 



LA ESPERA, ENTRE FIESTAS Y TRAGEDIA 
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lDONDE ESTA EL ~10VIMIENTO? 

lf DERES DE PAPEL 

1985 fue un año diferente para el Movimiento Nacional de la 

Juventud Revolucionaria porque se vivi6 el Año Internacional de 

la Juventud IAIJ1, Jos~ Encarnaci6n Alfare C&zarez se post~l6 para 

diputado federal, 300 j6venes mexicanos partidistas viaja=o~ al 

XII Festival de la Juventud y los Estudiantes en la URSS, :a casa 

de la Roma se us6 como albergue para los damnificados del ter:emo-

to de ese año, y se esperaba el cambio de liderazgo del ~'.o•:i:r.iento, 

lo que significaba la ascensi6~ inmediata de algunos de s~s niem-

bros a un puesto similar, pero en el partido adulto, como qued6 

asentado estatutariam~nte a raíz de la XII Asamblea Nacional oriís 
' -

ta. 

Sobre este Ultimo punto, Juan Francisco Escobado Del~a~o cri-

tic6 en tono entre en~rgico y disgustado, en febrero de 1988: 

-Los nombramientos o liderazgos por decreto no funcior:a:-:., ha-

cen líderes de escritorio, de papel, que no presentan problemdti-

ca y en este caso hacen ir al organismo juvenil a remolque cel PªE 

tido. Es precisamente la relaci6n de conflicto la que da concesio-

nes, presencia, y hoy la juventud priísta sufre de una ane~ia to-

tal, ha terminado por hacer política en el edificio, en su sede 

iimagínate! 

El Ultimo año de vida del MNJR, 1985, fue de espera para qui~ 

nes sabían asegurado su paso de la instancia juvenil al PRI. Pero 

la mayoría de los militantes carecía de experiencia política para 

ocupar en un futuro pr6ximo cargos directivos, afirmó Escobedo. 
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ftLr:O QUE NO SUCEDÍA DESDE 1968 

El 17 de diciembre de 1979 la Asamblea General cte la Organi

zaci6n de las Naciones Unidas (ONU) acord6 por unanimidad desig

nar a 1985 como Año Internacional de la Juventud, bajo el lema 

"Participación, Des¡,rrollo y Pa?", con la intención de promover 

una amplia conciencia internacional sobre la situaci6n de la ju

ventud, su realidad, problemas, perspectivas y aspiraciones. 

En M6xico se constituy6 el 4 de octubre de 1983 la Coordina

ci6n del AIJ 1985, quedando integra<la como sigue: presidente: Mi

guel de la Madrid Hurtado, presidente adjunto: JesGs Reyes !!croles, 

Secretario Ejecutivo y titular del Comit6 c!c Promoci6n: Heriberto 

Galindo Quiñones. El rnmit6 de Promoción rcuni6 a los dirigentes 

juveniles de los partidos poHticos rcgist:rados. 

¿Cuáles fueron los trabajos desarrollados por los miembros 

de la Organización ,Juvenil referentes al AIJ? De esto habl6 en febre 

ro de 1988 Escobedo Delgado: 

-Una cosa importan te: El Movimiento insta 16 la Comisi6n Coor

dinadora del Año Internacional de la Juventud, con la participa

ci6n de todas las organizaciones juveniles de los partidos, aquí 

se dio algo que no sucedía desde 1968: el ejercicio de concerta

ci6n política, un elemento nuevo en el movimiento político juvenil 

mexicano. Fue una experiencia de negociaci6n y diálogo para los di 

rigentes juveniles, un síntoma de cierto desarrollo político. Y 

fue el Estado el que logró esta situaci6n al convocar a las juven

tudes a través del CREA. 

In~s del Carmen Ríos por su parte coment6: 

-El AIJ lo manejó fundamentalmente el CREA, nadamás. 
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Cuando en noviembre de 1987 se le pregunt6 a Enrique González 

sobre las acti•1idades del MNJR en el AIJ contest6: 

-¿Qué m'ija? Ya te conté lo de Jaime Romero ¿verdad? - y acto 

seguido se puso a narrar anécdotas de cuando se fue a la lJRSS al 

festival. 

En el mismo lugar, Javier Garcés al ser cuestionado respondi6 

con unos segundos de silencio, y ~uego"tapándose la cara con los 

dedos abiertos dijo: 

-No puedo hablar, a ti hay que. tenerte rr.iedo ••• 

UN OJO AL GATO,,, 

El MNJR, inmerso en el Año Internacional de la Juventud, debía 

hacerse presente en las labores propias de la celebración: 

-Claro que el Movimiento siguió trabajando en 1985 corno siem 

pre. No se puede decir que se hayan descuidado sus quehaceres, no

sotros nos abocarnos a las tareas de campaña, para diputado , de En 

carnaci6n- declar6 Inés del Carmen Ríos. 

Por su parte, Blanca Cázarcz, antes de dirigirse hacia el ae

ropuerto, donde logr6 colocarse gracias a las relaciones que hizo 

cuando perteneció al MNJR, según dijo, infonn6: 

-Yo me metí de lleno a la campaña de Pepe. El Movimiento nun

ca se descuidó, Pepe estuvo siempre pendiente de todo. Andaba en 

sus trabajos de campaña y le daba vueltas al CEN, del que se encar 

garon en su ausencia Osear Aguilar y Gerardo Ballinas- el primero 

había sido representante juvenil de Puebla y el segundo coordina

dor nacional del MNJR. 

De esta situación habló también Juan González en sus oficinas 

del PRI: 
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-Alfara anduvo al mismo tiempo en su campaña y en el Movimien 

to. En aquel cntonres yo me encargaba de las finanzas del ~'.NJR y 

te puedo decir que sin autorizaci6n o conocimiento de Alfara nada 

se movía. No hubo ningún detalle que le pasara inadvertido, esto es 

parte de su carácter, además in es sumamente cuidadoso de su carre 

ra. 

QuE HABLEN LOS NIÑOS 

Alf aro Cázarez andaría en su campaña para diputado, pero en 

su c:i.lidad de intec;rante del Comit6 <le Promoción del AIJ, convocó 

a los jóvenes, a crav6s del MNJR, a plantear su situación. Esto 

significó otra vez reuniones, discusiones y propuestas al Estado. 

Preocupac i6n por las políticas laborales, educa ti vas, cu 1 tu rales, 

de seguridad social, por las intromisiones extranjeras, por las 

estrategias generales. 

Dentro de estas actividades, en enero de 1985 la Federaci6n 

de Organizaciones Obrero-Juveniles (!'OOJ) hizo pública su manifes 

taci6n a trav6s de la revista Encuentro, por la necesidad de in-

culear inter6s político a los j6venes. Entre las causas del desin 

ter6s se mencion6 la "campaña orquestada para desprestigiar a la 

sociedad en su conjunto y principalmente al servidor público cuan 
12 

do 6ste se manifiesta partidario del partido en el poder". 

La FOOJ, "encargada de denunciar todos los hechos y politizar 

a sus agremiados dentro y fuera de su centro de trabajo -dice el 

texto- y preocupados por esta situación" propone como temas de 

discusi6n en los diferentes foros del AIJ, los siguientes: 

0 La institucionalización y entrega a todos los jóvenes, de 

12) Director de la Revista: Rogelio Vizcaíno Alvarez. Pág. 80. 



93. 

la carta de ciudadano al cumplir la mayoría de edad, como un estí 

mulo para que participe en el rescate de sus .propios .valores his

t6ricos. 

º La :::reaci6n de la Secretaría de la Juventud, a fin de tener 

nna mayor y mejor atenci6n para los j6venes. 

0 r.a formaci6n del Centro Social de Atenci6n Telef6nica a ni

ños con problemas sociales, en coordinaci6n con el Sistema Nacional 

para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF) y el CPEA. 

Por su parta la Juventud Popular Revolucionaria (JPR) , el sec 

tor popular del MNJR, a trav6s del mismo medio, declar6 que el 

año no debía convertirse en mero objeto propagandístico, por lo 

que se asign6 la tarea de elaborar diagn6stico, estrategias y pr~ 

puestas de políticas de largo plazo, porque, sostuvo, los grandes 

problemas de la juventud no admiten f6rmulas ni soluciones a s6lo 

un año de plazo. 

UNAMOS VOCES, NO A LA INJERENCIA EXTERNA 

Otra de las manifestaciones propias de la celebraci6n del AIJ, 

fue el comunicado conjunto que circul6 el 4 de febrero de 1985, r~ 

ferente a la injerencia externa. El documento, dirigido a la na

ci6n y al gobierno mexicano, informaba de una reuni6n realizada 

el l de febrero, en la que se acord6 unir voces para repudiar la 

intromisl6n del entonces embajador estadounidense acreditado en 

México, el señor John Gavin, en asuntos internos de la vida polít~ 

ca de nuestro país y su "insolente y ofensiva actitud" hacia las 

tradiciones nacionales. 

se demandó del gobierno mexicano una acti.tud enérgica respe~ 
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to a la labor diplorr.lítica de la embajada de Estados Unidos, y que 

se declarara al señor Gav in persona non grata. r irmaron los repr!:_ 

sentantes juveniles del Partido Aut6ntico de la Revoluci6n Mexica 

na (Pl\R~I), Partido De1:16crata :·1exicano (PDM), Partido Popl.!lar So

cialista (PPS), Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), 

Partido Revolucioi;ario Institucional (PRI) y Partido Socialista 

Llnificado de México '.P~UM). La carta finaliz6 con el lema "Parti

cipaci6n, desarrollo y paz". 

Esta demanda de los j6venes partidistas sobre John Gavin, ha 

era alusi6n a las declaraciones que aparecieron el 28 de enero en 

los principales diarios, en los que el embajador estadounidense ha 

bl6 de "la ~ensibilidad" de los mexicanos en sus relaciones con 

Estados Unidos por creer que éste les rob6 California; que "Centro! 

rnérica es la puerta de entrada para la agresi6n soviética en Méxi

co, p!~ro los mexicanos nenosprccian la amenaza", y de que es "difí

cil que entiendan la situaci6n", entre otras expresiones. A raíz 

de esto las críticas sobre la personalidad diplomática de Gavin se 

incrementaron, incluso la Iglesia dio a conocer públicamente su 

disgusto. 

El mismo 4 de febrero apareci6 otra declaración conjunta que fi_:: 

m6, ader.-ás c'e los partidos rrencirnados, el Partido Socialista de los Tra

bajadores (PST) y que se refirió al beneplácito por los esfuerzos 

de los seis jefes de Estado -incluido MMH- que se reunieron en Nu~ 

va Delhi (en enero) , para suscribir la Declaraci6n por la Paz y el 

Desarme. 

Las juventudes partidistas se pronunciaron tambi€n por la ins 

tauraci6n de un nuevo orden econ6mico internacional, por el desvío 
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de recursos para la producci6n de armamentos hacia el apoyo en 

programas de desarrollo econ6mico y socia 1, naciona 1 e iriterna

ciona l, especialmente dedicados a la nifiez y a la juventud. 

Por ultimo, il tr<ivés de este texto se exhort6 a la juventud 

mexicana a mmtenerse alerta para que las normas de coexistencia 

internacional fueran respetadas, a fin de garantizar el ~esarrollo 

integral de los pueblos. 

Ya en junio, las organizaciones pol[ticas juveniles del 

Comit6 de Promoci6n del l\IJ, dirigieron a la juventud y al pueblo 

de México un comunicado en el que se íl'anifcstaron a favor del via

je del presidente Miguel de la Madrid a Europa, en busca de la so

luci6n pac[f ica de los conflictos y de nuevas relaciones comercia

les, políticas y culturales, que Cortalccerfan los vtnculos de co~ 

vivencia entre las naciones y coadyuvarían al logro de un nuevo or 

den econ6mico internacional. 

//No VOY A SUPLIR CAPACIDAD POR AMISTAD" 

Para estas fechas ya finalizaba la campaña de diputado de Al

fare Cázarez, misma que dur6 unos cuatro meses y que se había ini

ciado desde finales de marzo. 

En estos trabajos estuvieron involucrados los muchachos del 

CEN del MNJR, y cada uno tuvo una tarea espec[fica. Por su parte 

Eduardo Bonilla, que dio por terminado su tiempo para la entreví~ 

ta, declar6: 

-Yo fui el coordinador de documentaci6n de la campaña de Pe

pe, después de eso me invitaron a trabajar aqu[, en la C~mara. 

En agosto de 1985 José Alfare -conocido por Pepe chico- con-
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t6 su experiencia en los recorridos por los mercados del XXXI 

distrito de Ecatepec, Estado de M6xico, al que represent5 su herma 

no mayor, Jos6 Encarnaci5n: 

-Pepe reco rri6 las cal les, los comercios, los mercados, y 

comi6 con cada gente que lo recibió. Yo lo acompañé una vez, y a 

mediodla le dije que ya no aguantaba, que ya no me cabía ni una 

gota de agua y r1ue ya me iba, entonces él me contest6: 

-Te aguantas y comes en el siguiente mercado, para que sepas 

lo que se siente y aprendas que todo se hace por algo, que todo 

cuesta, no te va a llegar el nombr.:imiento de diputado federal a 

tu casa. Es la disciplina, la entrada a donde quieres, un pequeño 

sacrificio que tienes que hacer. 

Alfare Cázarez gan6 en las elecciones del 7 de julio de ese 

afio. A partir de agul el ya saliente líder juvenil dividi6 su 

tiempo entre el Movimiento y sus oficinas en EcatcpAc, donde daba 

audiencia a los colonos. Enrique González fue comisionado allá 

para atender cualquier eventualidad los jueves, mismos que a su 

vez el diputado dedicaba en su totalidad al organismo juvenil. 

Un día de agosto, Ambrosio Llanos entró al privado de Alfare 

para entregarle un proyecto de trabajo de uno de los muchachos 

del CEN, el líder recibi6 los documentos, y luego de revisarlos 

brevemente, dijo: 

-Esa forma de presentar ese chingado trabajo, na, ni cuando 

yo empecé en la polltica ¿c6mo me presenta un trabajo en sucio, 

a mano? Es la calidad, la iniciativñ, las ganas, es cierto, pero 

junto con eso la presentaci6n ••. 

Dejó a un lado las hojas y se dirigi6 a Llanos, para criticar 

la participaci6n y el comportamiento de algunos miembros del CEN: 
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-No necesito gente sentada a ver qué le mandan, quiero una 

gente activa, la vida política es actividad, no puedo desperdiciar 

tiempo en enseñarles, ni mal manejar al MNJR s5lo porque me voy a 

la C&mara. Un descuido es fatal, no voy a suplir capacidad por 

amistad. 

20 MIL IDEAS SOBRE LA PAZ ENTRE LOS PUEBLOS 

Pasados esos trabajos de campaña en el Estado de México, 

los j6venes se alistaron a celebrar del 27 de julio al 3 de agos

to el XII Festival ~undial de la Juventud y los Estudiantes en la 

URSS. La intenci6n de este tradicional evento es la manifestaci6n 

por la paz, la solidaridad antimperialista y el deseo de estrechar 

lazos de amistad, señalaba la convocatoria. 

Desde septierrbre de 198•l, el Comít!S Nacional Preparatorio 

de este festival había invitado a través de la revista Cambio, u 

las agrupaciones juveniles deniocdíticas y progresistas y a los j§_ 

venes mexicanos en general, a participar en el encuentro de miles 

de j6venes del mundo (en el verano de 1985) representantes de di

versas organizaciones. 

Más de 20 mil j5venes de 157 países asistieron a la URSS. En 

tre ellos 300 mexicanos de los distintos partidos. "Había qué es

timular a los muchachos", dijo Ambrosio Llanos. 

En noviembre de 1987 Ambrosio Llanos se encontraba en su cu

bículo en el Palacio Legislativo, y debía atender un asunto rela

cionado con la campaña presidencial de Carlos Salinas de Gortari 

en Pachuca, hasta allá se le tuvo que seguir porque durante el 

trayecto fue la Gníca oportunidad en que pudo hablar de algo dife 
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rente a lo que ten!a encomendado ese día, 

Llanos, secretario particular del diputado Alfare cázarez, 

no pudo, sin embargo, ccncentrarse para llevar una conversaci6n 

hilvanada; el temor de ~o llegar a tiempo a donde iba y el no sa

ber d6nde bajarse lo hizo preguntar a intervalos: 

-¿Est&s segura q~e ya le dijiste al chofer que nos baje en 

el Centro Cívico de Pac~uca? 

Llan6s, como le q~sta a Llanos que se dirijan a él, parti6 

en febrero de 1985 ru~~o a la URSS a negociar la asistencia de los 

300 mexicanos al XII rcstival. 

-El gobierno soviético reconoce como representante de las ma 

yor!as juveniles a la organizaci6n de la juventud prilsta, por eso 

me nombr6 je'.<> de la delegación mexicana, entre la que iban tam

bién j6venes del Parti~o Popular Socialista y del Partido Socia

lista de los Trabajadores. De la cuestión financiera no tuvimos 

que preocuparnos ya que aquel país se encarg6 de todo en esa oca

sión- explic6. 

Hizo una pausa para preguntar si ya casi llegaba a su destino 

y continu6 la plática: 

-La URSS considera a México como uno de los líderes políticos 

latinoamericanos, por eso su inter~s de invitar a la juventud que 

milita en el partido en el poder, porque sabe que aunque no repr~ 

senta aut~nticamente a la mayoría, est~ totalmente apoyada por su 

partido y que finalmente constituye la juventud política oficial. 

-¿Usted cree que en 15 minutos lleguemos?- interrog6 al cho

fer y siguió: 

-La agencia soviética oficial concedi6 a los jdvenes mexica

nos cuarenta por ciento de descuento del total del viaje. La mi-
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tad debieron pagarla al principio, desda aqu!, y la otra mitad 

al llegar a ese pa[s. Cada quien tuvo que contar con doscientos 

treinta y cinco mil pesos, como costo total de transporte. 

')9. 

-Yo creo que ya mero llegamos ¿todavía lle\•.:is ahí mi folder 

que te encargué? -voh•i6 a interrumpirse. 

-En reconocimiento a la funcí6n innovadora y transformadora 

de la juventud en lil socied¡id, y para co¡idyuvar al incremento de 

su capacidad de organizaci6n, el Estado, a tr.:n·és del CREA, sir

vi6 de aval para q~e los muchachos pudieran participar en ese fe! 

tival. La agencia sovi6tica así lo solicit6, así que quienes tu

vieron necesidad de pagar en dos partes lo de su viaje, debieron 

obtener la firr. . .:i '.lel responsable del CREJI. y ya con lista fueron 

autorizados a viajar hacia ;:iquel país- dijo con se voz de micr6fo 

no Ambrosio Llanos. 

En aras de ~nnocerse y comprenderse mejor unos a otros, de 

reflexionar sobre el aporte que pudieran hacer a la soluci6n de 

los prohlemas actuales -según se mencionaba en !~ convocatoria

partieron los 300 j6venes mexicanos hacia la CR5S. 

-El vuelo dur6 26 horao, con escalas en Cuba e Irlanda. Eran 

las siete de la mafiana en julio de 1985 -del d!a no me acuerdo, 

inform6 Llanos- cuando llegaron a aquel país socialista, Ahí los 

recibi6 el representante juvenil moscovita. Déjar::e decirte que 

allá todos los jóvenes están obligados a militar en el partido 

oficial. 

Miles de j6venes se reunieron ese afio en b~ssa de ideas y 

criterios que dieran lugar a acciones unitarias y al fomento de 

la cooperaci6n de los pueblos en la lucha por la paz y el retroce 

so del militarismo. 
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-La URSS realiza estos festivales como una muestra de su fo~ 

taleza organizativa ante el imperialismo norteamericano. Por eso 

al tiempo que se desarroll6 el XII Festival en Moscú, Estados Uni 

dos llev6 a cabo uno en .Jumaica, !Zingston, como forma de boicot

explic6 Ambrosio Llanos. 

Eduardo Donilla,por su parte,narr6 la experiencia que tuvo 

en la URSS El[as Freiq, en aquel tiempo l[der juvenil de Sonora. 

"Dicen que es muy guapo, a m[ no me consta, yo qué te puedo decir, 

pero todas las muchachas en el partido asedian siempre a Ellas", 

comentó Ambrosio Llanos, dcspu6s de que Donilla cont6 la an6cdota 

cuando lo fue a dejar a la terminal del norte para ir a Pachuca. 

-El[as y yo compartimos el cuarto de hotel, por eso supe de 

inmediato lo que le sucedió. Se hizo amigo de una mesera y empez! 

ron a salir juntos. P~ru el gusto les duró muy poco porque un d[a 

que estaban en un restaurante se acercaron dos meseras y tomaron 

de cada brazo a la muchacha para llevársela. Elías quería saber 

qué pasaba y pretendi6 hacer al~o, pero enseguida dos hombres ve~ 

tidos de civil se pararon a ambos lados de la puerta y lo llamaron 

para advertirle que era muy peligroso andar en la calle después 

de las once de la noche, que no respondían por su seguridad físi

ca. Ya no volvi6 a ver a la muchacha en el resto de los quince 

días que estuvimos en aquel país- explicó Bonilla. 

Ya en agosto de 1985 Juan González, en esa fecha secretario 

particular de Alfaro Cázarez, había comentado lo de Freig. 

-¿Supiste lo que le pasó a El!as cuando fuimos a la URSS? 

Lo amenazaron y le recogieron sus documentos hasta que salimos 

del país, nos tenían muy vigilados- dijo divertido González aque

lla vez. 
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Entre visitas culturales e intercambio de opiniones, el en

cuentro termin6. Poco despuls Juan Francisco Escobedo tuvo en sus 

manos una carta en la que los delegados al XII Festival dieron a 

conocer su experic~cia, que puede resumirse asl: 

La pluralidad de opiniones y criterios no impidió que durante 

al restival se supiera hacer hincapil en la principal tarea que 

hoy consiste en la lucha por el derecho inalienable y universal 

de que cada persona pueda vivir en p3z y libertad. 

Las trágicas enseñanzas de la segunda guerra mundial compro

meten a la joven generaci6n, en buena parte responsable por los 

destinos del presente y del mañana, a luchar decididamente contra 

la guerra, antes de que estalle. 

En recuerdo del cuarenta aniversario de la tragedia de Hiro

shima y Nagasaki se exhort6 a los jóvenes de todos los pafses 

sin distinción de credo polltico, filos6fico o religioso, a que 

no escatimen esfuerzos para lograr el freno del avance militaris

ta y la liquidaci6n total de armas nucleares y otras de extermi

nio masivo. 

Se hizo alusión tambil$n al décimo aniversario "de la culmi

naci6n exitosa" de la Conferencia para la Seguridad y la Cooper! 

ci6n en Europa, de la que se apoyó la letra y el espíritu del A~ 

ta Final y sus principios de relaciones interestatales fijados 

en ella. se manifest6 el deseo de contribuir a que sus postulados 

se hicieran realidad, al retorno de una política de distenci6n y 

al fortalecimiento de una cooperaci6n mutuamente ventajosa entre 

los Estados con diferente régimen social. 

El XII Festival se consideró una brillante rnanifestaci6n de 

solidaridad entre los pueblos, la juventud y los estudiantes de 
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Latinoam~rica, Asia, frica, particularmente del Sur de Africa, 

del Mediterr5neo y del Oriente Medio. se recordó la consigna del 

Año Internacional de la Juventud declarada por la ONU: "Partici

pación, Desarrollo y Paz" y se comunic6 la esperanza de un futu

ro mejor para la j U\•en tud. 

Los dclcr¡ados ir.cxicilnos concluyeron la carta -de cinco cuar

tillas- con expresiones de agradecimiento por las atenciones, co~ 

dialidad, buena voluntad, solidaridad y amistad de los soviAticos. 

Y con la certeza -decía el texto- de que la aspiraci6n común de 

los jóvenes en todo el mundo es el ~omento de contactos e inter

cambios en favor de las acciones conjuntas por la paz, el desar

me, la libertad y la justicia de los pueblos. 

SEPTIEMBRE, HORAS DIFICILES PARA TODOS 

Asf ES COMO SE CONOCE A LA GENTE 

Los quehaceres partidistas continuaron en MAxico. Una de las 

últimas funciones que toc6 a JosA Encarnación Alfaro Cázarez de~ 

empeñar corno dirigente del ya moribundo MNJR, fue pronunciar el 

discurso conmemorativo del CXXXVIII aniversario de la gesta de 

los Niños H~roes a nombre del gobierno de la República el 13 de 

septiembre de 1985, decretado corno d!a nacional de la juventud. 

En esa ceremonia c!vica Alfare ratific6 el apoyo de la juve~ 

tud priísta a las gestiones del Grupo Contadora y a los princi

pios de la política exterior mexicana. Se dirigi6 a todos los j~ 

venes del pa!s para recordarles su responsabilidad como "agentes 

ensanchadores de los cambios sociales con su militancia política". 

Dijo que una juventud sumisa, extraviada o apocada no podía 
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ser la opci6n, que se hacía necesaria la reflexi6n del joven so

bre su papel en el contexto nacional. Que la juventud no es un 

privilegio sino un compromiso de lucha. 

-Por esos d!as, de los ?rimeros de septiembre, s6lo que no 

te puedo precisar la fecha, pero fue en septiembre, i.ma delega

ci6n de j6vcnes mexicanos de diferentes partidos viaj6 a Cuba P! 

ra estar presente en el Diálogo Juvenil de Am~rica Latina y el e~ 

ribe sobre la Deuda Externa -contó el "hombre del micr6fono", y 

continu6: 

-Yo tambi6n fui y pasl! allfi la celebración de la independen

cia mexicana que prcsidi6 Enrique Olivares Santana, en aquel tie~ 

po embajador de Ml'ixico en Cuba. S6lo que luego ele inaugurados los 

trabajos, en los que se mnnift.:sl,'.; el '.'!esen de establecer acuerdos 

de paz y cooperaci6n bilateral, yo tuve que reyrcsarme porque Pe

pe me necesitaba. Por eso estaba ya aqu! cuando lo del terremoto. 

-Los trab;1jos del MNJR il partir i!el 19 de septiembre son he

chos concretos, que si bien es cierto no se planearon sí demues

tran la voluntad, esfuerzo, organización y deseos de los jóvenes 

pri!stas de cooperar en obras de beneficio social -afirmó por su 

parte Inés del Carmen Ríos. 

-El papel que tuvo el Movimiento Juvenil en las tareas de 

salvamento y reconstrucción despu~s del sismo de septiembre fue 

muy importante, porque quedó demostrada la capacidad <le la juven

tud para la empresa social -dijo en su oportunidad Juan Francisco 

Escobe do. 

-Nunca como en septiembre pudo hacerse notar el potencial 

creativo de la juventud, su involucraci6n en un trabajo social. 

¿Ta sabes que luego de las labores que tuvo el Movimiento despu~s 
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del terremoto las señoras de la colonia juntaron firmas para que 

me dieran el pre::iio l 9 de septiembre?- comentó e. interrogó !shi

wara. 

-El 19 de septiembre en la mañana, luego de pasado el susto 

y ver que mi far.;ilia estaba bien, quise ir al Movimiento a ver 

qué pasaba; habfo un tránsito horrible y tard~ horas en llegar. Ya 

estaba Pepe ahí y algunos de los muchachos, tambi6n había otra l}mte 

del rumbo. Alg•.lien sac6 unas playeras con el logo JR que se usa

ron quiln sabe en qu6 evento y los que alcanzaron se las pusieron, 

a mí no ne toc6, pero además Pepe me mand6 de regreso porque me 

faltaba saber de otros familiares, así que tuve que irme - expli

có por último Mmbrosío Llanos, ya de regreso de Pach~ca y más tran 

quilo. 

El domicilio de la Organizaci6n Juvenil priísta se localiza 

desde 1977 hasta la fecha en la calle de Tonalá. Con el terremoto 

del 19 de septiembre, innumerables construcciones de los alrededo

res resultaron gravemente dafiadas o destruid~s, esa fue una de 

las zonas más afectadas de la colonia Roma. 

La juventud pri!sta y quienes se le unieron quisieron movi

lizarse en coches por las calles cercanas, pero los sentidos de 

circulaci6n cambiados y los escombros y acordonamientos los obl~ 

garon a esperar en la casa. La reja negra qued6 totalmente abier

ta y los damnificados empezaron a refugiarse ahí. Un poco más tar 

de, de los balcones colgaron mantas con letreros para indicar que 

el CEN de la juventud del PRI era un albergue. El anuncio tuvo 

también otra respuesta: donativos de las más diversas proceden

cias se fueron amontonando por pasillos y cubículos. 

Ishiwara, enfermeras y los muchachos atendieron a los heri-

_._ __ _ 
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dos menos lesionados, a los de plano graves, luego de los primeros 

auxilios se trat6 de conseguirles un lugar en algan hospital. 

Desde el jueves 19 no hubo luz, pero gracias a que todos los 

cubfculos tienen ventanas grandes que dan a la calle y a patios, 

sólo a partir de la tarde en adelante se tuvo que recurrir a velas 

y lámparas. 

Los cubículos de la planta baja, unos seis, se habilitaron co 

mo cocine tas, 9randes peroles -en los que podrS:a caber una pers9_ 

na- y otros recipientes se llenaban de comida sin cesar. En la ca 

sa se alojaron cientos de hombres, mujeres y niiios. 

La secretaria del MNJR en el turno vespertino, la se~ora Can 

de, lleg6 desde el primer d!a con tamales y atole que hizo en su 

casa, y luego hasta con comida, que reparti6 especialmente en

tre los que regresaban con sus picos y palas de las calles de ju~ 

to, en espera de ser reemplazados por unas horas. Remover escom

bros para rescatar gente fue una de las tareas que hasta los pro

pios refugiados hicieron. 

-Asi es como se conoce a la gente -comentaron dcspu~s Ambro

sio Llanos y otros sobre la actitud de la secretaria. 

La sala de juntas, frente al primer descanso de la escalera, 

se ocup6 como bodega de víveres. Las siguientes dos plantas y aun 

la estancia del primer piso sirvieron para dormir. 

Diez días los jóvenes pri!stas brindaron hospedaje a los dam 

nificados. Todav!a un mes despu~s la casa porfiriana estaba ocup~ 

da por gran cantidad de donativos, que ayudaron a clasificar vo

luntarios que habtan estado alojados ahi. 

El Comit~ Directivo del MNJR en el Distrito Federal present6 

a su partido un ~royecto de Movilizaci6n de la Juventud en la Re-
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construcción de la Ciudad de H6xico; con los siguientes ~

tivos: 

l. Auxiliar a los habitantes de la ciudad de México, que fu~ 

ron afectados en su vivienda, empleo, atenci6n médica y asistencia 

social en general, por los sismos de los días 19 y 20 de septiem

bre de 19 IJ 5 . 

2. Exhortar a la poblaci6n damnificada a crear instancias de 

organizaci6n que le r-ermitiera involucrarse en la solucí6n de sus 

propios problemas, creando Comités de Ayuda Vecinal. 

3. Establecer mecanismos de coordinación para fomentar la 

participación permanente de los jóvenes brigadistas en tareas de 

carácter social vinculadas a la ay1;da a los damnificados y a la 

reconstrucción de lil ciudad de Mi!xico. 

4. Crear las bases necesarias para dar respuesta eficaz a 

futuras contingencias, preparando desde ahora a j5venes brigadis

tas en diversas t6cnicas de rescate y sal~amento. 

S. Sensibilizar a las autoridades y a la poblaci6n civil en 

general, de la necesidad de mantener la solidaridad mostrada hasta 

el momento. 

Para el logro de estos objetivos se propusieron,entre otras, 

las siguientes acciones: 

l. Ampliar la cobertura de la Bolsa de Trabajo Juvenil, a 

fin de cubrir en primera instancia las necesidades de los damni

ficados. 

2. Llevar a cabo cursos de t6cnicas de rescate y salvamento. 

3. Realizar cursos de primeros auxilios. 

4. Instalar un centro de acopio de materiales de construcci5n. 

5. Trabajar en la construcci6n de un parque de la juventud 
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en alr¡unas zonas dañadas, promoviendo actividades diversas para 

instit;ii r los SA!ll\DOS DE SOLIDJ\RIDI\~ ..:'~'VENI LES. 

6. Difundir el lema de solidaridad de las brigadas juveniles: 

"Sin juventud no hay pon·cnir, (:r,ete 1 la lucha de los j6venes". 

A fin de que estas acciones r~~icran desarrollarse, se propuso 

el siguiente mecanismo de trabajo: 

1. Se crearía una Coordinaci6r. General a cargo del MNJR del 

Distrito Federal. 

2. Se [ormarfan 10 Comisiones de Trabajo, 

3. Se integrarían brigadas de j5~enes con 5 elementos cada una. 

4. Cada Comisión contaría con las brigadas que fuera necesario. 

5. Los coordinadores, r.iiernbros :e las comisiones y los brig~ 

distas tendrlnn una acreditación y distintivos. 

6. Las oficinas del MNJR del D.F. serían el centro de opera

ción del programa. 

Una nota final aclaró que única~ente se dieron a conocer los 

aspectos generales del proyecto, a fin de evitar obstáculos buro

cráticos. Que el proyecto sería llevado a cabo por tiempo indefi

nido, para lo que se invitaría a todos los dirigentes juveniles 

de los distritos, de los sectores, de agrupaciones estudiantiles, 

grer.iiales, clubes culturales y fundamentalmente a los brigadistas 

voluntarios. 

PRIMERO EL PAf S Y DESPUÉS LAS DEUDAS 

Por su parte.las organizaciones ~iembros del Comit€ de Promo 

ci6n para la celebraci6n del Año Internacional de la Juventud, se 

reunieron el 4 de octubre para dar a conocer a trav€s de la pren-
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sa nacional una cteclaraci6n conjunta, que se resume en lo siguie~ 

te: 

Ante los efectos derivados de los sismos del mes de septiem

bre, la ciudad de Mlxico tiene hoy urgentes requerimientds socia

les. Los compromisos financieros de Mlxico con el extranjero de

ben supeditarse a los requerimientos de la reordenación urbana, 

por lo que se hace necesario diferir los pagos de la deuda exter

na sobre la base fo los intereses nacionales. 

Ante las actuales circunstancias ocupa un primer orden dina

mizar el plan global de emergencia que atienda las necesidades bá 

sicas de la poblaci6n afectada: vivienda, salud, empleo, protec

dón ecológica, etc. así corno el establecimiento de mecanismos 

que permitan hacer frente a situaciones de emergencia futuras, 

con la creaci6n de un plan de defensa civil sustentado fundamental 

mente en la juventud. 

La impresionante rno\'ilización social de solidaridad vista an 

te los efectos de los sismos es,efectivamente, una de las más im

portantes de los últimos años. En particular, los j6venes despla

zaron una contribuci6n valiosa, que dio cuenta de que en nuestro 

pals es posible dar respuestas civiles y no se requieren medidas 

de excepción para resolver delicadas situaciones. Si en estas di

fíciles circunstancias los jóvenes demostraron su vocación salid~ 

ria, es urgente garantizar los canales de participación permanen

te. 

Es necesario fomentar los programas de autoconstrucción y e! 

propiar los terrenos y vecindades para entregarlos a los damnifi

cados. 

Es criticable la actitud de la televisi6n privada, que dio 
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más importancia informativa a sus intereses que a la comunicación 

de situaciones de emergencia. Es condenable también que algunos 

empresarios hayan preferido poner todos sus esfuerzos en el resca 

te de m¡¡quinaria antes de las vidas humanas. 

La dcclaraci6n conc~uy6 con la invitaci6n a sumarse a las ta 

reas junto a la juventud ~ al pueblo mexicano. F!rrnaron los diri-

gentes juveniles del ?PS, PRl, PS1', PSUM, PAfil! y PDM. 

UNA PRUEBA FEHACIENTE DE COOPERACIÓN 

Los jóvenes mexicanos que se encontraban en Cuba, asistiendo 

al dialogo latinoamericano sobre la deuda externa, suscribieron 

un documento 13 dirigido a la comunidad internacio!'lal, a la juven

tud mundial, al pueblo ;· al gobierno cubano, que puede sintetizar 

se así: 

Los delegados mexicanos participantes en el Dialogo Juvenil 

y Estudiantil de América Latina y el Caribe sobre la Deuda Exter-

na, nos enteramos a tra·;és de los medios de inforr..aci6n cubanos 

de la terrible tragedia que vive nuestro pa!s. 

Quienes nos encontrnrr.os fuera del territoric :".exicano compaE 

timos el dolor de todos n'..lestros compatriotas y a9radecemos la no 

ble y elevada actitud del ?Ueblo cubano al poner a disposici6n de 

M~xico los recursos con que cuenta para contribuir al alivio de 

esta cesgracia. 

El comandante Fidel Castro señal6 la posibilidad inmediata 

de enviar aviones transportando sangre, plasma, equipo y perso

nal médico cubano para ayudar a nuestro pueblo. Esta disposici6n 

131 Archivo del Movimiento Nacional de la Juventud Revolucionaria. 
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es valorada altamente por los delegados, y constituye una prueba 

fehaciente de la actitud de solidaridad y cooperaci6n, por la que 

se han venido manifestando los países latinoamericanos en el rMr

co de la serie de reuniones sobre la deuda externa realizados en 

La Habuna. 

De igual modo, agradecernos la solidaridad que otros pueblos 

latinoamericanos y del mundo entero han patentizado a nuestro 

país, y exhortamos a la comunidad internacional a multiplicar es

tas actitudes de ayuda en horas difíciles. 

Queremos expresar nuestra disposici6n inmediata para colabo

rar en Cuba con las tareas que se requieran, relacionadas con el 

apoyo a M~xico, 1' nuestro deseo de poder ayudar directamente a 

nuestra patria a la breverlad posible, así como el expresar r.uestra 

firme convicción de que a pesar de la magnitud de la tragedia, ~'.t 

xico, con la solidaridad internacional, saldr~ adelante de esta 

grave situaci6n. 

Firmaron el mensaje j6venes de las siguientes organizacio~es: 

Partido Revolucionario Institucional, Partido Mexicano de los 

Trabajadores, Partido de la Revoluci6n Socialista, Partido Popular 

Socialista, Central Independiente de Obreros Agrícolas y Campes~ 

nos, Movimiento Estudiantil Cristiano, Organizacil5n de Estudian

tes Universitarios de Tlaxcala, Partido Socialista Unificado de 

M~xico, Universidad Autónoma de Puebla, Corriente Socialista, Pa~ 

tido Socialista de los Trabajadores, Sociedad Acad~mica Estudian

til de la UNAM y Federación de Estudiantes Colimenses. 
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OTRO LIDER. OTRO ORGANISMO 

Los PREPARATIVOS 

Pasado5 los trabajos de apoyo a los damnificados del 19 y 20 

de septiembre, ya fumigada la sede de la Juventud Revolucionaria 

y vueltas 3 su normalidad las funciones, el MNJR convoc6 a la VI 

Asamblea Nacional a los 32 dirigentes juveniles estatales, 15 de

legados generales y 15 rnier.bros de su CEN, 

El Gran Eotel de la Ciudad de M6xico aloj6 los d!as 16 y 17 

de octubre 3 la juventud nacional priísta, que acordaría las ca

racterísticas del proceso de reestructuraci6n de su organismo, 

conforme qued6 establecido en la XII ;\samblea Nacional de su par

tido adulto. 

Las sesiones de trabajo de estos dos días comenzaron desde 

temprano, en la mañ;:in;:i, y continuaron hasta la m;:idrugada. S5lo se 

hicieron recesos para comer, pero ahí mismo, en las mesas de tra

bajo. Personal del hotel distribuyó los alimentos, contados, por

que ya se habían pagado. Los invitados no pudieron comer ahí. 

El resultado de estas reuniones fij6 el calendario para la 

realizaci6n de asambleas por entidades federativas y para las vi

sitas de la dirigencia nacional del Movimiento a cada uno de los 

estados. 

Se plane6 corno fecha culminante de este proceso el 30 de no

viembre de 1985, día en que debía tomarse la protesta al nuevo S~ 

cretario General del MNJR para el periodo 1985-1988 en la ciudad 

de Querátaro, Quer~taro, 

Sin embargo, estos planes se vinieron abajo ante la aparici6n 

de brotes de efervescencia política debido al cambio de dirigen-
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cia, que se presentaron en algunos estados ¿e la RepGblica, y la 

Organizaci6r. Juve~il en su papel de conciliadora (segGn sus docu 

mentas básicos) atendi6 prioritariamente estos ~roblemas, pospo

ni~ndose así el traslado de liderazgo hasta el 28 de febrero de 

19 86. 

En un receso de aquella reunión del Gran Hotel, Rocolfo Jara, 

licenciado en derecho, que ocup6 la secr~tar(a de Asuntos Jur!di

cos entre otros cargos en el MNJR, coment6: 

-Pepe me envi6 a Chihuahua para calmar los ánimos, con!:ía en 

mí y espero hacer bien mi papel. Me voy a entrevistar con el go

bernador y con los j6venes para conciliar intereses, creo que las 

cosas se van a soluciocar. 

Pero Josfi Encarnación Alfara C5zarez había rebasado ya sus 

tres años de diriqencia, conforme a los estatutos del propio Movi 

miento, debi6 haber sido relevado de su cargo desde marzo de 1985. 

De esto dijo Juan Francisco Escobedo: 

-11.lfaro ya estaba en la Cámara y se quería ir del Movimiento, 

pero el partido no lo dejó, so dio una situación muy difícil en 

que la perdedora fue la organizaci6n juvenil al estar en transi

ci6n. 

Ishiwara por su parte expuso: 

-Lo que sucedió es que Jos€ Encarnaci6n idealizaba al parti

do, y se tom6 muy en serio e 1 proceso forma 1 para elegir a su su 

cesor. Quería realizar el proceso que él no tuvo, quería un líder 

nato. Prometió mucho a su gente, la alentó, y embaucó a líderes 

estatales en trabajos y problemas, y a la hora de la verdad ya no 

pudo ayudarlos. 

El médico hizo una pausa de segundos para ver la hora, Y si-
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gui6: 

-Los j6venes sacrifican todo ¿para qué? 1a te he dicho que es 

diftcil convertirse en miembro de la familia revolucionaria, casi 

siempre los lugares importantes son para quienes tienen anteceden 

tes políticos. En síntesis: los lugares ya están dados entre la 

propia familia- y ampli6: 

-En realidad el partido no responde al trabajo y aspiraciones 

de sus militantes. La Organizaci6n Juvenil no puede ser una opci6n 

de participaci6n política porq'Je la preser:cia es transitoria. To

dos los partidos tienen un sector joven, por eso existe la ~~ven

tud priísta, es la imagen que se crea el partido. 

Sf, QUE SE EXPROPIE 

México iniciaba su etapa de reconstrucción despu6s de los sis 

mos. El 21 de octubre las orga~izaciones miembros del Comité Pro

motor para la celebración del AIJ publicaron en la prensa nacio

nal un documento que se resume enseguida: 

Se manifestó un firme respaldo al decreto emitido -el 11 de 

octubre- por el presidente de la Repfiblica, licenciado Miguel de 

la Madrid, en el sentido de expropiar los predios que fueron afe~ 

tados por la tragedia del 19 de septiembre. De esta manera el g~ 

bierno está dando una respuesta a las demandas de la poblaci6n 

-se decía en la carta- apeglndose estrictamente a lo establecido 

por la Constitución. 

Se condenó la campa~a de desprestigio contra la expropiación, 

se pidió que los representantes aut~nticos de los damnificados t~ 

maran parte en la definición y aplicación del programa de Renova 
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ci6n Habitacional Popular. 

Se solidarizare~ con la lucha de las obreras de la industria 

textil y del vestido y se pidió a las autoridades la resolución 

del pliego petitorio de estas trabajadoras. 

Firmaron los representantes juveniles del PRI, PST, PARM,· 

PPS, PSU~l y PD:-L 

El último punto que se mencion6 en este comunicado conjunto 

se refería a que a ra~z del terremoto se descubri6 la situación 

en que laboraban miles C.e obreras textiles, con un sueldo por aba 

jo del mínimo y sin seguro social, a lo que se surr.ó el cierre de 

fábricas dañadas por los sismos, y la negativa a pagar inclemn_!: 

zaciones y salarios ?endientes. El pliego petitorio hacía refere~ 

c!a a la rPsponAabilidad del gobierno de exigir a los patrones el 

pago de indemnizaciones conforme a la ley, a la reubicación de 

las empresas para mantener las fuentes de empleo, al reconocimie~ 

to de la organización de esas trabajadoras y a la constitución de 

un sindicato nacional del ramo. 
14 

EL RECUENTO DE UN AÑO ESPECIAL 

Se acababa el año. En diciembre los jóvenes del Comité de 

Promoción entregaron nueve cuartillas a la Coordinación Nacional 

para la celebración del AIJ, de cuyo contenido se hace el siguie~ 

te resumen: 

Los objetivos generales que guiaron la acción del Comité de 

Promoción fueron: la defensa de la independencia nacional y de 

los valores culturales e históricos, la búsqueda de nuevos espa-

cios de participaci6n política y social para la juventud mexicana, 

14) ~ de los sisnos del 19 y 20 de septienbre la prensa se ocup6 durante 
días de esta situacioo de la industria textil. 
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la solidaridad entre las diferentes categor!ms sociales de la ju

ventud, la exigencia para que el Estado y le sociedad enfaticen 

su atenci6n a los j6vcnes menos favorecidos y la lucha por la paz 

mundial. 

Como parte de sus trabajos y sobre la case de estos objeti-

vos, el Comit~ '3e P:rt1r:-oc!6nrealizó catorce ~?res nacionales en 

distintas entidades del pats, a los que convoc6 a organizaciones 

juveniles diversas y a j6venes no organizados a expresar sus pun

tos de vista sobre la realidad nacional v s1:;; ;:roblemas más agu

dos. 

Estos foros permitieron una partícipaci6~ 1e 600 ponentes y 

más de tres mil comentaristas y participantes '3e partidos, organ~ 

zaciones juveniles nacionales y regionales, ;ru~os acad~micos, es 

pecialistas, funcionarios pdblicos, organiza:!ones sociales de 

trabajadores y j6venes en general. 

La movilizaci6n generada alrededor de las actividades del 

AIJ, sienta un im:;ort<1n te precedente para el establecimiento de 

futuras pollticas estatales hacia la juvent~i. Est& claro que a 

lo largo de un año no podrán resolverse los ?rcblernas, pero el o~ 

jetivo de los foros fue ir conjuntando iniciat.:.':as orientadas a 

esta idea. 

A partir de las consideraciones fundame~:ales vertidas en e~ 

tos foros nacionales y en busca de expresar la: as~iraciones de 

la juventud mexicana en su conjunto, las orga:-.:.zaciones miembros 

del Comité de Promoci6n para la celebraci6n ¿e: ;:.o Internacional 

de la Juventud, 1985, manifiestan: 
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Las difi'.ciles circunstancias por las que atraviesa M~:doo caro oonsecuen

cia de la crisis econ6mica presente. Las dificultades sociales 

gue enfrentan los j6vcnes y gue han detcrioraJo sus condiciones 

de vida. Además, en el tratamiento de los asuntos polfticos se ha 

ce de esta población un sector marginado de los espacios de toma 

de decisiones, que limitan sus potencialidades de organizaci6n y 

participaci6n política. 

La juventud mexicana ha demostrado que es capaz de interve

nir de manera respons<1ble e independiente en tareas sociales. Su 

participaci6n voluntaria en las labores de solidaridad con los 

damnificados por los sismos de septiembre, es claro ejemplo de 

la enorme potencialidad transformadora de los j6venes. 

Sobre C!:>Las cunsiueraciones se demanda del Estado y la socie 

dad mexicana y del conjunto de sus instituciones, la puesta en 

marcha de un programa nacional de la juventud. En la atenci6n del 

Estado y la sociedad hacia los jóvenes deben estar ausentes toda 

actividad autoritaria, paternalista o de manipulación. En conse

cuencia se propone la <1dopci6n de las siguientes medidas: 

Estrategia general 

M~xico debe entrar en un profundo proceso de transformaci6n 

econ6mica, política y social dirigida a romper la actual centrali 

zaci6n, estimular el desarrollo regional equilibrado, promover 

una política industrial gue resuelva las necesidades internas, mo 

difique la sociedad rural en beneficio de los campesinos y traba

jadores agrícolas y d~ prioridad a la inversi6n pública con carác 

ter social. 



Esta nueva estrategia debe sustentarse en la acci6n directa 

y aut6noma de las organizaciones sociales, en el papel rector del 

Estado en la economta nacional, la planeaci6n efectivamente demo

cr&tica, la defensa de los ingresos de los trabajadores, la apli

caci6n de un control de cambios total, la pror-,oci6n a la inversi6n 

y producci6n en el campo, la apertura de canales adecuados ne co

mercialización, y la diversificación de las relaciones económicas 

sin necesidad de atarse a organismos financieros o monopolios ex

tranjeros. 

X6xico dispone de fuerzas sociales y políticas capaces de 

cambiar el rumbo nacion;:il de las cuales los j6venes deben ser los 

principales protagonistas. La transfor!'1aci6n ecor:6mica debe acom

pa~arse de una efectiva ampliaci6n de los canales democráticos 

de participaci6n v de la modificaci6n de las estr~cturas educati

vas, culturales y políticas de las que participa la juventud. 

Es necesario abrir cauces específicos de intervenci6n de los 

j6venes, a fin de que en estas reformas estructurales participen 

directamente como protagonistas de un proceso social que les debe 

beneficiar de manera integral. Una de las propuestas planteadas 

con mayor insistencia durante los foros nacionales, fue la de es

tablecer un marco jur~dico que norme los derechos de la juventud 

ante el Estado y la sociedad. 

PoLf TICA LABORAL 

Ante el desequilibrio entre la oferta laboral y la demanda j:!_ 

venil de trabajo, es necesario que el Estado y la sociedad en su 

conjunto participen y fomenten el crecimiento económico y el em

pleo, por lo t¡ue se le demanda al Estado la definición de una po-
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lítica laboral espec!ficamente orientada hacia la juventud, que 

precise mecanismos efectivos para la atención de las necesidades 

de ocupaci6n de los j 6venes mexicanos, estableciendo la coordina 

ci6n entre las instituciones laborales y educativas, que permita 

unµ integración amplia de los j15vcncs en el mercado de trabajo en 

condiciones no desventajosas y promue·m una distribuci6n más equ.!::_ 

tativa del ingreso. 

PoLfTICA EDUCATIVA 

La educaci6n nacional debe fundamentarse en una nueva rela

ci6n con la sociedad, con el mercado de trabajo y con los medios 

de comunicaci6n. Se requiere una participaci6n m§s activa del es

tudiantado y propiciar la necesaria coordinaci6n del sistema edu

cativo nacional con las auténticas necesidades del país, comprom~ 

tiendo a los educandos con las necesidades de la sociedad mexica-

na. 

Deben establecerse normas jurídicas que fijen los derechos 

estudiantiles, reviertan el autoritarismo prevaleciente en los mé 

todos de enseñanza, y permitan la participaci6n de los estudian

tes tanto en la administraci6n escolar como en la vida académica 

y cultural, Para ello debe convocarse a las organizaciones estu

diantiles, locales y nacionales a participar en la elaboraci6n de 

proyectos. 

PoLfTICA CULTURAL Y RECREATIVA 

Resulta necesaria la adopci6n de una política que estimule 

y promueva el desarrollo de las actividades culturales y recreati 
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vas de los j6vcnes mexicanos, en un marco de respeto irrestricto 

a toda forma de expresión. 

Se demanda la ampliaci6n de los espacios para la difusión de 

las manifestaciones juveniles a travls de los medios de comunica

ci6n. Debe promoverse la creaci6n de una emisora radiofónica y una 

estación de tclevisi6n destinada a la expresión de los jóvenes, 

donde tengan participación las diversas organizaciones juveniles. 

Debe establecerse la obligación por parte del Estado de apo

yar mediante estimules económicos o en especie y otorgar atención 

rnddica especializada a la juventud dedicada a actividades cultura 

les, deportivas y recreativas. Debe otorgarse a los jóvenes la 

oportunidad de administrar sus ligas y clubes pQblicos y respe

tarse sus derechos laborales en este sentido. 

POLÍTICA DE SEGURIDAD SOCIAL 

Una pol!tica de seguridad social para la juventud mexicana 

debe observar dos principios fundamentales: atender la problemát~ 

ca de salud desde una perspectiva integral, abordando sus causas 

e incidencias y reconocer las especificidades de la problemática 

social de los jóvenes. 

Respetar, como señala la Constituci6n, de manera estricta la 

decisión libre y voluntaria sobre el número de hijos que la pare

ja desea tener. 

Debe suprimirse en la práctica el requisito de no anteceden

tes penales para el otorgamiento de empleo. 

Debe modificarse la reglamentaci6n en torno al delito de vio 

laci6n para sancionar con mayor rigor al agresor sexual y asegu-
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rar la protecci6n a las víctimas y, o, denunciantes. 

Impulsarse el desarrollo de un trabaio social de los j6vcnes 

comprometidos con sus comunidades, a través de la organizaci6n de 

brigadas y la promoci6n de campañas de beneficio comunitario que 

citienuan a tareas tales como la alfabetizaci6n, reforestaci6n, 

limpieza, fomento de la autocor.strucci6n de caminos y obras públ~ 

cas y sociales, entre otras. 

PARTICIPACIÓN POLfTICA 

Resulta indispensable impulsar nuevos y rr~s efectivos meca

nismos para el diálogo permanente de los j6venes,con el Estado y 

la sociedad, y la promoci6n de la participaci6n activa de la ju

ventud en la vida política nacional. 

Es necesario reducir el requisito de edad para votar y ser 

votado en los procesos electorales federales, estatales y munici 

pales. La precisi6n de este nuevo requisito debe ser establecida 

luego de un amplio debate nacional que cuente con la participa

ci6n directa de los j6venes. 

Deben realizarse pcri6dicamente deliberaciones juveniles en 

los niveles nacional, estatal y municipal, en las que se reunan 

los j6venes mexicanos para analizar y discutir en un marco plural 

y democrático los asuntos que le conciernen. 

Se demanda del Estado el respaldo financiero o en especie a 

las organizaciones juveniles, otorgándolos en forma equitativa, 

sin discriminaci6n y con absoluto respeto a su independencia y 

autonomía, reglamentando la participación de dichas organizacio

nes en la vigilancia de la distribuci6n de este presupuesto. 
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Los jóvenes mexicanos han demostrado que ~ucden ser actores 

fundamentales en las grandes ~ovilizaciones populares, asumiendo 

cabalmente su compromiso social. Es indispensable se dé respuesta 

efectiva a los reclamos de la juventud de nuestro país. 

Las organizaciones firmantes intcqrantes del Comité de Promo

ción para la celebración del Afio Inte~nac~cna¡ de la Juventud, 

19 85, en México, se corr.prometen a luchar por el desarrollo de la 

participación activa de la juventud en las tareas de transformación 

nacional, de conformidad con los compromisos enunciados. 

Juan Francisco Escobedo Delgado 

Roberto Zamarripa de la Peña 

Juan Ange 1 Reyes Orne las 

Patricia Alvarado 

Juan Campos Ve9a 

Dip. Abelardo Alanis González 

Sinuc Humberto Tello 

Dip. !léctor Yi;nes Landa 

l'J1tonio Tavares 

PERO LOS CAMB 1 OS NO S 1 RVJ ERÓN DE NADA ·-

~<JR/PRI 

?SU~l 

?D~~ 

FCOJ/CTM (PRI) 

??S 

VJA/CNC (PRI) 

J?A..1lM 

:PR/CNOP (PRI) 

:::ST 

Enero y febrero de 1986 fueron- de preparativos. El MNJR ela

boró un instructivo de 100 hojas para la realización de la ceremo

nia del cambio de liderazgo. En la ciudad de Guanajuato, Guanajua

to, se reunieron el 28 de febrero de 1986 el Comité Ejecutivo Na

cional del PRI, alaunos gobernadores, JÓ•1enes ?!"i.Ístas de todos 

los estados y seis delegaciones juveniles extranjeras, para darle 

vida al Frente Juvenil Revolucionario (FJF) en sustitución del Mo 

vimiento Nacional de la Juventud Revoluciona!"ia. 



122. 

La asistencia de la dirección del partido y de los aobernado

res a ese evento de Guanajuato, fue un indicio de que el ~!ovimien

to se mantenía en el contexto nacional, de que se reconocía la la

bor juvenil, coincidieron en señalar Blanca Cázarez, Juan González 

Mojica e Inés del Cannen Ríos, entre otros miembros del entonces 

MNJR. 

Esta última declaró además, finalmentei 

-Inmediatamente después de la ceremonia de Guanajuato nos pr~ 

sentarr.os a trabajar en el PRI en la subsecretarta correspondiente; 

no hubo receso, se cumplió con el convenio de la XII Asamblea. 

Dio así comienzo una nueva etapa para la juventud priísta. Un 

lugar en cada secretaría del partido adulto recibió a la gente que 

trabaj6 i!l lado de Alforo CS;:.:i::ez. Hubo cambio de turno en el queh~ 

cer juvenil. 

-Pero esos cambios no sirvieron de nada. Hoy la juventud tie

ne la presencia que el partido quiere darle. Ha disminuido consid~ 

rablemente su voz y su movilidad, se le ha ignorado-declar6 Adolfo 

Pllrez Ishiwara. 

En sus oficinas del PRI, Juan González dijo sobre esta situa-

ción: 

-Es que los j6venes no han sabido protestar, aunque para ha

cerlo deben tener razones. ¿Cómo va a pedir una posici6n alquien 

que no se la merece? ¿con qull argumentos? 

Por su parte, el exlider de la juventud priísta del D.F., 

Juan Francisco Escobedo, declar6: 

-Ha habido mucha imprecísi6n en el papel que tiene que jugar 

la juventud del PRI- y amplió: 

-La juventud pri!sta ha terminado por ser refugio de quienes 
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no son representativos, ni ofrecen el m!nimo de convocatoria, de 

movilizaci6n. Es cierto que la Organizaci6n Juvenil del partido ha 

acumulado experiencias importantes hasta hoy desde su origen, pero 

ha sitio un desarrollo relativo de la concepci6n teórica, un desarr~ 

llo inversamente proporcional en relación a la praxis. Porque el 

movimiento no se ha insertado en las luchas sociales. La política 

se concibe como lucha y ¿dónde está? - se preguntó, y enseguida 

aclaró: 

-La v!a de reclutamiento no es el organismo juvenil del PRI, 

sino la administración pública, el primero ha pcrd.ido la formación 

de cuadros. Es cierto que no hay que dejar de plantear la necesi

di!d de que el organismo juvenil sea un paso previo para ingresar 

al partido, aunque lo único que sc busque sean cargos públicos, 

sin embargo hasta ahora no se ha logrado mucho, aunque no hay que 

generalizar- explic6 el exl!der juvenil, y concluyó: 

-La organización juvenil del PRI es una necesidad relativa 

porque en alnunos cst¿¡dos o municipios es de una importancia de

terminante, en otros lados,en catr~iorsi vive o muere no pasa nada. 

Porque por ejemplo las mujeres y los jóvenes no tienen suficiente 

fuerza, no han creado una situación de conflicto, que es cuando se 

puede negociar. 

Como última intervenci6n de su parte, Juan González Mojica 

dijo sobre la situaci6n juvenil pri!sta: 

-Es importante señalar los errores del partido, pero como ya 

he dicho, no se puede reclamar sin fundamentos. Es cierto que los 

espacios polfticos son tradicionalmente para la misma familia revo 

lucionaria, pero si los jóvenes que ingresan a la organización ju

venil del partido le dieran la exacta ubicación al quehacer partí-
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dista, y proíundiz aran en su teoría y prlict ica, podd.an llegar a 

colocarse dentro de esa familia, te lo diqo por experiencia propia 

y por lo que veo en el partido. 

Ishiwara, en su oportunidud, afirm6 con énfasis: 

-Es necesario que los jóvenes expon9an su situaci6n, que opi

ntm sobre su papel como jóvenes y corr.o militantes para que se les 

tome en cuenta y formen verdaderamente parte de un partido. Pero 

para esto deben ser críticos, la crítica es inherente a la prácti

ca política. Los que no quieren opinar sobre los errores de su Pª!: 

tido no son part!distas, no quieren a su par~idc - y terminó: 

-Yo sí quiero a mi partido y creo que debo decir los errores 

que tiene. Los j6venes deben protestar cuando el partido toma act! 

tudes que son contrarias a los intereses juveniles. ¿Sabes qui'\? Yo 

pienso que a los j 6vcnes se les puede aprovechar en labores socia

les, como lo de las brigadas de auxilio, a ellos les gusta sentir

se útiles, se esfuerzan sin esperar recompensa. En cambio,cuando 

sí trabajan mucho en busca de un lugar no se les ha tomado en cuen 

ta, es muy decepcionante. 
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(ONCLUS 1 ÓN 

La organización juvenil del partido oficial ha ejercido ?Or 

casi cincuenta ar.os, desde su ori9en, el papel de interlocutora 

con los candidatos presidenciales, respecto de los problemas juv~ 

niles, lo que le ha dado preBencia y reconocimiento en el momento. 

No obstante, luego de haber cumplido esta funci6n tradicional, el 

organismo juvenil parece perder voz e ir.portancia al no rec;uerir

se su intervenci6n en otras ¿¡ctividades pol'.l'..ticas. 

Debido a estos ci::cunstancias, quie:1Cs inteararon, en este ca 

so el Movimiento Nocional de la Juventud Revolucionaria (l!NJP.), tu 

vieron que recurrir a sus propios nedios para sostenerse en el árr.

bito poU'..tico, hasta que fueron llar.-.acos a cumplir otra vez con su 

~isi6n. Pero no fue s6lo el esfuerzo de mantenerse porque sí, fue 

el interés y la esperw1za de ocupar un espacio dentro de la llama

da familia revolucionaria, los que irr.pulsaron la lucha por per11an~ 

cer. 

De lo anterior, se desprende que: el partido oficial recurre 

a su organizaci6n joven para tareas específicas y luec:o parece ol

vidarse de la existencia de 6sta, hasta que vuelve a ser necesario 

hacer declaraciones con los jóvenes, por los jóvenes y para los j§_ 

venes. 

En esta presencia oscilatoria, la juventud priísta aprovechó 

todas las oportunidades para reclamar la corresoonsabilidad en las 

decisiones del gobierno y de su partido. Si bien es cierto que al 

gunos j6venes llevan a cabo dentro de este organisno labores 

de servicio social en el af&n de sentirse útiles simplementes, es 
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cierto también que al ingresar al MNJR fueron con la idea de hacer 

una carrara fOl!tica, como lo expresaron en reiteradas ocasiones. 

S6lo que el paso por el organismo juvenil del PRI no es gara~ 

tía para ascender a un Fuesto de elecci6n o a un cargo directivo, 

porque son miles de j6venes desde distintas posiciones los que tr! 

tan de colocarse dentro del partido en el poder y, 16gicamente, lo 

logran primero r¡uienes cuentan con antecedentes políticos dentro 

~e la propia familia revolucionaria. 

A esta última característica, que podría considerarse casi un 

=equisito, se suma la transitoriedad en los quehaceres políticos 

de los aspirantes, dado que el organismo juvenil tiene un límite 

de edad para quienes deseen militar en Al. En estas condiciones, 

adcmlis de un progresivo cambio de turno,que impide por lo mismo 

adquirir una suficiente experiencia en la materia, se brinda poca 

oportunidad de mantener determinadas posiciones y peticiones, pr~ 

cisamente una de éstas, L1 ele ingrese a los quehaceres del parti

do adulto, de manera que en última instancia no se hace necesario 

contestar, porque demandan unos y se contestaría a otros. 

Cuando po~ diferencias internas del propio MNJR se mencion6 

su desaparición, se vio ahora s! la UI1Jencia de responder a la 

principal demanda, la de brindar una oportunidad de corresponsabi

lizarse con su partido en las políticas juveniles, porque el part~ 

do no podía quedarse sin su reserva generacional. No podría enton

ces hacerse alusi6n a la sangre nueva del partido ni a·las ideas 

renovadoras y críticas, sin un crganismo joven que le diera imagen, 

como dijo uno de sus militantes. 

Fue entonces, cuando al fin, durante este periodo, se crncedi6 estatutari~ 

rrente un lugar a un joven en cada uno de los niveles correspondientes dentro del 
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partido oficial, e induso en distintas instanci.::i.s de la at~inistraci6n pública, 

aunque to:lo condicionado a la ca¡::ocidad irdividu..ü, lo <J'le significada quedarse 

casi en l¡¡s mism.•s condiciones, si se tam en cuenta el as¡:ecto de la experien

cia, que ya se n-cndon6. 

Sin arbar90, t!l1 atcnci6n a este c.:irrbio P.stut-..itario, alguros rn.ictl>ros del e!:!_ 

tonces :~mi. sor: h<Jv fw'lciona=ios públicos, pero rewnoo:>n que sir: este ,1cuerdo 

de su partido no hubieran accedido al lugar que oOJ¡;un, y ~'Ce el p:1so ¡:or la or

ganizaci6n joven priísta e:-:ce;::cioMlmente signific.:i el ccr..ienzo de una carrera 

J.X>lítica. Pero esto lo silben CUillldo han ten.ido y;:i la e)(f('.rienci.1 1 no antes. 

Mientras, otras generaciones recorren el mi.siro c.:unino cre-,1!nJose c.1c',.i vez inrrcr 

sas en el rrundo ¡:nlítico. Pero, señaló W10 de los el®ilitantcs: "la organii..a

ción joven del rru:tido r.o es La vfo de rcclutilmicmto del propio ¡:.artido". 

[)? acuerdo ¡¡ to:lo lo .:interior, miles y miles de j6ve>nes qce desCM tener un 

vínculo diréc:.to con el !'>1rti:lo en cl ¡xxlcr; inidar W".a carrera política; corre~ 

ponzabili7.arse de la5 tare.:i.s del PRl o que aspiran a h.iccrse oír en sus <lemandas 

a trav!!s de un grupo organíz.;:do, de un p.:irtido, de "11'.ar~ra üistitucional", caro 

proclanan los mis1ros j6venc.s prHst:.:J.s, pasan diiCG :· años en espera de esto, en 

tanto, contribuyen ca1 los :rueroceres ¡:nlíticos juveniles al desarrollo de las 

propias actividades del ¡:nrtido. 

En esta espera, invierten ti~, recursos, y "s¡¡crifican aspectos acac~ 

cos y fanúliares", expuso uno de los exmilitantes juveniles, sin que por [.<'Irte 

del partido haya una respuesta ;:=itiva, ¡:orque "los lugares ya est.'.in dados", 

afirnó otro de los propios [.<lrtidistas. 

Quizá para quiC'.nes única-m.'1te aspiran a conseguir :m ~·~sar en este partido 

a costa de cualquier cosa, SC<i -.ma op::i6n el ing1eso ul orgar.iS!lú juvenil pri:I'.:! 

ta, pero para quienes tienen otros intereses, ir¡ua:l!ocmt.e ¡:o:irían hacerse oír en 

otras organizaciones, a las '.:?.Je ha ccnvocado la juventud de este partido en los 

grandes eventos nacionales, a fin de presentar una sola ¡:osici6n juvenil ante 

el Estado. 
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ru.rtido oficial, e incluso en distintas instanciilS de lu administraci6n pública, 

aunque to:lo condicionado a la capacidad iooividual, lo qJe significaría quedarse 

casi en las mism:is condiciones, si se tare en cuenta el as¡:e:to de la experien

cia, que ya se nencion6. 

Sin arbarc¡o, en ab:nci6n a este can·bio cst.:itutario, algunos mierrbros del O!! 

tonces MI'lm son hoy tL:nci-:;,r.:.rios públicos, p~ro remnocen que sir: este acuerdo 

de su p:irtido no hubieran accedido al lugar gue orup.m, y que el paso p:ir la or

gilllizaci6n joven priísta e:-i:esr.ionallnente signi_fica el cocienzo de una caneru 

política. Pero esto lo s.::ibcn cuando han tenido ya la e~icn::ia, no illltes. 

~ti.entras, otras <Jí~neracioncs rc..."'Orren el misrro crunino creyéndose c:ida vez inmer 

sas en cl nua:io ¡:olítico. Pero, sciial6 uno ele los ennilitant:es: "la organiza

ci6n joven del r.:irtido r.-0 es ~a vfo de reclutamiento del ::iropio partido". 

r::c acuerdo a to:lo lo anterior, ITli les y miles de jó.:encs qt:e desean tener w1 

vína.tlo directo con el ¡:urti::o en el ¡:xxlcr; iniciar tma ca:-rera ¡::oHticu; corre~ 

ponzabilizarse de lilS t.:1rc.:is 'lel PR1 o que aspiran a hdc.'Gr-,,c ofr C:1 sus <1P11Bndas 

a trav6s de W1 grup:i oryanizado, de w1 partido, de "nurera instituciorol", corro 

p1oclrumn los mis1ros jóvenes ?t:i~st.-is, ~usan ,u'ios ~· ai'ios en espero. '.le esto, en 

tanto, contribuyen ca1 le.; :i·uehacercs políticos juveniles .:il desarrollo de las 

propius actividades c'!el p;stido. 

En est.:i espera, invierten tirnp::>, recursos, y "sacrifican aspectos aca~ 

ces y familiares", expuso éL"IO ó? los e:-an.ilit:antes juveniles, sin que por parte 

del partido hay¡¡ 1.U1a respuesta ¡:.ositiva, porque "los lugares ya estSn dados", 

afirrn6 otro de los propios ¡\irtidistas. 

QUizá para quiC'.nes única:cnte aspiran a conseguir un Li::;ar en este partido 

a rosta de cualquier cosa, sea '.J.'13 opción el ing1eso al orgar.isrro juvenil prií~ 

ta, pero para quienes tienen otros intereses, igualrrente p:drían hacerse oír en 

otras organizaciones, a lu.s ~ue ha coovocado la juventud de este partido en los 

grandes eventos nacionales, a fin de presentar una sola posici.6n juvenil ante 

el Estado. 
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